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la Teología del acto sobrenatural 


en la Escuela de Salamanca 


(Conclusión) 


111.—RECTIFICACION Y REACCION ANTINOMINALISTA 


La obra de depuración del edificio teológico de todos los 
resabios nominalistas y vuelta a un tomismo integral, obra a 


la que Vitoria más que nada había dado el impulso inicial y 


trazado las grandes líneas sin tener tiempo ¡para madurarla ni 
entrar en la realización concreta y de detalle, fué llevada a cabo 
rápidamente por las grandes figuras de la teología de Salaman- 
ca, y se termina sustancialmente con Báñez. No olvidamos que 
el mentor y guía en todo esto, con Vitoria y antes que él, es el 


“Cardenal Cayetano ; mas también el clásico comentador tomis- 


ta se desvió en mumerosas cuestiones particulares, como la pre- 
sente, que fueron recibiendo sucesivas correcciones con el mag- 
nífico progreso de este período, único en la historia de la teolo- 
gía tomista. 

El ¡pprimero, DOMINGO DE SOTO, si bien mo tiene ocasión de 
tratar todos los aspectos del problema, señala una rectificación 
esencial sobre Vitoria, en punto a la virtud principal que es el 
amor de Dios. En la clásica obra de la polémica antiprotestante, 
De Natura et Gratia, reprende y corrige al Escotismo nomina- 
lista que había dado ocasión a los protestantes para lanzar sus 
sus acusaciones de Pelagianismo contra toda la teología católi- 
ca. El Escotismo exaltaba las fuerzas de la naturaleza caída, ha- 
ciéndola capaz de cumplir todos los preceptos naturales y el mis- 


mo del amor de Dios. Soto ha rectificado y fijado la verdadera 
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doctrina, haciendo vér cómo corre en equilibrado y justo medio 
entre los dos excesos del Agustinismo de Gregorio de Rímini, 
resucitado por los protestantes, y el Escotismo. 

Para formularla, Soto introduce la «distinción solemne», ol- 
vidada por a aquellas escuelas, entre el cumplimiento de los 
preceptos quoad substantiam y quoad modum. No es posible, 
como afirmaba Escoto, a la maturaleza en pecado, el cumpli- 
miento de todos los preceptos, ni aun en cuanto a la sustancia 
o contenido de los mismos ; ¡pero sí puede—y en esto fallan los 
protestantes y agustinianos—sin un auxilio especial guardar 
algunos y en casos particulares. El cumplimiento en cuanto al 
modo o la intención del legislador implica el realizarlos bajo el 
influjo de la caridad, que los ordena a Dios y los hace merito- 
rios. Mas esto no es ni fué nunca posible a la naturaleza íntegra 
sino mediante la gracia (63). 

En cuanto al precepto del amor de Dios,' Soto, que mos ad- 
vierte de la confusión que reinaba sobre ello, rechaza por falsa 
la división ¡propuesta por Vitoria emtre uma amor imperfecto y 
amor ¡perfecto o eficaz. Decir que el primero, llamado «objetivo 
y natural» ¡porque compatible con el alma en pecado, sería no 
obstante sincera y auténtica voluntad de amar y agradar a Dios 
sobre todo, es desconocer la naturaleza de dicho acto. Ese amor 
imperfecto mo merece sino el nombre de veleidad. El verdadero 
amor de Dios prefiere el objeto'amado a sí mismo y a todas sus 
cosas, ¡y mueve a mo admitir mada contrario a la amistad divina, - 
incluyendo necesariamente el cumplimiento de los ¡preceptos. Y 
Soto hacer ver, por la enseñanza de los SS. Padres, que dicho 
amor eficaz no es posible a la naturaleza caída sin el auxilio de 
la gracia. 

Mas Soto agrega que, para Santo Tomás, el amor de Dios 
eficaz es doble : natural y sobrenatural; uno que tiende a Dios, 
como Autor y fin de la naturaleza y otro que a El se dirige bajo 
la razón de' fin sobrenatural y objeto de la bienaventuranza. 


(63) De. Natura et Gratia, lib 1 c. 22 Salm 
proviene el modo meritorio que la caridad. al informar la, j 
/ , ar las 
en sus actos. Este modo nada tiene que ver con el ere A 
hablamos, ya que dentro del tomismo los actos de la virtud infusa son sobre- 
naturales antes de recibir el modo meritorio. Mas tiene las características pro- 


pias de todo modo, de ser perfección: superpuesta y “Uccid, z 
como tal de acto virtuoso, e y io 


anticae (1562, pág. 77.—De ahí 


y 
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Distinción básica de los dos órdenes en nuestros actos, cuyo ol- 
vido y negación trajo en el Nominalismo la confusión lamenta- 
ble entre lo natural y sobrenatural, y que ahora, renovada y res- 
tablecida en su honor por Soto, servirá de clave para aclarar la 
sobrenaturalidad sustancial de los mismos (64). 

Pero existe un ¡precepto especial del amor de Dios en el cual 
el modo de la caridad pertenece al contenido sustancial del mis- 
mo, como ya había enseñado Santo Tomás, y que mo nos es da- 
do cumplirlo sin recibir la gracia. Soto mantiene esto mismo en 
principio, pero se desvía de la verdad al no aplicarlo rigurosa- 
mente. Declara que mo sólo la sustancia de las obras exteriores 
de caridad puede cumplirse sin la gracia, sino hasta el mismo 
acto especial e interno del de amor de Dios es posible en el in- 
fiel (65). Llegando a la conclusión general de que todos los ac- 
tos producidos ¡por gracia tienen, no solo un remedo, sino otro 
igual en cuanto la sustancia, en las potencias naturales (66). 

Había que esperar, en la cuestión presente, como en otra 
¡por nosotros anteriormente investigada, al insigne MELCHOR 
CANO para obtener la precisión teológica deseada. Es el que en 
la escuela tomista aportó una refutación clara y contundente de 
la concepción nominalista del sobrenatural modal y vindicó el 
genuino sentir de Santo Tomás. Esto, que sabíamos por el testi- 
monio de Báñez (67), lo hemos encontrado confirmado en una lec- 
tura suya a la L-II, q. 63, a. 3 del curso 1550-51, último año de 
su actuación como catedrático de Prima en Salamanca (68). La 


(64) Ibid. p. 78B.—Dicha consideración para los actos de amor es solamen- 
te teórica, ya que, en el estado actual, no puede darse más que el ¡amor de 


- Dios sobrenatural. 


(65) Ibid. p. 81A: «Actum illum singularem quo objective Deus diligitur, 
habere quis potest extra gratiam; immo extra fidem... Potest enim quis natu- 
raliter illam habere animi affectionem, quae est: Volo Deo in omnibus super 
omnia placere, Actum esse posse caritatis quoad substantiam absque gratia eb 
idcirco albsque modo caritatis». cae 

(66) Ibid. p. 82A: «Quod nullus prorsus est actus unus singularis in viro 
iusto, cuius similis quantum ad substantiam esse non potest in eo qui est extra 


- gratiam». 


(67) BáÑez, in I1-II, q. 24, a. 2. dd - 

(68) Valencia, Bibl. del Patriarca, cod. 23. Su idescripción en BELTRÁN DE HkE- 
REDIA: Los manuscritos de los teólogos de la Escuela Salmantina, «Ciencia To- 
mista» 42 (1930), pp. 334.—Cano ha incluído en un solo comentario los artículos 
3 y 4. Es el lugar principal en que ha tratado del tema, si bien del caso de la 
fe hizo otra refutación en su Curso a la 11-II, q. 6, a. 1, a la que alude aquí 
por dos veces. De la caridad separadamente nada dijo, pues en la misma lec- 
tuna a la IIL-11, pasa por alto el lugar correspondiente a nuestro tema, q. 24, 
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discusión se abre en torno a la sobrenaturalidad de las virtudes 
morales infusas. Es donde más explícito ha estado Santo Tomás : 
Son necesarios para obrar en un plano sobrenatural y secundar 
nuestra actuación a un fin transcendente, principios de actividad 
también infusos en todas las ramas de la vida moral, y su ele- 
vación entitativa o distinción específica de las virtudes matura- 
les, debe derivarsé ante todo del objeto. Existe un objeto formal, 
una regla o motivo de obrar específicamente cristiano y superior 
a la regla de la razón. Debemos, pues, poner nuevos gérmenes 
de acción o hábitos sobrenaturales, para movernos a ese fin con 
medios ¡proporcionados a él. Cano en esto no hace sino repetir 
la idea dominante y como leit-motiv de la moral de Santo To- 
más (69). Tan estrecho y riguroso es el paralelismo entre la vir- 
tud y su objeto, que aquélla no puede salir fuera del ámbito de 
su motivo o regla de obrar formalmente sobrenatural, por lo que 


Cano tacha duramente la opinión de quienes afirmaban que la 


virtud infusa puede extenderse a los actos de la virtud adquiri- 
da, así como la fe asiente también a las verdades naturales. Po- 
drá abarcar en su radio de acción toda la materia de éstas, mas 
nunca dejar de poner actos específicamente sobrenaturales, mo- 
tivados por una regla de obrar propia y superior (70). 

La discusión, que ha comenzado en los hábitos, se genera- 
liza y pasa insensiblemente a los actos. Es que mo hay hetero- 
geneidad, como creía el Nominalismo, sino uniformidad y total 


correspondencia entre la virtud y su actividad. Cano prosigue 


estrechando más el cerco en torno a los negadores del objeto 


'2. 2 (Cfr. cod. Vat. Ottob, 1009, fol. 274r), Más explícito su discípulo y com- 
¡pañero Cuevas, ¡se remite al comentario a la I-II: «Am autem possimus dili- 
gere Deum ut objectum supernaturale, dictum est 1-2». Cod. 20, Bibl. del Pa- 
triarca, Valencia. —Utilizamos en lo siguiente, lla magnífica colección fotocopia- 
da de manuscritos referentes a la teología española, tal vez la mejor que exis- 
ta, pacientemente reunida y cuidadosamente guardada por el P. V. Beltrán de 
Heredia, a quien desde ¡aquí damos las más expresivas gracias. . 

69) Cod. 23, Bibl. Patriarca, Valencia, fol. 82r.: «Praeterea virtutes natu- 
rales regulantur a ratione et medium praescribitur illis a ratione... Christianus 
autem regulat operationes suas regula supernaturali, ergo in illo ponendae sunt 


supernaturales virtutes; consequens probatur, quia ubi est specialis ratio et 


motivum oportet ponere speciale habitum et virtutem distinctam» 

(70) Ibid, fol. 84r.: «Ad hoc dubium quidam concedunt quod virtus infusa 
habet utramque rationem movendi et naturalem et supernaturalem, virtus a 
bem acquisita non habet nisi maturalem, unde fatentur virtutem infusam dal 
nenter continere acquisitam, . Haec tamen Opinio sine dubio est falsissima» 
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formal propio enla virtud infusa. Mayor es el error de quienes 
piensan que la virtud natural puede elevarse al objeto formal de 
las infusas ; entre ellos se cuenta a Cayetano, quien sostenía que 
mediante la «caridad adquirida» puede amarse a Dios aún co- 
mo objeto sobrenatural. Dicha sentencia es calificada por Cano 
de «falsa y muy peligrosa» (71). Y enumera las falsas conse- 
cuencias que lógicamente se derivan de dicha posición —que es 


- justamente la del Nominalismo—-por él ya desarrolladas y «re- 


probadas» en el tratado de la fe: Negación de la necesidad de 
las virtudes teológicas e identidad específica de los hábitos, ad- 
quiridos e infusos (72). 

Melchor Cano pasa después a puntualizar el punto álgido 
de la discusión con el Nominalismo. y los tomistas disidentes. 
¿Se da de hecho una elevación entitativa de los actos de virtud 
infusa? Es decir, ¿se distinguen estos actos de los correspon- 
dientes adquiridos en su ser físico o solamente en su especie 
moral? En tales términos había planteado el problema Cayeta- 
no, quien, como queda dicho, admitía solo diversidad en la es- 
pecie moral de los actos. 

M. Cano entabla viva discusión con el gran comentarista y 
con Capréolo, acusándoles de no' haber comprendido el pensa- 
miento de Santo Tomás y tachándoles muy justamente de mio- 
dalismo (73). En oposición a ellos, el gran teólogo hace la de- 
fensa de los actos sobrenaturales con magnífica ¡precisión y muy 


(711) Fol, 86: «Ad hoc arg. quidam concedunt quod existens in peccato mor- 
tali vere potest habere eiusmodi rationes formales supernaturales sicut aliquis 
habitus acquisitus caritatis potest habere eundem 'finem quem habet habitus 
caritatis infusae... Hanc opinionem habet Caietanus in additionibus 3ae. partis, 
q. 1 de contritione et habet quia potest homo diligere Deum etiam in quantum 
est finis supernaturalig ex virtute caritatis acquisitae. Sed haec sententia meo 
quidem judicio est falsa et valde periculosa, quia revera si hoc 'verum est, to- 
litur necessitas virtutum infusarum». Coincide verbalmente con lo que le atri- 
buye Báñez, loc. cit. . A 

(72) Fol. 86v-87: «Quia lam raprobatum est, videlicet quod habitus infusi 
dantur ut firmius operemur; idem dici de spe et caritate. Quia secundum istos 
necessario dicendum est quod habitus tacquisitus et infusus sunt eiusdem 
speciei». : - 

(73) Fol. 88: «Quidam fere discipuli Sancti Thomae existimant actum vir- 
tutis infusae et acquisitae solum differre in genere moris et non in genere na- 
turae, unde dicunt quod idem actus potest esse a virtute utraque (scilicet in- 
fusa et acquisita). Hanc opinionem tenet Capreolus... et videtur sentire Caie- 
tanus... atque ibi videtur Sanctus Thomas in solutione ad 2 hoc sentire, Ve- 
rum hi non satis imtellexerunt opinionem Sancti Thomae et necessitatem ha- 
bituum infusorum. Nam ex illa opinione... sequitur quod caritas solum praestat 
quemdam modum scil. quod sit maeritorium». 


£ 
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justas distinciones. En primer lugar, sería pueril afirmar que los 
actos exteriores de la virtud infusa difieren en su especie o en- 
tidad física de sus similares de la virtud adquirida (74). La cues- 
tión se pone respecto de los actos internos de la parte espiritual 
del alma, en donde reside propiamente lo sobrenatural ; respec- 
to a éstos, deben distinguirse esencialmente los actos produci- 
dos por la virtud infusa de cualquier otro que brote de la facul- 
tad natural o el hábito adquirido. ( á 

Los razonamientos de Cano, de un valor universal, tienen su 
motivación intrínseca en la doctrina anterior. No hay en las fuer- 
zas humanas capacidad para tender a objetos sobrenaturales. De 
donde es cierto que actos que puede el hombre ¡por su natura- 
leza y los que no puede por sí mismo difieren sustancialmente. 
El origen de esta distinción es la dualidad específica de princi- 
pios formales en una y-otra virtud ; así la luz natural de la ra- 
zón en la creencia racional y la luz divina, infundida por Dios, 
en el asentimiento de fe. Su razón última, la dualidad específica 
de objetos formales, v. gr., el bien natural, término de la ten- 
dencia o amor natural, y el bien sobrenatural que ha de ser ama- 
do por el acto de caridad. M. Cano arguye también ¡por la insu- 
ficiencia de los modos propuestos por los adversarios para so- 
brenaturalizar muestros actos. El modo de firmeza, ¡porque no 
dando razón de la absoluta necesidad de las virtudes inmfusas, 
deja abierta una brecha hacia la negación de esa misma mecesi- 
dad para salvarse, como ocurrió con Vitoria ; y el modo meri- 
torio, porque la fe informe es ya intrínsecamente sobrenatu- 


ral (75). 


(714) Fol, 89 v: «Actus exterior virtutis infusae non differt specie ab actu 
exteriori virtutis acquisitae; non dif j í di 
A differt «specie quoad naturam sed quoad 

(75) Fol. 89vy-91r: «Actus interior partis superioris virtutis i iffe: 
specie in genere naturae et non solum in perdio cea OS 
tutis acquisitae. Et probatur 1.” quia quicumque actus quem aliquis non potest 
producere per suam naturam differt ab actibus quos potest producere per suam 
naturam... Et confirmatur consequens: Quod suapte natura est naturale differt 
specie ab ente quod est supernaturale et differt non solum in genere moris sed 
in genere naturae. 2.) Confirmatur, quia ad actus fidei requiritur principium 


formale... et propterea quaero: quis est ¡lle modus qui ¡additur fidei per virtu- 


tem infusam? Nam solum facit aliquem modum ] 

| aliq secundum illos: si Nle 

cal e e ergo fides infusa datur ut firmius credamus e 
ob ? : dicamus quod dat illi esse meritorium 

des informis esset ¡a natura et non a virtuti infusi aaa Pa An 

les Í : É utibus infusis, quia deficit ¡lli es; 

ritorium quia est in peccato mortali. Et praeter haec ha id sl RAN Ad 


wLh 
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Mas las virtudes morales, aún infusas, producen un doble 
acto interno : El de la parte superior o la elección de la volun- 
tad, y el de la parte inferior o la pasión moderada. El primero 
es el esencial a-la virtud y por eso Cano se inclina a creer que 
el acto interno del apetito sensitivo no varía de especie (76). 

De esta discusión se hace más tarde eco M. Cano en su re- 
lección De Poenitentia, recogiendo los principales motivos de la 
doctrina aquí esbozada y aplicándolos al caso ¡particular de la 
penitencia: La atrición es la penitencia imperfecta, posible a 
las fuerzas naturales y acto, por lo mismo, de la virtud adquiri- 
da. No es posible, por lo tanto, que la atrición pueda transfor- 
marse en contrición, como sostenían Escoto y Cayetano contra 
la doctrina-expresa de Santo "Tomás, ya que la virtud adquiri- 
da no puede rebasar su propio objeto para tender eficazmente al 
objeto sobrenatural de la virtud infusa (77). La misma insisten- 
cia siempre en el principio de la especificación de los actos ¡por 
el objeto. : 

En conclusión, con M. Cano vemos perfilada totalmente la 
doctrina del sobrenatural sustancial de los actos infusos, olvi- 
dada ya por siglos de ¿onfusión o modalismo mominalista. Con 
el dualismo de los actos establecido por Soto, quedaba roto el 
monismo e indistinción entre el orden natural y sobrenatural, 
de los modernos. M. Cano tiene el mérito de haber probado efi- 
cazmente la elevación entitativa que reciben los actos infusos, y 
de haber puesto dicha elevación en connexión necesaria, no só- 
lo con el principio divino de donde brotan, sino también con el 


mentum cui non potest responderi: Actus interior virtutis acquisitae habet pro 
obiecto bonum naturale. Sed volitio virtutis infusae habet pro obiecto rem su- 
pernaturalem ; ergo actus illi interiores habent diversa obiecta. Sed penes di- 
versa obiecta-attenditur diversitas specifica. Ergo.» yl e 

(76) Fol. 91r: «Actus interiores virtutis infusae qui sunt in parte inferiori 
forsan non differunt in genere naturae sed tantum in genere moris ab actibus 
lacquisitis».—Cano propone ya la genuina interpretación de los textos de Santo 
Tomás favorables al modalismo, explicación que equivale a la de Báñez. El 
quantum ad substantiam actus debe entenderse del género o sustancia mate- 
rial, el modo intrínseco al acto supone diversidad específica, Fol. 9lv. 

(77) ¿Relectio de Poenitentia, pars TIT n. 58, ed. Romae 1900, t. 3, p. 303: 
«Cum ergo omnis attritio acquisita naturalis sit, naturalem quoque obiectum 
habet sicut et dilectio acquisita, Quare impossibile resta talem attritionem fieri 
contritionem: sicut nec dilectio quidem acquisita dilectio caritatis infusae fleri 
potest cuius videlicet obiectum supernaburale sit oportet». Cfr. n. 53-60, II 
n, 48-55. 
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objeto transcendente- y sobrenatural que los actos deben al- 
canzar. 
2 


y 


El curso inédito a la !-[1, comenzando ¡por M. Camo, es con- 
tinuado por su discípulo y compañero DOMINGO CUEVAS, quien 
entró a sustituirle en la cátedra de Prima én marzo de 1551, al 
partir aquél ¡para el Concilio de Trento. Por lo que deja traslu- 
cir la lamentable caligrafía del Bto. Juan de Ribera, quien tomó 
personalmente estas lecciones en las: Aulas universitarias de-Sa- 
lamanca, Cuevas se adhiere a las ideas de Vitoria, por falta, sin 
duda, de la exposición correspondiente de Cano. Como Vitoria, 
hace posible a la naturaleza caída el amor de Dios imperfecto, 
pero eficaz (78). Así también el cumplimiento de todos los ¡pre- 
ceptos es posible sin la gracia; sólo exceptúa—desviándose ya 
en ello de Vitoria—el' cumplimiento de las virtudes teológi- 
cas (79). Poe : 

Em cambio, su comentario a la IL-11 sobre la fe infusa es un 
eco de la refutación que en este mismo lugar hizo Cano del mo- 
dalismo (80). : ES 

También Domingo de Soto, en la segunda fase de su ense- 
ñanza como catedrático de Prima, siguió en lo esencial las di- 
rectrices de M. Cano, según refleja una exposición suya al tra- 
tado de las virtudes infusas, del año 1553 (81). lEs a propósito 
de la «gran contienda» ¡con la principal tesis de los nominalis- 
tas de que se había ocupado Vitoria. Estos enseñaban que con 


(718) In 1-11, q, 109, a. 3; cod. 23 Bibl. del Patriarcá, Valencia, fol, 462r:; 
«Homo in statu naturae corruptae ex viribus naturalibus potest diligere Deum 
super omnia, quatenus Deus est obiectum supernatunale, idilectione imperfec- 
ba... conclusio est contra Capreolum'locis supra allegatis atque Caietanus wi- 
detur hic dicere, licet obscure...» . 

(79) Ibid. a. 4, fol, 465v: «Quod differentia est inter j 

e , Ki ter praecepta virtutum 
theologicarum et lalia praecepta naturalia quia alia possunt exerceri sine au- 
xilio speciali; haec vero non quoad substantiam actus, wet ratio est quia ac- 
tus o A attingunt Deum ut obiectum supernaturale... 4.* conclu- 
sio: Actus fidei infusae et acquisitae differunt specie ! ide á 
tra Capreolum». A Pa PORO a 

(80) Tn I1-11, q. 6, a. 1, cod. 20. Bibl. del Patriarca, Valencia (folios sin nu- 


meración),—Cuando no va indicado el folio, se trata de códices no. nume- 


rados. 


(81) Ms, del Convento de San Esteban, Salamanca :  Sehotid RR. P, O . 


nici de Soto super primam secundae Partis Sancti Th ¡ 
L ) j UN / omae edita 
in Academia Salmantina dum ibidem regeret cathedram EI re 


extraacadémico, pero coincidente con otros cuatro que señalan la misma fecha, - 


+ 
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los actos de virtud infusa se va formando el hábito adquirido 
correspondiente, y la experiencia parece atestiguarlo, porque el 
hombre, al perder la gracia, sigue habituado a los mismos ac- 
tos de virtud a que por gracia venía acostumbrado. Dicha doc- 
trina, común a los modernos, no podía basarse sino en la idem- 
tidad específica de los actos naturales y sobrenaturales. Pero 


además tendía hacia esa misma identificación en los hábitos. 


Consecuencia funesta que mo puede admitirse (82). Soto de ahí 
toma ocasión ¡para defender la diversidad específica de todo acto 
infuso respecto de los actos naturales (83). Cierto que las vir- 
tudes infusas y las adquiridas correspondientes, el amor de ca- 
ridad y la amistad natural, versan sobre el mismo objeto mate- 
rial ; no obstante, su objeto formal es muy otro y media un abis- 
mo entre el modo cómo inclina a la acción el hábito adquirido 
y la caridad infusa. 

Todo esto pone en evidencia lo absurdo de la doctrina mo- 
minalista ; los actos sobrenaturales no ¡pueden ser quienes pro- 
duzcan el hábito adquirido del mismo orden. Preciso es, no obs- 
tante, explicar el hecho innegable de experiencia, que hizo fluc- 
tuar a Vitoria, y de Soto parte la solución luminosa : Santo To- 
más no ha negado que se formen hábitos de fe, de templanza, 
etcétera, adquiridos con la práctica de virtudes sobrenatura- 
les. Mas mo son los actos imfusos, sino las obras maturales, 
que se mezclan tanto en el ejercicio de la virtud cristiana, los 
agentes de su generación (84). Incluso ¡piensa Soto que no pue- 
de ejercitarse—al menos largo tiempo—la virtud infusa sin que 
a la vez se forme la adquirida correspondiente (85). La poten- 


(82) In I-II, q. 51, a. 4: «Non ergo possunt dicere quod ille habitus acqui- 
situs sit eiusdem speciei cum infuso. Non potest negari quin habitus acquisitus 
et habitus infusus differant specie.» 

(83) Ibid. 2. prop.: «Et ita est tenendum in via Sancti Thomae et argu- 
mentum pro Sancto Thhoma : habitus distinguuntur per actus et actus per obiec- 
ta; sed habitus infusus et “acquisitus differunt specie; ergo actus. Guem vo- 
luerit sustinere opinionem communem debet dicere ad arg. quod auia habitus 
infusus est supernaturalis et acquisitus naturalis, possunt producere actus eius- 
dem speciei, et sic habitus infusus est sicut causa aequivoca». 

(84) Ibid.: «Etiam ubi sunt habitus infusi, possunt esse: habitus circa 
eadem obiecta, non tamen per rationes divinas ut... licet habeam caritatem 
infusam possum exercere opera naturae non: quia praeceptum a Deo nec for- 
maliter propter Deum, sed propter amiticiam humanam», 

(85) Dado el caso hipotético de un niño en cuya vida, tan sobrenatural, 

sólo hubiera actuado el hábito infuso, si lo perdiera, ¿no se sentiría igualmen- 
te habituado a los actos de caridad que practicaba?—Responde «quod ¡lle ca- 
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cia matural, bajo la acción de la gracia, no permanece ociosa, y 
deja un efecto durable de su actividad. 


El alcance de las fuerzas naturales respecto del amor de Dios 
va siendo tema sutilmente aquilatado ¡por los teólogos posterio- 
res, en estrecha dependencia de D. Soto. El dominico FELIPE 
DE MENESES, en sus lecciones a la 1-11 dadas también el año 1553 * 
en S. Gregorio de Valladolid, señala como distinción básica la 
del doble amor de Dios, matural y sobrenatural, y reduce la no- 
ción del amor imperfecto, introducida por Vitoria, al amor afec- 
tivo o simple deseo interior de agradar a Dios sin resultados 
prácticos. Ya es cierto, dentro del tomismo, que mi el amor so- 
brenatural ni el natural efectivo son posibles sin la gracia (86). 
A la naturaleza en pecado solo le concede el amor de Dios me- 
ramente afectivo. El cual afecto sumo, es, mo obstante, aparente 
y engañoso amor divino, desde el momento en que no prefiere 
prácticamente a Dios sobre todas las cosas a El contrarias (87). 

El discípulo de Vitoria, MARTIN DE LEDESMA, exponía el mis- 
mo concepto hacia- mediados del siglo desde su cátedra de Coim- 
bra. Tal vez en términos más expresos declara que'ese acto de 
veleidad afectiva, único posible al hombre sin.la gracia, mo es 


sus est metaphysicus qui non est admittendus in moralibus, non enim potest 
transire tempus notabile in quo exerceamus opera virtutis quin misceantur 
multi actus non procedentes formaliter ex habitibus infusis, et illi actus ge- 
nerabunt habitus». : z 

(86) In I-11, q. 109, a. 3: «Loquendo de dilectione Dei prout procedit a ca- 
ritate et prout Deus est obiectum beatitudinis non possumus diligere. Deum 
super omnia nec quantum ad effectum nec quantum «ad affectum. 2.2 concl. Lo- 
quendo de dilectione Dei prout est obiectum naturae et principium boni natu- 
ralis... dico quod in statu naturae non possumus diligere Deum super omnia, 
et est dicere quod non possumus «adimplere praecepta omnia.» Cod. Ottob. lat 23, 
fol. 337v. Cfr, BELTRÁN DE HEREDIA: Corrientes de espiritualidad entre los Do- 
minicos de Castilla, Salamanca 1941, p. 150. 

(87) * 43.2 conclusio. Potest homo in statu AMaturae, inquam, corruptae 
Deum diligere super omnia dilectione affectiva seu actuali, scil. volo placere et 
diligere Deum super omnia in interiori affectu solum... Volo aliter explicare 
Div. Thom. verba et notandum quod quamvis iste actus sit dilectio Dei super 
omnia secundum substamtiam, tamen absolute loquendo non est dilectio Dei 
dicenda, nam dilectio Dei super omnia vera est qua implentur omnia prae- 
cepta,, 1. e. saltem sufficientiam et efficatiam talem quod preferamus Deum 
omnibus aliis». 

(88) «Tamen est notandum quod licet ille actus. assignatus sit in homine 
extra gratiam mon tamen dicitur dilecio. Dei super omnia, quod est contra 
Capreolum ubi supra et contra aliquos thomistas... Verum est quod possum 
habere istum actum : volo placere Deum..., quod non est dilectio super omnia 
cum ista dilectio includat adimpletionem omnium praeceptorum». In 1-11, 
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amor de Dios sobre todas las cosas (88). No era esto seguirla 
corriente de su maestro ni menos de Cayetano, a quien arguye 
diciendo que su división del amor de Dios universal o perfecto 
y particular, no resuelve la cuestión propuesta por Santo Tomás. 
La solución también ¡para Ledesma debe buscarse en la línea 
de la distinción objetiva entre amor natural y sobrenatural, que 
él aclara con penetrante precisión (89). 

El mismo problema de la caridad es sometido a profundo 
análisis por el más tarde sucesor de Soto en la cátedra de Pri- 
ma PEDRO DE SOTOMAYOR, en la lectura a la ILII dada en 
1556-57 desde su cátedra de Vísperas. Trata de enfocar prime- 
ro la cuestión con una visión original y certera de la posición 
de los «modernos», obtenida al parecer de un examen atento de 
sus fuentes. Los nominalistas hacían de la gracia un hábito ope- 
rativo, confundida con la caridad. Y es que no tenían sentido 
de la elevación ontológica ¡producida por la gracia habitual, 
pues, para ellos, toda gracia se reducía a un auxilio para obrar. 
Asimismo aseguraban que la caridad, en su función de gracia, 
de hacernos gratos a Dios, era «simpliciter» necesaria, mas mo 
en su virtualidad propiamente operativa de hacernos amar a 
Dios sobre todas las cosas; este acto es obra del libre albedrío y 
la caridad sólo viene a agregar el modo de prontitud y firmeza. 
Según nuestro teólogo, Santo Tomás disiente de la citada posi- 
ción en dos puntos: 1) En que no prueba la necesidad de la 
caridad en cuanto es gracia, ¡porque son distintos hábitos. 2) En 
él la caridad es absolutamente necesaria en su función propia de 
amar a Dios. 

También Sotomayor mos ofrece un preclaro testimonio del 


q. 109, a. 3; cod. 3635, Bibl. U. de Lisboa. La serie de lecturas por este Maestro 
explicadas permite encuadrar la presente, bien en el curso 1547-48 o en el de 
1555-6. Esta última fecha nos parece más probable, la juzgar por el contenido 
de sus ideas, muy desarrolladas y de época posterior. Véase BELTRÁN DE HERE- 
pIa: Las Relecciones y lecturas de Fr. de V, en su discípulo Martín de Ledes- 
ma, Cienc. Tom. 1934, p. 6-29. : 
(89) Ibid: «Tamen Caietanus non adeo explicat utrum homo in statu isto 
possit diligere Deum suped omnia. Quapropter notandum est quod in homine 
considerantur. duo fines... et sicut in homine consideramus duos fines naturales 
ita in Deo sunt duo fines respectu nostri... naturalis quatenus est prima causa 
et auctor naturae... supernaturalis dicitur in quantum est nos faciens beatos 
beatitudine supernaturali et nos in eum ut talem attingimus aliquo dono Su- 
pernaturali,» p y 


z 
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doble amor de Dios, natural y sobrenatural (90); este último es 
el amor cristiano al que se refiere el precepto evangélico. Y alu- 
diendo a las claudicaciones de Vitoria, se maravilla de cómo 
Capréolo y Cayetano y otros «tomistas doctísimos» se hayan de- 
iado alucinar, mo reconociendo a ese acto de dilección cristiana 
la trascendencia absoluta sobre el poder del libre albedrío, cuan- 
do todos los textos sagrados hablan de él, como supremo don 
de Dios (91). 

El amor natural ligado al cumplimiento de los preceptos tie- 
ne una traseendencia relativa, es decir, solo en razón de su afi- 
cacia ; por lo que no puede cumplirse tampoco sin la gracia san- 
tificante (92). 

- La conclusión final desvirtúa, sin embargo, la síntesis doc- 
trinal de Sotomayor, pues, contrariamente a lo dicho, admite la 
posibilidad de un amor verdadero, si bien de eficiencia poco du- 
rable, sin el auxilio de la gracia (93). 

El gran teólogo JUAN DE LA PEÑA, aportaba años más tarde, 
en su lectura a la 11-11 ¡procedente del curso 1559-60, mayor es- 
clarecimiento a la doctrina ya común del sobrenatural imtrínse- 
co, aplicándola al acto de fe. Juan de la Peña establece que «el 
acto de fe en su entidad misma es sobrenatural» y, por lo mis- 
mo, fruto únicamente de un don de Dios. Esta elevación entita- 
tiva sobre el obrar matural es tan absoluta, que el catedrático de' 
Vísperas salmantino coloca el acto de fe en el mismo plano on- 
tológico de la visión y amor beatíficos. Y, a diferencia del don 


(90) In II-II, q. 24 a. 4; cod. 53 B. U. de Sevilla: «Dilectio Dei supernatu- 
ralis et divina” per quam diligimus Deum super omnia quatenus est auctor bea- 
titudinis et habemus cum Deo amicitiam quae supponit gratiam justificantem, 
et. dilentio Dei naturalis quatenus est fons et principium naturale quatenus 
illum per naturam cognoscimus». , 

(91) «a concel. Ad diligendum Deum christiana dilectione quam praecepit 
Dominus et ait primum esse et maximum mandatum, indigemus habitu infuso 
caritatis.. . Ex omnibus istis patet quam longisseme distent a veritate dicti theo- 
logi... qui putant quod ista dilectio potest haberi per naturam... in quo errore 
videtur esse Caietanus». , 

(92) «Dilectio Dei naturalis super omnia quae est vena et. perfecta dilecti 
et efficax ad implenda praecepta Decalogi et... per longum Epoz da 0 
Perm habere sine gratia justificante.» 

) «Homo existens extra gratiam potest habere dilectione 1 p 
omnia naturalem ad moméentum et ad modicum tempus... ergo ESPA A 
re per naturam hoc praeceptum quod tamen... ad modicum tempus».—Con 
e rad trata np de 'apoyar su tesis en el texto de III Sent. d. 27 

AS y . 3, en que afirma San á p Mya 1] ] E mE 
add dy to Tomás que la gracia es forma de todas 


e 
y 
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infuso habitual producido en nosotros por un principio exterior, 
que es Dios, hace resaltar que el acto sobrenatural es vital, pro- 
cedente no solo del principio eficiente exterior sino del principio 
interior que es muestra potencia, elevada ¡por la gracia. Vitali- 
dad que este teólogo cree perfectamente armonizable con aque- 
lla trascendencia entitativa, contrariamente a las recriminaciones 
de Molina, que acusará a los tomistas de no salvar el carácter 
vital de tales actos. Como en Cano, dicha sobrenaturalidad se 
hace derivar del paralelismo con el principio y el objeto sobre- 
naturales (93). Nuevos motivos canistas son la afirmación de que 


en las virtudes morales que residen en la parte sensible no hay 


lagar a actos sobrenaturales, porque la potencia sensitiva no 
puede ser elevada a otro orden. Mas Cano consideraba este ele- 
mento sensitivo como secundario a la virtud. 

Por último, la teología de este tiempo mo da ya valor alguno 
al argumento nominalista fundado en una falsa noción de ex- 
periencia. La experiencia directa del sobrenatural no existe pa- 
ra nuestro humano modo de conocer, porque la realidad trans- 
cendente de la gracia rebasa el estrecho marco del objeto pro- 
porcionado de nuestra inteligencia. Esta no ¡podrá actualizarse 
respecto de tal objeto por más que lo tenga presente ontológica- 
mente, si Dios no la impresiona de un modo sobrenatural. Así, 
pues, no es legítimo inferir, afirma Sotomayor, de nuestra inca- 
pacidad ¡para discernir los efectos de la gracia de los actos na- 
turales, que aquellos no sean de entidad distinta (94). Y otro 
teólogo salmantino de segunda fila, doctor ¡por entonces en Coim- 


(93) In II-1I, q. 6, a. 1: «Actus fidei quoald entitatem ipsam est superna- 
turalis et per consequens ex dono Dei sicut ¡ose habitus fidei excepto-auod ha- 


bitus fidei est infusus totus a Deo, «actus vero est vitalis productus a Deo et ex 


nobis elicitus la nostra potentia per gratiam Dei, sicut visio beatifica est super- 
naturalis quoad entitatem auamvis sit elicitus actus a nostra potentia et idem 
dico dde actu caritatis et spei... Et confirmatur quia dilectio Dei in Patria, su- 
perat naturam, ergo in via etiam. Tertio probatur quia proportio debet esse 
inter habitum et obiectum et causam eius quod est Deus, sed alia sunt super- 
naturalia; ergo ipsa entitas actus erit supra naturam». Cod, T. 19, B. U. de 
Coimbra. Cfr. BELTRÁN DE HEREDIA: El Maestro Juan de la Peña, O. P., Sala- 
manca, 1939. e 
(94) In q. 23, q. 2: «Et quia ista promptitudo etc. sunt similia cum aliis ac- 
tibus virtutum acquisitarum quae possunt esse sine caritate, ideo nullus po- 
best cognoscere neque per fidem neque per experientiam neque per scientiam 
quod ista sint ex Deo et ex'vera caritate: utait Gregorius, saepe se mens sibi 
mentitur, et putat se amare quod (non) amat et non amare quod amat».—Para 
el análisis del acto sobrenatural de caridad se remite a la I-II, q. 109, a, 3. 
Cír. in q. 24, a. 2. 
Z 
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07) 


s 
bra, JERONIMO DE ÁLMONACIR, O. P., enseñaba a este propósito 
que no consta con certeza que cumplimos el precepto de la fe, ni 
ejercitamos la caridad, sino sólo podemos conjeturarlo con pro- 
babilidad ¡por sus efectos. Tales actos dependen del auxilio de 
la gracia, y nadie puede estar cierto en poseerla. En cuanto a 
los efectos de dulzura y facilidad que produce el hábito de ca- 
ridad, todos tienen su remedo y semejanza en la naturaleza (95). 
Con razón ya pronunciaba Soto, contra el lenguaje corriente de 
muchos moralistas modernos, que tampoco le puede constar al 
hombre si ha formado un acto de perfecta contrición, de esta 
contrición suficiente para la remisión del pecado que brota de la 
caridad. Por más que lo crea así, su persuasión puede ser falsa 
y engañarse acerca de los motivos de su dolor (96). 

El sucesor de Sotomayor en la cátedra de Prima, MANCIO 
DE CORPUS CHRISTI, ha seguido fielmente la orientación sobre- 
naturalista marcada ya en la Escuela, llegando a tratar la cues- 
tión con una competencia y amplitud dignas de su nombre. . 
Cuando no es original, selecciona y recoge los mejores elementos 
hallados en la doctrina de los Maestros anteriores. Tal sucede pri- 
meramente en su estudio del acto de fe, donde inserta y hace suya 
la conclúsión de Melchor Cano que más hace resaltar la intrín- 
seca diferencia y elevación del asentimiento cristiano sobre todo 
acto natural. Su distinción específica respecto de la fe adquiri- 
da (97). Como el hábito infuso es requerido ¡para hacer connatu- 
rales a la creatura las operaciones de la gracia, Dios puede en 
absoluto suplir ese concurso del hábito ¡por una gracia actual. 


(95) ALMONACIR, in 11-11 (del curso 1563-4), q. 6, a. 1: «Credere eo modo 
quod est necessarium ad salutem nullus potest sine auxilio supernaturali... 
Sequitur ex hoc quod actus fidei est supernaturalis alias non ovbus esset auxilio 
supernaturali, quare optime dicit Caietanus quod qui hoc negat propriam 
vocem ignorat. Dico 2.: Hoc auxilium est necessarium absolute ad credendum, 
non solum ut facilius credamus». Cod. 49, B. U. de Oviedo (manuscrito perdido 
en el incendio de la misma Universidad). 

(96) De Natura et Gratia, lib. 2, cap. 15, ed. cit., p. 141. 

(97) Lectura in I1-I1, q. 6, a. 1 (comenzada en el curso 1564-65): «Actus 
fidei infusae differt specie ab actu elicito a pura potentia... Probatur: ille ac- 
tus fidei infusae non potest viribus naturae produci ,iste sic. Ergo differunt 
specie. 2, quia ad illum requeritur principium alterius speciei, scil, lumen su- 
pernaturale, ad istum sufficit lumen naturale, ergo sicut notitia hominis et 
equi differunt specie... Dices cum Caietano : differunt quantum ad modum, non 
quantum ad substantiam actus.—Contra: quis est iste modus, an esset meri- 
torius?... Respondetur : debet intelligi quantum ad substantiam actus generici 
id est, voluntarii». Cod. 5 Bibl. del Cabildo de Palencia. Cfr. BELTRÁN DE HrRE- 
DIA: El Maestro Mancio de Corpus Christi, Salamanca, 1935, p. 26, Me 


EA 
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Sin embargo, cree Mancio que sin el hábito infuso faltaría algo 
a nuestros actos de fe, que sería justamente su valor meritorio 
para la vida eterna. 

La exposición, en pleno desarrollo, queda interrumpida por 
las vacaciones de Semana Santa. La siguiente, lección 110, lle- 
va el sello de ser la primera del muevo período escolar de Pas- 
cua, porque Mancio, olvidándose de lo dicho, reanuda la cues- 
tión desde el comienzo. El Maestro trata de relegar a su verda- 
dero papel aquella fe adquirida de que tanto hablaban Escoto y 
los mominalistas. La verdadera creencia cristiana sólo se apoya 
en la autoridad infalible de Dios, y esta certeza superior nt es 
posible obtener sin una luz sobrenatural que nos presente el mo- 
tivo superior del testimonio divino. La fe humana, adquirida 
por los motivos exteriores e históricos es solo condición previa 
para hacer razonable muestro asentimiento al objeto sobrenatu- 
ral, pero ella no es la fe suficiente y requerida para salvarse (98). 

Mancio atribuye al acto de fe infusa mo sólo la diversidad 
específica, sino también la expresión equivalente de sobrenatu- 
ral sustancial, e insiste en la vitalidad del mismo con la misma 
idea de Juan dela Peña (99). 

Mancio ha fustigado el modalismo en diversas ocasiones, 
repitiendo con profusión su tesis de la sobrenaturalidad sustan- 
cial. Así, la encontramos aplicada, en su lectura posterior a la 
LII de los años 1573-74, a los hábitos morales infusos y a sus 
actos (100), y nuevamente a las virtudes en general. La trascen- 


(98) «Poterit quidem credere propter humanam auctoritatem vel alia moti- 
va extrinseca quibus si solum innititur non erit fides de qua loqauimur, atque 
adeo hec erit firma, nam... firmitas christianae fidei tanta est ut angelis de coelo 
refragantibus... subsistit inconcussa, interiori testimonio Dei radicata... Possu- 
mus eredere propter humana motiva, non tamen firmiter propter divinam auc- 
toritatem... Motiva exiguntur ut conditiones praeviae sine quibus non pruden- 
ter erederet et non ex fide infusa; ideo christianus proponit motiva extrinseca 
ut manuducamur ad credentum.» S 

(99) Ibid.: «Unde sicut habitus fidei est a Deo et est supernaturalis secun- 
dum substantiam, ita et alctus, sed differt quia habitus est a solo Deo, actus 
etiam a nobis quoniam est operatio vitalis, et probatur aperte de actu quod sit 
supernaturalis secundum substantiam, quoniam habitus et obiectum sunt su- 


-pernaturalia; ergo etiam actus secundum substantiam est supernaturalis.» 


(100) In I-II, q. 63, a. 4; cod. T. 13, B. U. de Coimbra: «Ultimo dico quod 
virtutes infusae non sunt eiusdem speciei cum virtutibus acquisitis quibus Ccon- 
trariantur habitus vitiosi... Quod virtutes sunt necessariae tum ratione obiecti, 


- nam obiectum virtutis infusae distinctum est ab obiecto virtutis acquisitae... 


pernaturalia; ergo etiam actus secundum substantiam est supernaturalis.» 
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dencia de éstas sobre toda fe, esperanza y amor adquiridos, ob- 
serva Mancio, mo basta probarla «como algunos discípulos de 
Santo Tomás», diciendo que tienen a Dios por objeto inmedia- 
to y son hábitos infusos. Débese partir del objeto formal, pro- 
bando que versan acerca de Dios sobrenaturalmente conocido, 
esperado y amado, para de ahí deducir que los actos correspon- 
dientes son también sobrenaturales. Razonamiento que demues- 
tra cuál es la fuente, en la teología de la Escuela, de todo el or- 
den sobrenatural, que no puede derivarse sino de la trascenden- 
cia del objeto (101). no E 

«Es interesante y original el desarrollo que Mancio dió a la 
cuestión sobre el amor de Dios. En ella mos sorprende que co- 
mience negando la distinción, considerada desde Soto ¡como 
piedra angular, entre el amor de Dios matural y sobrenatu- 
ral (102). Sin duda algún premolinista defendía como posible 
sin la gracia, este amor de Dios natural y eficaz (103). Mientras 
que los demás teólogos desde Soto establecían una consideración 
teórica de las formas del amor de Dios posibles, Mancio se ins- 
tala en la cuestión de hecho, en la cual todos coimciden en ne- 
gar a la naturaleza debilitada por la culpa un tal amor de Dios. 
En cambio, existe y es posible sin la gracia el amor afectivo de 
que hablaba Vitoria. Pero Mancio lo reduce a la categoría de 
veleidad, que nace de la inclinación natural de toda creatura a 
amar a Dios más que a sí mismo. Dicha inclinación, después de 


(101) Ibid. q. 62, ta, 2: «Haec solutio mihi non placet... tum quoniam petit 
principium, nam hoc erat exponendum... Et ex his principiis facile est inte- 
lligere quomodo differunt in esse virtutis, theologica et virtus ¡«acquisita».—«Se- 
cundum dubium: Utrum actus virtutis theologicae differat tota ratione «ab 


actu virtutis acquisitae... 2.2 concl., Actus virtutis theologicae et actus virtutis 


acquisitae differunt in genere naturae et secundum substantiam, ad istum sen- 
sum, quod non differunt solum quantum ad modum.» 

(102) In I-II, q. 109, a 3: «Haec distinctio mihi non probatur... Vana est 
ergo distinctio illa de obiecto naturali et supernaturali». Cod. 9-12 Bibl. Prov. de 
Gerona, fol. 249 v. Véase también los textos y el análisis de este punto en 
STEGMULLER : Vitoria y la doctrina de la gracia, p. 109 ss. El manuscrito de Ge- 
rona, que usamos, coincide con el Cod. Ottob. 1022, del que Stegmiiller se sirve. 
El presente, sin embargo, abrevia y cercena explicaciones.  : 

(103) Ibid. fol. 250v: «Hic loquimur de dilectione absoluta efficaci, nam 


conditionata facile est habere ex naturalibus sine gratia; cetera dilectio abso- . 


luta efficax non potest haberi ex naturalibus».—Mancio reprocha a Cayetano, 
por haber separado las ideas de tener a Dios por último fin y amarle sobre to- 


das las cosas. No es posible se dé lo primero ue el alma permane > 
caido, Fol, 250r. : E 2 Es pss 
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la culpa, no es perfecta voluntad, porque la naturaleza quedó 
herida en sus tendencias mismas y vigor natural. 

A este ¡propósito mo deja de recordar Mancio su cara tesis 
antinominalista, de que también los actos de caridad son distin- 
tos en especie y no pueden engendrar otros hábitos. Podemos, 
pues, afirmar que Mancio no solo no se ha apartado de la tra- 
dición sustancialista de la Escuela, sino que las tesis de Cano que 
mejor deslindaban la zona de lo específicamente sobrenatural, 
encontraron en él su más férvido partidario (104). 

En pleno acuerdo con este concepto tradicional sobre el amor 
de Dios se encuentra el célebre agustino JUAN DE GUEVARA, co- 
mocido por su adhesión a la causa tomista a pesar de la rivali- 
dad que mantuvo con los Maestros dominicanos. De este mis- 
mo tema le vemos tomar ocasión ¡para proclamar su profesión 
de fe premocionista, antes que Báñez. El auxilio divino, que es 


- moción eficaz y previa en toda causa segunda, es doble : uno 


general o natural y otro sobrenatural, porque Dios concurre con 
las causas sobrenaturales de un modo sobrenatural y a las na- 
turales ¡presta un concurso natural (105). 

La razón de la incapacidad radical de las fuerzas naturales 
para el amor de caridad estriba en la «eminencia sobrenatural» 
de este acto, afirma Guevara, con lo que designa bien a las cla- 
ras la trasscendencia ontológica del mismo (106). Por lo demás, 
mo solo esta caridad sobrenatural sino ninguna forma de amor 
que sea propiamente efectivo y entrañe la sustancia del primer 
precepto evangélico, es posible sin la ayuda de la gracia, Que- 
da todavía en los recursos de la naturaleza una volición objeti- 


(104) Fol. 252r: «Quia dilectio quae est ex gratia non potest produci a 
causa naturali, sicut «actus fidei, qui producitur ab habitu infuso, non potest 
esse la causa naturali; quare actus credendi et amandi qui producuntur ab ha- 
bitu infuso non sunt eiusdem speciei cum illis qui producuntur ex nhaturali- 
bus; una enim dilectio est per se naturalis, altera per se supernaturalis». 

(105). In II-1I (del curso 1570-72), q. 24, a, 2: «Nulla causa secunda efficiens 
potest agere nisi per virtutem primae causae ipsi praexistentem, et ideo ipsa 
efficaciter operatur in qualibet causa secunda». Q. 23, a. 2: «Pro explicatione 
huius difficultatis supponendum quod nihil possumus efficere nec operari sine 
concursu et motione Dei, sicut baculus non moveretur nisi moveretur a manu, 


- nec manus nisi agitaretur «ab anima, ita nulla causa secunda potest quidquam 


efficere nisi moveatur a Deo». Cod. "IT. 2, B. U. de Coimbra, 4 á 

(106) Ibid. q. 24, a. 2: «Proprie desumitur ex supernaturali eminentia actus 
ipsius caritatis; hhinc enim provenit quod ad ipsum natura per se non valeat 
et sit opus caritate infusa.» 
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va e imperfecta, basada en la tendencia ontológica de toda crea- 
tura hacia el Sumo Bien (107). 


En el comentario a la 1-11 de BARTOLOME DE MEDINA, en- 
contramos una gran perfeccionamiento en el tema referente a 
las relaciones entre la gracia y el sobrenatural, con el amor de 
Dios. Pero casi todos los elementos de su exposición se encuen- 
tran en los teólogos anteriores. De un modo especial depende 
de Mancio. Las teorías de Capréolo y Cayetano, que ponían en 
la voluntad humana un amor de Dios «de la misma especie que 
el acto de caridad imfusa», las califica de erróneas; y más aún 
la mota discordante del último, que habla, en su opúsculo De 
Contritione, de un amor de Dios «como objeto sobrenatural» sin 
el auxilio de la gracia. Esto se acerca al error pelagiano. 

En Medina ocupa de nuevo el centro de perspectiva intelec- 
tual la noción de un doble amor de Dios, natural y sobrenatural. 
Medina vindica la famosa distinción con ardor polémico y vio- 
lentos reproches contra los adversarios de ella, entre los que se 
contaba Mancio. Si sólo probamos la necesidad de la gracia por- 
la dificultad del acto de amar a Dios, de su eficacia y, sobre to- 
do, de su exigencia exclusivista expresada en el modo «super 
omnia», no transcendemos los límites de la gracia sanante, de 
lo preternatural. Consecuencias funestas : Adán en el estado de 
integridad no hubiera necesitado de la gracia para amar a Dios, 
mi los ángeles o los bienaventurados del cielo, ya que les es ppre- 
sentado con claridad de visión el Sumo Bien (108). Y mo se tra- 
ta sólo de superar la debilidad contraída por el ¡pecado, sino la 
naturaleza misma, con un nuevo modo de amar a Dios consis- 
tente en la divina amistad y en la participación de los bienes 
eternos. Se impone, pues, esta básica concepción dualista a la 
caridad y a los actos de todas las virtudes, como medio de des- 
lindar perfectamente el orden matural del sobrenatural en nues- 
tros actos. En consecuencia, prosigue Medina, es necesaria una 


(107) Q. 23, a, 2: «Dilectionem Dei super omnia quae est executiva et effi- 
cax divinorum mandatorum non possumus habere sine supernaturali Dei au- 
xilio, et hoc est dicere quod non possumus :«adimplere omnia divina mandata 
sine supernaturali Dei auxilio,., 42 prop, Dilectione illa obiectiva et imperfecta 
qua exprimitur per ista verba: volo Deo placere et in- omnibus ete., sine su- 
pernaturali auxilio possumus Deum diligere». ¿ 

(108) MzbINa, Commentaria in 1-11, q. 109, a. 3, ed. Salmanticae, p. 994B. 
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gracia elevante para amar a Dios por caridad, porque transcen- 
dente por su objeto mismo, este acto no es posible en ningún 
estado ni a ninguna naturaleza, humana o angélica (109). 

En otras afirmaciones suyas sigue en todo la corriente to- 
mista, hallándose: especialmente bajo la influencia de Mancio. 

Y llegamos al texto de DomINGO BAÑEZ que ha motivado 
nuestro recorrido histórico y servido para su orientación. Es una 
breve glosa al art. 2 q. 24 de la M-I1, dedicada a probar el ca- 
rácter infuso y sobrenatural de la caridad. [El amor de caridad 
no ¡puede provenir de la naturaleza, sino ¡procede de un don so- 
brenatural infundido de lo alto, pues nos hace amar a Dios de 
un modo tan eminente. Báñez remite para un examen amplio 
de la cuestión, al tratado de las virtudes infusas. De momento 
se limita a una breve observación sobre el punto siguiente : ¿Se 
extiende la sobrenaturalidad entitativa del hábito infuso hasta 
los actos o es posible un amor de Dios natural idéntico en sus- 
tancia al producido por la caridad? Aquí es donde Báñez sitúa 
enfrente de Domingo Soto, Capréolo y Cayetano, a Melchor Ca- 
no. Los tres primeros—Báñez no conocía ya las lecturas inédi- 
tas de Vitoria—eran partidarios «de la identidad en especie o 
sustancial, haciendo por el mismo hecho posible a la naturale- 
za el verdadero amor de Dios. Y tal parece ser la mente de Sam- 
to Tomás, si nos atenemos al famoso texto de la I-II (q. 171 
a. 2) en el cual, es cierto, habla de que la gracia puede producir 
una doble elevación : En cuanto a la sustancia de nuestros actos 
o simplemente en cuanto al modo. Mas la primera es propia de 
los dones preternaturales, como el milagro, profecía, etc., mien- 
tras que las virtudes infusas sólo elevan sus actos en cuanto al 
modo. 
A esta sentencia se opuso, añade Báñez, Melchor Cano de- 
clarándola peligrosa, por atentar a la necesidad misma de las 
virtudes sobrenaturales. La explicación por éste elaborada es la 
que salva plenamente el sobrenatural intrínseco en los actos de 
la vida cristiana, y nuestro teólogo, que la resume, se adhiere 
plenamente a ella. Pero cree que debe ser completada con al- 


Ibid, p. 995B: «Nemo hominum potest diligere Deum super omnia ca- 
O gratia Dei speciali, Volo dicere, neminem posse diligere Deum 
ptes omnia, ut est objectum supernaturale, nisi eius voluntas elevetur per 


gratiam Dei specialem.» 
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gunas distinciones que aclaren el sentido de las palabras de San- 
to Tomás y resuelvan otras muchas dificultades : La expresión 
quantum ad substantiam actus puede entenderse : a) de la iden- 
tidad específica, la que deriva del objeto formal; en este sen- 
tido es absurdo identificar sustancialmente el amor de caridad y 
la dilección matural. Los motivos de amor en uno y otro se ha- 
llan a una distancia infranqueable. b) De una identidad ma- 
terial, sea subjetivamente considerada o bien objetivamente. El 
amor matural y el amor infuso tienen el mismo obejto material, 
que es Dios, y bajo este aspecto puede hablarse de una cierta 
identidad sustancial de ambos actos. Y subjetivamente, añade, 
también puede hablarse de cierta identidad material, al modo 
como un acto bueno, al que se agrega una circunstancia mala, 
puede hacerse malo, ¡permaneciendo la misma realidad física 
del anterior (110). 

En resumen ; los actos sobrenaturales y los de la virtud ad- 
quirida sólo pueden llamarse idénticos en razón del .objeto ma- 
terial o, para usar de la fórmula más exacta de Mamcio, en cuan- 
to a la sustancia genérica del acto. Identidad genérica que deja 
a salvo la perfecta trascendencia y elevación entitativa de los 
actos sobrenaturales. Tal es el concepto que, puesto ya en plena 
luz por nuestros teólogo y ¡perfectamente separado de la desvia- 
ción mominalista, significa una definitiva conquista de la Es- 
cuela. 


IV.—RETORNO A LA EXPLICACION NOMINALISTA 


No podemos sustraernos a la comparación que surge espon- 


táneamente, como colofón de nuestro estudio, al observar el ses- 
go que tomó la teología de los actos sobrenaturales en la nueva 
corriente doctrinal que aparece en los tiempos de Báñez. Nos 


(110) Esta segunda parte de la distinción, que quiere resolver el argumen- 
to nominalista de la continuidad, ya parece inexacta. Daría por resultado un 
sobrenatural moral que ha sido enérgicamente refutado por Cano. En el orden 
natural, el mismo acto físico puede pasar de la una a la otra especie moral, de 
bueno a malo, variando el orden a la regla moral. Mas en el orden sobrenatu- 
ral no pasa otro tanto. Si hemos de sostener que la entidad física ide la 
- operación infusa es de especie distinta a la del acto natural, forzosamnte he- 
mos de poner actos físicos numéricamente distintos, como el mismo Báñez ahí 
mismo declara, El que pasa a conocer un nuevo objeto, debe poner otro acto 
de «conocimiento distinto. Así también enseñaba ya Soto que si el pecador, al 
recibir la absolución, se dice que pasa de atrito a contrito, esto no significa 


” 
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referimos a MOLINA y su Escuela. Estos «modernos e innovado- 
res», como les llamaban los defensores de la tradición tomista, 
acusan no sólo igualdad de nombre sino sorprendentes puntos 
de contacto con los modernos de los días de Vitoria. En muestra 
materia, no sólo da pie el Molinismo para ponerle en parangón 
con el Escotismo mominalista, sino que podemos con justeza 
decir que la teoría de Molina sobre el acto sobrenatural significa 
un verdadero retorno al Nominalismo. Veamos cómo. 

El autor de la Concordia comienza resucitando las viejas te- 
sis de los nominales, largo tiempo hacía sepultadas bajo el mon- 
tón de razonamientos y distingos tomistas, que exaltaban las fuer. 
zas de la naturaleza : el libre albedrío con solo el concurso ge- 
neral puede producir la sustancia del acto de fe, mo menos que 
el de esperanza o el de contrición perfecta, junto con el de amor 
de Dios sobre todas las cosas. Sólo declara inaccesible a la fa- 
cultad natural la eficacia y perseverancia en ese amor super om- 
nia, porque tampoco juzga tal requisito necesario para el amor 
sobrenatural que la gracia produce (111). 

A Molina le sobra razón cuando en su contienda con Soto, Me- 
dina y otros, encuentra todas estas opiniones confirmadas, no 
sólo en Cayetano y Capréolo, sino en la sentencia común de 
los «antiquiores», Escoto, Biel, Almain, Occam, etc., a cuya 
autoridad se remite (112). Pero, en aquellos, de tales presu- 
puestos se deriva un sentido modalista de la actividad sobre- 
natural. La maturaleza seguía produciendo la sustancia de los 
actos aún en el orden sobrenatural, a los que la gracia venía a 
revestir de una modalidad especial para hacerlos meritorios. 
Así las operaciones y vida naturales, sin cambiar sustancial- 
mente, eran transpuestas'al orden sobrenatural. 


que el acto de ¡atrición se mude mágicamente en contrición, si no cambia el ob- 
jeto o motivo del dolor (De Natura et Gratia, lib. 2, cap. 13, p. 142). Toda va- 
riación objetiva lleva consigo otra subjetiva, un cambio o discontinuidad de 
actos. Así, pues, entre el acto natural y el sobrenatural no puede haber una 
identidad subjetiva, aunque se salve la continuidad aparente, fenomenista 0 
material, que es tal vez la única a que se refiere Báñez, 

(111) Concordia liberi arbitrii cum gratiae donis..., 4. 14, a, 13, disp. 7, 13, 14, 

ipone 1588. 

E a Tpid. disp. 7, ed. cit,-p. 33, disp. 14, mem. 1,.p. 63.—También trata de 
traer a su partido a Santo Tomás; pero las interpretaciones de estos escolás- 
ticos posteriores, sobre todo desde Molina y los controversistas de la gracia, de 
todo tienen menos de objetivas y fidedignas. 
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Un proceso en todo equivalente, aunque más complejo, ha 
imaginado Molina : Dios ha dispuesto ¡prestar su concurso so- 
brenatural a ese asentimiento de fe, a esos actos de contrición, 
de amor, etc., que la voluntad produce, los cuales, bajo la ac- 
ción de la gracia, quedan elevados a un ser sobrenatural (113). 
Dicha elevación, dada la concepción molinista de la coopera- 
ción de la voluntad bajo el concurso divino, mo puede ser tal 
que cambie la sustancia natural de los actos. De las tres causas 
parciales que, según Molina, concurren simultáneamente a dar 
estructura al acto sobrenatural, a la voluntad libre corresponde 
producir la sustancia o especie última del mismo, mientras que 
la gracia preveniente, por su parte, produce todo el ser sobre- 
natural de ellos. 

Solamente se salva Molima del escollo nominalista apelan- 
do a un artificio dialéctico que es más bien habilidad sofística 
sin valor algumo de explicación real. El atribuir todo el efecto 
a cada una de las causas ¡parciales que cooperan al acto sobre- 
natural. "Toda la agción emana del libre albedrío y toda, a la 
vez, de la gracia, y así, por una especie de comunicación de 
idiomas, la modalidad de cada uno de los principios parciales 
se apropia al otro y viceversa. Si, considerado el aspecto propio 
de su influjo, de la voluntad reciben los actos el ser vitales y de 
tal especie determinada, y del concurso divino el ser sobrenatu- 
rales, no obstante, puesto que el efecto es único, se dice que el 
acto en sus dos elementos, vitalidad y sobrenaturalidad, emana 
tanto del libre albedrío como de la gracia preveniente (114). 

Por una inconsecuencia, pues, el modo sobrenatural que es 
extraño a la voluntad, se hace intrínseco a sus actos, pudiendo 
así elevar ¡y trocar la entidad natural de los mismos. Y tal es el 
punto en que se distingue esencialmente Molima de la posición 


(113) Ibid. disp. 14, mem. 5, p. 79: «Et cum haec omnia non transcende- 
rent limites operum mere naturalium, quae dumtaxat naturali conmensuran- 
a AR erant ad gratiam..., nisi ex peculiari impulsu Spiritus $. 

erent, evenerenturque «wd supernaturale quoddam esse fini supernal 1 ] 
quo modo conmensuratum». A 

(114) In q. 23, a. 4, 5, disp. 1, mem. 6, p. 428: «Licet sint i ] 

' NN do O : psaemet actiones 
ac operationes totae totalitate effectus, ut vocant, quae a Deo supernaturaliter 
influente, et a nobis tamquam ¡a duobus partibus unius integrae causae ema- 
nani... Quo fit, ut non solum nulla res sit in ipsis actionibus, sed neque ulla 
ratio formalis quae non sit efficienter tum ab arbitrio nostro, ttum etiam a 
Deo supernaturaliter in easdem influente.» * 
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mominalista. Los actos que la voluntad sigue produciendo con 
el concurso divino, son elevados a una especie superior distinta 
de la que tendrían si no influyera la gracia (| 15). Sobrenaturali- 
dad entitativa que no afecta en nada al motivo u objeto formal 
de los actos, es decir, sin la sobrenaturalidad cbjetiva que ponía 
la tradición ttomista. 

Para dar razón de esta anatomía tan complicada que el bis- 
turí de Molina descubrió en los actos de la gracia, :los molinis- 
tas modernos han desintegrado la acción humana en dos ele- 
mentos constitutivos : La entidad física y el elemento lógico o 


_ intencional, que deriva de su tendencia al objeto. Y sostienen 


que no corren paralelos ambos elementos, pudiendo muy bien 
un acto de caridad infusa ser de éspecie entitativa sobrenatural, 
y, a la vez, idéntico al amor natural en su especie objetiva (116). 

Tanto el juego dialéctico de Molina como esta extraña ano- 
malía de la doble especie que rompe la armonía y cohesión im- 
terna de los actos, son conceptos incomprensibles. Respecto a 
lo último, los principios fundamentales de la metafísica exigen 
que en toda entidad ordenada a un término u objeto, como es la 

“actividad operativa, no pueda variar la entidad física de la mis- 
ma sin cambiar ese orden trascendental al objeto. La intencio- 
malidad o el mal llamado aspecto lógico es inseparable y con- 
sustancial con la realidad ontológica de los actos. 

¿Será acaso que pueda mudarse el modo de tender al objeto, 
permaneciendo éste idéntico? Así, en efecto, creyó MARTINEZ 
DE RIPALDA quien, no satisfecho con la solución de Molina, 
pensaba era preciso establecer un modo de tender al objeto que 
afectara a la sustancia del acto. La certeza infalible de la fe im- 
fusa y la inseguridad del asenso- racional, decía, no cabe duda 
que son diferencias de orden cognoscitivo, no de simple concur- 
so, y se refieren al modo de tender al objeto. Pero Ripalda ideó 
para los actos infusos un enigmático modo de conexión con la 


(115) Q. 14, 2.3, disp. 36, p. 222: «A gratia vero praeveniente, seu a Deo... 
habet actus ut sit actus supernaturalis specie distinctus ab actu pure naturali 
credendi, aut dolendi de peccatis, quem liberum arbitrium suis solis viribus tum 
eliceret, si cum eo non influeret simul gratia praeveniens». Cfr. ibid. disp. 14, 
mem. 1, p. 64. ZA : 

(116) a LANGE, apud ARTIGIANELLI: La sopranaturalita oggetiva ed entita- 
tiva del atto della Carita, p 50. Cfr. etiam BERaza: De Gratia, Bilbao 1929, 
n. 80, p. 63, n. 142, p. 113, 


98 FR. TEÓFILO URDÁNOZ, O. P. 


gracia justificante «que les hace recibir el objeto de una manera 
más perfecta y superior a toda conexión natural», firme, por 
otra parte, en negar la diferencia de objeto formal entre actos 
naturales y sobrenaturales (117). Lo que, dicho en términos ge- 
nerales, más tiene de sutileza evasiva que de aclaración con- 
ceptual. , 

Por eso, uno de los más destacados representantes del Mo- 
linismo en las doctrinas de la gracia, BILLOT, en pos de Lugo, 
se ha quedado con el simple modo sobrenatural que asignaba 
Molina, aceptando lealmente las consecuencias del término mo- 
dalismo con que, al igual que al Nominalismo, debe designarse 
al sistema. Billot distingue en toda operación de virtud infusa, 
la sustancia de los actos y el modo sobrenatural: aquélla es 
producida íntegramente por la voluntad libre, ¡y el modo o ser 
sobrenatural fluye inmediatamente de la gracia (118). Y es va- 
no empeño buscar «a los actos infusos otra resolución objetiva 
distinta de la de los actos maturales», abstrayendo de la visión 
. beatífica «cuyo objeto es el sobrenatural por esencia» (¿no es el 
mismo que el de la caridad y de las virtudes teologales?). Cier-- 
to que Billot habla de lo sobrenatural como objeto per se de las 
virtudes infusas, al cual no alcanza la virtud adquirida sino per 
accidens o de una manera desproporcionada. Mas esta norma 
de especificación per se—que Billot recoge de Cayetano—es en 
realidad destruir la ley universal de la especificación, que mo 
admite excepciones. Un hábito de tal manera ha de dirigir to- 


- (117) De ente supernaturali, lib. TIT, disp. 46, sect. 1-2, ed. Lugduni 1663, 
p. 451 ss. ; 

(118) Véase para todo esto BILLor: De Virtutibus infusis, Romae 1928, Pro- 
legomenon II, p. 35 $s., III, p. 57 ss., par. 4-5 y. 64 ss.—Billot también resucita 
y propugna vigorosamente la vieja tesis nominalista de que los actos de virtud 
infusa engendran un hábito adquirido; lo que en aquellos traía por consecuen- 
cia inevitable la identidad específica o entitativa dde la actividad natural A es- 
te punto tan oscuro de cómo, después de haberse ejercitado un hábito infuso 
y perdido por el pecado, se experimenta mayor facilidad Para obrar en esa mate- 
ria, y por consiguiente se forma un hábito adquirido, débese responder con Juan 
de Sto. Tomás (De Virtutibus theologicis, disp. 16, 1. 7, n. 36-39, ed. Vives 1885 
b. 6, p. 522 ss.), que no se forma propiamente habito, sino queda la potencia, 
en fuerza de haberse ejercitado el hábito infuso, más dispuesta para obrar en 
esa mismo materia aún por el motivo natural, y así producir el hábito. O me 
jor, con los antiguos, como Soto, Medina, etc.. que en el ejercicio de la virtud 
infusa se actúa a la vez la potencia o las virtudes adquiridas, ¿No dice el mis- 


mo Billot que el hábito infuso no deja ningún vestigio de su sobrenaturalidad 


en tal hábito, sino es la potencia natural que no está oci j 
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dos los actos hacia su objeto formal, que no puede actuarse 
fuera de él, ni es posible que otros hábitos actúen en la zona de 
su objetivo formal. Eso que Billot llama objeto formal no cons- 
tituye en rigor sino el objéto material principal. 

Billot no es accidentalista y sostiene que el modo sobrenatu- 
ral procedente del principio divino afecta al mismo y lo eleva 
intrínsecamente, dándole mueva especie o una sobrenaturalidad 
entitativa. Mas, ¿de dónde viene esa «formalidad sobrenatural» 
que hace que las potencias naturales puedan tender de un mo- 
do proporcionado a la condición propia del objeto sobrenatural, 
produciendo un asentimiento de fe, un acto de amor de Dios 
«sicut oportet ad salutem» ? Unicamente de la gracia que las im- 
forma, recalca Billot, no del objeto formal ni de «ese. modo mis- 
terioso de tender al objeto» de que hablan los tomistas, contra 
el cual arrecia sobre todo el célebre teólogo sus ataques. No hay 
un modo especial de creer por la autoridad divina que existan en 
la fe y no se dé en el asentimiento racional, puesto que los fie- 
les, según dice Lugo, tienen experiencia de creer en el testimo- 
nio de las Escrituras como en cualquir otro testimonio humano; 
ni la caridad descubre alguna razón especial de amor a Dios, sea 
«el motivo de amistad divina o la comunicación y consorcio de 
los bienes sobrenaturales», por los que, una vez conocidos, mo 
pueda de igual modo amar a Dios la virtud natural. | 

Declaraciones son estas que revelan muy ¡poco sentido teo- 
lógico y no están en nada conformes con las exigencias de tan 
excelsas virtudes, mucho menos tal como aparecen en la ¡plena 
expansión de sus virtualidades y de su motivo formal, tan ab- 
solutamente propio, en los estados místicos. 

Tal falta de comprensión de lo sobrenatural no hemos de 
imputárselo al gran teólogo, en quien justamente suele encon- 
trarse lo. contrario, sino a las exigencias del sistema molinista, 
tan afín al Nominalismo en mo perfilar debidamente la eleva- 


ción y transcendencia del orden sobrenatural. 


FR. TeóriLo URDANOZ, O, P. 


Estudios sobre la «Cuarta Vía» 


de Santo Tomás de Aquino * 


Hasta aquí hemos procurado dar una visión de conjunto de 
la labor que sobre la cuarta vía han desarrollado en los tiempos 
modernos los especialistas de la crítica textual, los divulgado- 
res más eficientes de la Escolástica y los autores de Manuales de 
Filosofía que mayor éxito han tenido. 

Otro ¡ppanorama, a la verdad interesante, conviene contem- 
plar todavía, aunque sea rápidamente, porque en él-—nos refe- 
rimos a Platón—, aparece ya bien concretado el punto histórico 
de partida más plástico como tal y minucioso de la cuarta vía, 
y además el resultado de la labor, lenta en extremo y a través 
de múltiples civilizaciones y trastornos sociales, que los mayo- 
res ingenios dedicaron a aquel raciocinio hasta dejarlo bajo la 
alta intuición de S. Anselmo en un estado de verdadera opulen- 
cia, o sea desglosado en múltiples posibilidades científicas. A 
través de ellas comprenderemos mejor las respectivas posiciones 
que ante el mismo tomaron Santo Tomás y S. Buenaventura 
para darle una concreción definitiva y situarlo, a guisa de faceta 
connatural, en la trama orgánica de la metafísica escolástica. 

Sabido es que Platón daba de buen principio por existentes 
dos planos o radios entitativos, uno superior, inmaterial, per- 
fectísimo, y otro inferior constituído a manera de irradiación de 
aquél, pero según diversas gradaciones y sujeto a cambios ince- 
santes. La mente humana llega a la contemplación de aquel 
mundo prototípico ascendiendo ordenadamente por los grados 
entitativos, cada vez más, al orden entitativo supremo. 

Una consecuencia se desprende luego de la doctrina de Pla- 
tón en este punto, conviene a saber, que en tanto un grado enti- 
tativo del mundo inferior es más perfecto en cuanto más se acer- 


*  V. Ciencia Tomista, fase. de enero-febrero del corriente año, 
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ca O se parece a su correspondiente arquetipo del mundo supe: 
rior. Pero concretemos más todavía las enseñanzas de Platón. 

En el Diálogo Fedón (1), y con motivo de tratar de la inmor- 
talidad del alma, señala aquel filósofo dos ¡planos de entidades- 
perfecciones, a saber : 

a) La' misma esencia avr; í sola lo mismo igual o in- 
mutable, lo mismo hermoso, lo que es en sí mismo, simplicísi- 
mo, ajeno a todo cambio o. mudanza y que de ningún modo afec- 
ta a los sentidos (0»y ópata:) pues sólo puede ser percibido ¡por 
la inteligencia. 

b) La multitud de seres bellos, v. gr., animales irraciona- 
les, vestidos y otros semejantes, esencialmente compuestos, y 
por tanto mudables y en continua mudanza, que percibimos por 
los sentidos. : 

Em el $ XLIX, concretando ya más y consignando otro as-, 
pecto fundamental de ese doble plano de entidades, afirma Pla- 
tón que existe algo hermoso, bueno, grande, etc., cuya partici- 
pación explica la hermosura, bondad, magnitud, etc., de to- 
das las demás cosas. Si alguno—escribe—me dice por ejemplo 
que lo hermoso es algo en razón al color, o la figura u otro tal, 


prescindo yo de todo esto ¡y creo que por ninguna otra causa lo 


hermoso es tal, sino por ser, bien la misma hermosura, bien una 
participación de ella. Por lo bello —añade—son bellas todas las 
cosas bellas (7 xaho závia 1d xala ytyvetar xahá); y semejantemente 
las cosas grandes son tales ¡por participación de lo esencialmente 
grande, y las mayores semejantemente mayores, y las menores 
por la pequeñez menores. ¿ 
Esta concepción metafísica debida a la fuerte intuición poé- 
tica o imaginativa del filósofo de la Academia es, en el fondo, 
“exactísima, aunque, por mo alcanzar un estado intelectual defi- 
nitivo, incluye crasos errores. Con alguna razón escribía ya 
A. Fouillée que «Platón ha cometido el error de no presentar 
“sus especulaciones metafísicas por lo que ellas son, es decir, co- 
mo poéticas y seductoras hipótesis» (2). 
En el $ XXVIII de su otro Diálogo Banquete, Platón se com- 
place en estructurar una ¡pedagogía especial para que, según 


(D Obras de Platón, ed. Didot, vol. I, pp. 61. ss, 
(2) Vol. cif., pp. 686, ss. 
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ella, se formen cuantos aspiran a la gloria inmortal. Con este 
motivo consigna el proceso a que debe someterse el adolescente 
para que siguiendo los diversos planos de perfección del orden 
creado, pueda llegar hasta el Ser subsistente. Helos aquí : 

1.—La belleza corpórea individual como tal. Al comenzar 
la adolescencia debe el interesado amar un cuerpo bello deter- 
minado y ejercitar su mente en la belleza individual ¡plástica del 
mismo. 3 

2.—La belleza de dos cuerpos respecto de la cual debe ac- 
tuar en la forma explicada en el párrafo anterior. 

3.—La belleza de los cuerpos. Así pasa el adolescente al or- 
den corpóreo general, fijando de un modo especial su atención 
en que la belleza de los seres que constituyen dicho orden es 
una belleza y la misma belleza, para pasar luego del amor y 
consideración de la belleza individual concreta al amor y consi- 
deración de la belleza general de los cuerpos. 

4.—La belleza en las almas más excelente que la del orden 
sensible. ¡ 

5.—La belleza en el orden cognoscitivo humano, o sea en 
los estudios y en las leyes y en las ciencias. 

Por este orden el adolescente,' dejando atrás, como inferio- 
res, las bellezas corpóreas que en diversos planos ha contemplado 
y amado, generalizando cada vez más, centra sus potencias en 
las bellezas del alma y del orden cognoscitivo para llegar a 

6.—La ciencia de la belleza y terminar en 

7.—La belleza inmaterial, subsistente, inmutable, eterna, 
por cuya ¡participación son bellas todas las criaturas. 

La doctrina de la gradación de perfecciones existente con 
un término coronamiento perfectísimo quedó tan actual y pal- 
pitante en el campo filosófico que fué avanzando a través de los 
siglos en alas de los más grandes genios. Plotino, el gran 
maestro de Alejandría, aceptará substantivamente y a manera 
de orientación esta doctrina para explicar la procesión de los 
seres menos perfectos de los más perfectos, y el otro fenóme- 
mo de reversión o conversión por el cual las entidades menos 


perfectas tienden a ser más ¡perfectas hasta llegar a la unidad 
fontal que es Dios (3). 


(3) Consignemos aquí de pasada que en pleno siglo xI1I, S. Buenaventura 
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Estaba empero reservada a la profunda intuición de S. Am- 
selmo—con razón avecindado por Dante en el IV cielo o del 
sol acompañado de S. Buenaventura y de Hugo de S. Víc- 
tor (4)—la tarea sistemática, ora de fundamentar, ora de con- 
signar con extensión y claridad las múltiples posibilidades 
científicas latentes en anteriores redacciones y adaptaciones de 
la IV vía. | 

En el cap. 1 de su Monologium (5) daba una visión en gran- 
de del argumento henológico y de diversos estilos arquitectó- 
nico-filosóficos a que el mismo había de dar lugar en plena Edad 
Media y aún a través de la labor científica de algumos ¡pensado- 
res modernos. Por este motivo vamos a transcribir aquí el texto 
del Santo dividiéndolo en varias secciones. 

a) En la primera ofrece el Santo el argumento que estudia- 
mos de una manera muy sintética, o sea sin descender a perfec- 
ciones concretas, consignando que lo más y lo menos se dicen 
siempre con referencia a algo permanente y autónomo que nos 
sirve de punto de comparación o medida. Una modalidad muy 
importante del texto de S. Anselmo es que no se ciñe al magis 
et minus, antes se extiende también al aequale. Y en efecto la 
comparación de una misma perfección en varios seres, en fun- 
ción de la misma perfección pero subsistente, puede dar como 
resultado la igualdad de grado de aquella perfección en la plu- 
ralidad de seres que comparamos. Oigámosle : 

«Certissimum quidem, et omnibus est volentibus advertere 
perspicuum, quia quaecumque dicuntur aliquid ita ut ad invi- 
cem magis, aut minus, aut aequaliter, dicantur, per aliquid di- 


recogerá el substratum de esa doctrina enseñando que la materia prima apete- 
ce la máxima perfección, de manera que a través de diversas generaciones lle- 
ga a ser uno de los principios del cuerpo humano, el cual será glorificado en la 
Bienaventuranza. Dios—dice el Doctor Seráfico—ordenó el alma humana a fin 
de que la bienaventuranza derivase hasta el orden corpóreo: «Cum primum 
principium sit beatissimum et benevolentissimum, ideo sua summa benevolen- 
tia beatitudinem suam communicat creaturae, non tantum spirituali et proxi- 
mae, sed etiam corporali et longinquae. Corporali, tamen, et longinauae commu- 
nicat mediate, quia lex divinitatis haec est ut infima per media reducantur ad 


“summa. Et ideo non tantum spiritum «angelicum et separatum fecit beatifica- 


bilem, sed etiam spiritum coniunctum, scilicet, humanum» (Breviloquio, p. 2, 
c, IX, n.” 2). De la profunda y definitiva labor de Aristóteles y $, Agustín sobre 
el argumento henológico hemos hablado ya largamente en La Ciudad de Dios, 
fasc. de septiembre-diciembre de 1941. : : 

(4) Paradiso, XIT, 127, ss, 

(59 Patr. Lat. de Migne, vol. 158, col. 145, ss, ' 
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cuntur quod non aliud et aliud sed idem intelligitur in diversis, 
: : dde es 
sive in illis aequaliter, sive inaequaliter consideretur» . 
La conclusión se impone por sí misma y el lector puede de- 


ducirla fácilmente en el terreno estricto de la metafísica, ¡pues ' 


lo que siempre y de sí es igual o' permanente subsiste por sí mis- 
mo y en su consecuencia es perfectísimo. Así el gran Doctor nos 
deja hasta aquí en el vestíbulo, pero fuertemente iluminado, de 
la cuarta vía según la expondrá más tarde el Angel de las Es- 
cuelas bajo la doble luz doctrinal de S.. Agustín y de Aristó- 
teles. E 

b) Pero a continuación y al efecto de poner un ejemplo des- 
ciende ya un poco el santo Doctor, situándose en el plano del 
conocimiento o juicio, y entrándose por la histórica y atormen- 
tadora región de las razones eternas de la tradición académica 
agustinista que tan elevado eco encontraron en S. Buenaventu- 
ra y escuela (Card. Acquasparta, J. Peckam, etc.) puestas hoy 
de nuevo sobre el tapete por conocidos ¡ppensadores. Con este 
ejemplo, mientras aquel eximio Doctor fija de un modo inequí- 
voco su pensamiento preciso al redactar el texto que hemos 
transcrito, y reduciendo o contrayendo su alcance lógico, le res- 
ta lo mejor y más granado de su contenido. Oigámosle : 

«Nam quaecumque justa dicuntur ad invicem, sive pariter, 
sive magis vel minus, non possunt intelligi justa misi per ¡usti- 
tiam que non est aliud et aliud in diversis». 

c) En la sección inmediata siguiente del texto que estudia- 
mos desarrolla aquel insigne Doctor el argumento henológico 
apuntando al concepto de perfección participada que, como ya 
hemos visto, tanto éxito ha tenido en nuestros días. Habla aquí 
el Santo de grados de perfección y deduce inmediatamente que 
los seres que los ostentan, a fortiori la han de tener participada. 

«Ergo cum certum sit quod omnia bona, si ad invicem con- 
ferantur, aut aequaliter aut inaequaliter sint bona, mecesse est 
ut omnia sint per aliquid bona, quod inelligitur idem in diversis 
bonis». Y 

Ciertamente, toda pluralidad se reduce en último término a 
una unidad analógica y lo más y lo menos dice siempre concre- 
ción o limitación, la cual importa por necesidad la existencia 
subsistente de la perfección de que se trata. . 

Si ahora relacionamos los magníficos textos de S. Anselmo 
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hasta aquí transcritos con el texto de la IV vía según lo dejó 
redactado el Doctor Angélico veremos enseguida que éste vació 
substantivamente en pocas líneas toda la doctrina consignada 
por S. Anselmo, dando a los aspectos capitales que ella ofrece 
una unidad trascendente perfecta, ya que de una sola ¡plumada 
abarca el orden cognoscitivo (magis, et minus dicuntur) y el or- 
den real u objetivo (magis calidum est quod magis appropinqual 
magis calido). 

d) Pero el inmortal pensador benedictino va más allá toda- 


; : ; 
vía y agotando, ciertamente, la materia considera lugo el argu- 


mento henológico desde el punto de vista de las causas finales. 
Oigámosle : 

«Persuadet ratio aliquam in eis sic supereminere ut non habeat 
se superiorem. Si, enim, huiusmodi graduum distinctio sic est 
infinita, ut mullus sit 1bi gradus superior, quo superior alius non 
inveniatur : ad hoc ratio deducitur ut ipsarum multitudo 'natu- 


.rarum nullo fine claudatur. Hoc, autem, memo non putat absur- 


dum nisi quia mimis est absurdus. Est, igitur, ex necessitate, ali- 
qua natura quae sic est alicui vel aliquibus superior ut nulla sit 
cui ordinetur inferius» (cap. IV, col. 148-49), : 

Aquí contempla el Santo la gradación de perfecciones de 
los seres, estableciendo con razón que ¡precisa llegar a un térmi- 
no o coronamiento de los mismos, o sea, a una naturaleza su- 
perior a todas las demás y por tanto sin orden a otra que la ex- 
ceda en perfección. Este aspecto del argúmento henológico fué 
considerado con predilección por el seráfico Doctor S. Buena- 
ventura, según veremos más adelante. 


N HRK 


El texto de la IV vía, según lo presenta el Doctor Angélico 


- en las dos Summas y en el 1 de los Sentenciarios (dis. 1I, q. 1, 


IS 


div. I p. del texto) aparece al margen de las múltiples posibili- 
dades científicas que en los textos antes transcritos señala San 
Anselmo para interpretar y desenvolver científicamente los gra- 
dos de perfección que observamos en las criaturas, 

El gran Doctor de Aquino al comentar el texto en el cual 
Pedro Lombardo transporta la redacción agustiniana del argu- 
mento henológico en un estado ya muy avanzado de perfección, 
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lo acepta como punto de partida, asimilándolo empero y dán-. 


dole luego una redacción tan definitiva como palpitante de rea- 
lismo aristotélico. Aristóteles ha salvado aquí la substantividad 
ideológica de Platón haciéndole descender del monte al llano y 
poner los pies en firme. Los textos de Platón han perdido, sí, su 
plasticidad y multiplicidad, pero han ganado en precisión y 
exactitud científicas. La cuarta vía, según la ofrece el Angel de 
las Escuelas, es el término y coronamiento de tantos esfuerzos 
como a través de los siglos desplegaron los mejores ingenios hu- 
manos ¡para dar un estado definitivo al fondo de verdad conte- 
nido en los textos del filósofo de la Academia. No sin ¡profundo 
motivo escribió el. inmortal Pontífice León XIII refiriéndose a 
Santo Tomás: «Ratio ad humanum fastigium Thomae pennis 
evecta, lam fere nequeat sublimius assurgere, 'neque fides a ra- 
tione fere possit plura aut validiora adiumenta praestolari quam 
quae lam est per Thomam consecuta» (Enc. Eterni Patris). 

Por esto “en el estudio de la IV vía, y en general de Santo 
Tomás, tan preciso a la vez y exacto en su terminología hay que 
tener siempre en cuenta esta importantísima observación del 
P. Guido Mattiuss1, S. 1. «Santo Tomás es exactísimo y forma- 
lísimo en el significado de sus palabras» (6). Ella será de con- 
tinuo para este nuestro estudio un guía seguro que nos condu- 
cirá a resultados diáfanos e inatacables. 


DS 


Observando atentamente el texto de Santo Tomás se distin- 
guen luego en el mismo dos partes principales. La primera cons- 
tituye ¡propiamente el argumento llamado IV vía y es a :náne- 
ra de graderío por donde asciende el Santo hasta llegar al Ser 
perfectísimo. Tal como quedó redactada en la Summa Theolo- 
gica dice de esta suerte : : ' 

«Invenitur, autem, in rebus aliguid magis et minus bonum, 
et verum, et nobile, et sic de aliis huiusmodi. Sed magis et mi- 
mus bonum dicuntur de diversis secundum quod appropinquant 
diversimode ad aliquod quod maxime est, sicut magis calidum 
est quod magis appropinquat maxime calido. Est, igitur, aliquid 


(6) Rivista di Filosofia Neoscolastica de Milán, vol. V, p. 67 (1913), 
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quod est verissimum et optimum et nobilissimum, et, per-con- 
sequens, maxime ens. Nam quae sunt maxime vera sunt maxi- 
me entia». 

Consignemos aquí como punto capital y formalísimo que el 
Santo no dice en este lugar que lo más y lo menos perfecto se 
dicen de diversas entidades según que participan, sino,. según 
que se aproximan, o acercan, diversamente a lo máximamente 
perfecto. En esta ascensión a Dios como ser perfectísimo el San- 
to afirma rotundamente que para fijar lo más y lo menos en una 
perfección perfecta determinada (7) precisa referirla a la misma 
perfección real y máxima, comparándola con ella, de tal mane- 
ra que aquella será más perfstten que más se aproxime a la má- 
xima, real, correspondiente, en función de la cual es considera- 
da. Nolbios todavía de pasada que en el 1 de los Sentencia- 
rios (8) el angélico Doctor excluye “expresamente el raciocinio 
que estudiamos de la vía causalitatis y la vía remctionis y lo im- 
cluye en la vía eminentiae. » 

Este aspecto fundamental de aproximación mayor o menor 
a lo real máximamente perfecto, fué escrupulosamente conser- 
vado por el Doctor Angélico desde sus comentarios a los Sen- 
tenciarios hasta la redacción de la Suma Teologica. Oigamos lo 
que en ellos escribe : 

«Quarta vía sumitur ¡per eminentiam in cognitione, et est ta- 
lis': In quibus cumque est invenire magis et minus speciosus, 
est invenire aliquod speciositatis principium, per cuíus propin- 
quitatem aliud alio dicitur speciosius. Sed invenimus corpora 
esse speciosa sensibili specie; s¡piritus, autem, specioslores spe- 


xs 


(7) “«Scito, primo, perfectionem esse duplicem: quaedam est perfectio sim- 
pliciter, eb quaedam est perfectio in hoc vel illo. Perfectio simpliciter est illa 
quae in suo proprio ac formali conceptu dicit perfectionem cum nulla imper- 
fectione, ut sapientia, bonitas, et similia, Perfectio, vero, in hoc vel illo est illa 
quae im suo proprio ac formali conceptu dicit perfectionem imperfectioni mix- 
tam, ut humanitas, aequinitas et his similia. Dixi ¿in suo proprio ac formali 
conceptu, quia includere aliquam imperfectionem in conceptu communi sibi et 
aliis, aut materiali, non derogat perfectioni simpliciter, Sapientia, enim, licet 
in generis conceptu, puta habitu, seu qualitate, imperfectionem dicat, potentia- 
litatem, scilicet, aut dependentiam, etc., quia tamen in suo differentiali con- 
ceptu hos formaliter non includit, non prohibetur auin perfectio simpliciter 
sit». Cayetano in Opusc. De ente et essentia, cap. VI, quaestio XIII, págs. 172-3 
(Roma, 1907). 

(8) Dist. III, divisio primae partis textus (pp. 49-50, Venecia, 1747), 
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cie intelligibili. Ergo oportet esse aliquid a quo utraque speciosa 
sint, cui spiritus creati magis appropinquant». 

Donde hay que advertir que el Santo apunta aquí de una 
plumada a la ascensión racional al Ser perfectísimo por la vía 
de la eminencia y al descenso, o consideración de las criaturas 
desde Dios, y desde el mismo considera al Ser perfectísimo co- 
mo principio de la ¡perfección diversificada o ¡participada ¡por 
aquellas. Ya hablaremos luego de este segundo aspecto de los 
textos del Santo. Consignemos entretanto que también aquí en- 
seña el Santo que es la aproximación mayor o menor a lo má- 
ximamente perfecto que nos permite juzgar de los grados de una 
perfección determinada en las criaturas : per cuius profpinquita- 
tem aliud alio dicitur speciosius. Tan fijo y claro lo tenía el Sam- 
to en la mente, que en el mismo lugar antes citado de los Sen- 
tenciarios, o sea en el párrafo inmediato anterior, escribía : Bo- 
num et melius dicuntur per comparationem ad optimum. 

Una flexión mental delicadísima acusan estos textos compa- 
rados con el del gran Padre S. Agustín transcrito por Pedro 
Lombardo y comentado por el Angélico en el lugar citado de los 
Sentenciarios .Escuchemos al Aguila de Hipona : 

«Cum ergo in eorum | platonicorum | conspectu et corpus et 
animus magis minusque speciosa essent: si autem omni specie 
carere possent, omnino nulla essent, viderunt esse aliquid, quo 
illa speciosa facta sunt, ubi est prima et incommutabilis species, 
ideoque incomparabilis» (9). 

Incomparabilis dice aquí S. Agustín como idea dominante : 
Bonum et melius dicuntur per comparationem ad optimum glo- 
sa luego Santo Tomás con un primer impulso fidelísimo, que 
denuncia su candor angelical. Pero es evidente que tal compa- 
ración no es más que un medio, a la verdad indispensable, para 
establecer la mayor o menor aproximación a lo máximo. Para 
abreviar, pues, y porque ya debe suponerse tal actividad previa, 
dejará el Santo de consignarla en adelante y se referirá al resul- 
tado lógico de la misma, o sea, a la mayor o menor aproxima- 
ción de los grados de ¡perfección a lo máximo. 


' 
' 


(9) Citamos este texto según la edición crítica de Quaracchi au 
; o Seg 'e concuer- 
da con el impreso en la edición antes citada de los Comentarios iia ES 
más a los Sentenciarios, y difiere bastante—aunque no sustancialmente—del 
modo como lo cita Gilson (Le Thomisme, p. 65, París, 1923), 
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La redacción de la IV vía, según aparece en la Summa: con- 
tra Gentes (lib. 1, cap. XII), confirma cuanto acabamos de 
decir : 

«Ostendit ibi Aristcteles (11 Metaph., text. com. 4) quod ea 
quae sunt,maxime vera sunt et maxime entia. Ín quarto, etiam, 
Metaphys. (text. com. 8) ostendit esse aliquid maxime verum 
ex hoc quod videmus duorum falsorum unum altero esse magis 
falsum ; unde oportet ut alterum sit etiam altero verius. Hoc au- 
tem est secundum -approximationem ad id quod est simpliciter 
“et maxime verum. Ex quibus concludi potest ulterius, esse ali- 
quid quod est maxime ens» (10). 

El texto que acabamos de transcribir y el de la Summa Theo- 
logica, que también hemos consignado antes ponen de mani- 
fiesto la perfecta filiación aristotélica del Doctor Angélico. 

En efecto: en el libro 111 de los Metafísicos, cap. IV (11), 
consigna Aristóteles la verdad experimental de que lo más y lo 
menos aparece en la naturaleza de los seres (3% p4/hoy xa: 7ato» 
Eyeort» ev TÍ póoet o owv).. Y luego, en armonía con la ma- 
teria de que trata en dicho capítulo, esto es, fijándose ¡pparticu- 
larmente en el radio del conocimiento, pone de relieve tal ver- 
dad diciendo que no afirmaremos que dos y tres sean iguales ; 
ni se desvían de un modo semejante, o par, de la verdad el que 
piensa que cuatro son cinco, y el que piensa que mil. Y como 
consecuencia concluye el Estagirita que de aquellos dos uno se 
apartó de la verdad menos que el otro, por lo cual más verdad 
dice. Y acaba consignando que «si, pues, lo más es más próxi- 
mo ryótepov, sin duda algo habrá verdadero al cual será 
más próximco lo más verdadero» (Ib., n.” 28), 

Juzga, pues, Aristóteles de los grados de ¡perfección y en ge- 
neral de la verdad, considerándolos en función de la mayor o 
menor aproximación o proximidad de cada uno de ellos a una 
verdad o a una realidad, según los casos, que ha de servir de 
punto de referencia en función de la cual juzgamos de aquellos 


(10) S. Buenaventura usa también el término assimilatio en sustitución de 
approrimatio: «Meliús non dicitur nisi per accessum ad optimun : aCcessus 
autem est secundum maiorem assimilationen: nullus ergo scit, utrum hoc sit 
illo melius nisi sciat, illud optimo magis assimilari». (Itinerarium*mentis in 
Deum, cap. TIT, nm.” 4, 

(11) -Ed. Didot, opera, vol. II, pág. 508, 


. 
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grados como tales. Para nada aparece aquí el concepto de de- 


rivación o efecto por parte de los mismos. 


CONCLUSIONES FUNDAMENTALES.—El estudio que acabamos 
de hacer de los textos de Aristóteles y Santo Tomás nos lleva ló- 
gicamente a las conclusiones que siguen : 

|. —Que para fijar lo más y lo menos en una perfección de- 
terminada:la inteligencia se ha de referir por necesidad a una ter- 


cera realidad en función de la cual ¡podrá establecer lo más y lo 


menos. 

2.—Que para fijar lo más y lo menos en una perfección sim- 
ple o perfecta determinada, la inteligencia se ha de referir por 
necesidad a lo que, en realidad, es máximamente aquella- per- 
fección, y por tanto, como decía S. Agustín, incomparable. 

3.—Que ésta es, por tanto, una entidad absoluta, y, ade- 
más, relativamente a nosotros, una como medida para la deter- 
minación de lo más y lo menos. 

4.—Que, como consecuencia, existe un Ser perfectísimo. 

Ya analizaremos luego in extenso cada una de estas cuatro 
conclusiones con sus respectivos fundamentos, y aún algunas 
de las consecuencias, a la verdad, trascendentales, de las mismas. 


EA 


Fijada la mente del Doctor Angélico en los textos antes trans- 
critos, tiempo es ya de delimitar también y con toda la preci- 
sión posible dos sectores científicos connexos, pero muy distin- 
tos, las dos vías de la causalidad y de la eminencia que con tan- 
to cuidado distinguió, según hemos visto, el Angel de las Es- 
cuelas, y que un buen número de tratadistas modernos ha in- 
tentado unificar, como hemos visto en la introducción de este 
estudio. 

- Después de cuanto llevamos dicho se ¡puede y se debe afir- 
mar que los conceptos de participación extrínseca, derivación, 
efecto, etc., nada tienen que ver con el argumento henológico 
propiamente dicho, ya que ni en la mente de Aristóteles ni de 
Santo “Tomás llegaron a asomar siquiera al estructurar u orga- 
mizar los materiales del mismo. Mr. E. Gilson (12) ha consig- 


te 
(12) Quant á Vappel au príncipe de causalité qui termine la démonstrati 
. E ; E ration 
de la Somme théologique, il est nullement destiné a établir Texistence d'un 
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nado con mucho acierto que la IV vía, estrictamente considera- 
da, termina con la última palabra del texto de la S. Th. que 
antes hemos transcrito, o sea, luego que la razón ha llegado al 
final de su ascensión, concluyendo la mecesaria existencia del 
maxime ens. Ya el inmortal comentarista Cayetano redactaba 
para su explanación de la Summa los siguientes luminosos y 
paralelos esquemas de las cinco vías : 

«Primae viae, ex parte motus, sat est quod inferatur, ergo 
datur primum movens immobile. 

Secundae, .quoque, viae, ex ¡parte efficientis, sat es quod du- 
cat ad primum efficiens. | 

Tertiae, vero, viae, ex parte necessaril, sat est quod ducat 
ad primum necessarium, mon ex alio. 

Quartae, quoque, viae, ex gradibus rerum, sat est ducere 
ad maxime ens, verum, bonum, nobile, a quo sunt omnium par- 
ticipationes. 

Et, similiter, quintae viae, ex gubernatione, sat est ducere ad 
primum gubernantem per intellectum» (In'I P., q. TI, art. 3). 

Y poco antes había escrito en el mismo lugar, sobre las cin- 
co vías, las siguientes palabras, que constituyen una lección im- 
portantísima para nuestros tiempos : «Et sunt nihil fere difficul- 
tatis habentes secundum philosophiam» . 

Pero volvamos a nuestra tarea. Después de haber arribado a 
las playas del piélago infinito de perfección, lícito es al hombre 
y hasta muy justificable contemplar desde el maxime Ens y co- 
mo en viaje mental de descenso, como los grados de perfección 
de las criaturas son derivaciones, efectos, o participaciones ex- 
trínsecas del Ser perfectísimo. Con este ulterior y diverso pro- 
cedimiento queda todavía corroborada de un modo científico la 
conclusión de la IV vía por la de la causalidad, y esto explica 
que, a renglón seguido, utilice el Doctor Amgélico tal procedi- 
miento, escribiendo al efecto: 

«Quod, autem, dicitur maxime tale in aliquo genere est cau- 
sa esse et bonitatis et cuiuslibet perfectionis» . 


Etre supréme; la conclusión est des ce moment acquise. Il est simplement des- 
tiné á nous faire découvrir dans cet Etre premier, que nous posons au-dessus 
de tous les étres, la cause de toutes les perfections qui paraissent dams les cho- 
ses secondes. Cette considération n'ajoute rien a la preuve considérée en tant 
que ¡ppreuve; mais elle en précise la conclusion» (Le Thomisme, pág. 65, pág. 65, 
París, 1923), 


A 
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Observemos aquí, de paso, que, como conclusión propia de 
la IV vía, había ya escrito líneas más arriba el Angélico : «EsT, 
IGITUR, ALIQUID, quod est verissimum, et optimum et nobilissi- 
mum, et, ¡per consequens, maxime ens». 

Pedagogo incomparable, bien hizo el Angel de las Escuelas 
al vincular luego a la IV vía—tan abstracta de sí y levantada— 
la otra de la causalidad, más fácilmente asequible; que al fin 
se trataba de humanizar a Platón y de hacer lo que era ¡posible 
para adjudicarle un sitio de honor, a él, el divino, en la más al- 
ta academia humana, aunque algunos mi aquí llegarían a co- 
lumbrar su figura (13) al ¡paso que otros no acertarían a reco- 
nocerla (14). 

En este apéndice a la IV. vía sí que tiene su lugar propio y 
natural la palabra participación, tan forastera a la propia vía 
estrictamente considerada como triunfante, según antes hemos 
visto, a través de tantos manuales de filosofía y otras publicacio- 
nes vulgarizadoras, donde, considerada de conjunto, aparece, 
por otra parte, en un'ambiente de confusionismo harto lamen- 
table. Porque algunos la usan como significando derivación, 
efecto ejemplado o irradiación extrínseca, del Ser perfectísimo, 
en cuanto las criaturas—sombras, vestigios, imágenes, de Dios, 
según los casos—son manifestaciones, bien que limitadas, de 
las ¡perfecciones de Dios o participaciones extrínsecas de las 
mismas. 

Pero aún aquí fácil cosa es averiguar y fijar cuál sea el ge- 
nuino pensamiento del Doctor Angélico. Toda entidad incluí- 
da en un género determinado no es su ser o su perfección, sino 
que a manera de sujeto potencial la participa en un grado de- 
terminado (15) ¡y por esto se dice que tal perfección es partici- 
pada en contraposición a la perfección que lo es subsistente, o 


(13) Así el elocuentísimo P. Juan Márquez, O. S. A. en su:obra El Gover- 
nador Cristiano (lib. II, cap. XXITSI, pág. 290, ss.,, Madrid, 1664), escrita para 
lectores cultos, se guardaba muy bien de aducir otras vías que las de la cau- 
salidad y la del movimiento. f 

(14) Por ejemplo el ilustre teólogo Marcos Serna, O. P., que en su Summa 
Commentariorum in I Partem (p. 41, Valencia, 1630) después de haber glosado 
la I via escribe: «Haec est prima ratio. Aliarum, etiam, vis eodem modo ex 
er gi esse vi eos vel ipsismet patet». Ñ 

«Rex, autem, per participationem constitui 5 j j 
dinis alicuius rationis formalis poa podia A a oi e 


: A . at, sive substanti uali 
sive quovis alio modo» Cayetano, In I;P., q. 44, a. V: tive gradualiter, 
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sea, que toda ella, como entidad, es esencialmente aquella per- 
fección. Por esto escribe Santo Tomás en su Metafísica (lib. I, 
lect. VIII) : «Quod enim totaliter est aliquid non participat illud, 
sed est per essentiam idem illi, Quod vero mon totaliter est ali- 
quid, habens aliquod aliud adiunctum, proprie participare di- 
citur» . 

Y ten la IP: de la S. Th., q. 44, art. l, concl., escribe de es- 
ta suerte: «Relinquitur, ergo, quod omnia alia a Deo non sint 
suum esse sed participent esse. Necesse est, igitur, omnia quae 
diversificantur (16) secundum diversam participationem essendi 
ut sint perfectius vel minus perfecte, causari ab uno primo ente 
quod ¡perfectissime est. Unde et Aristoteles dicit quod id quod 
maxime ens et maxime verum est causa omnis entis et omnis 
verl». : 

En el primer significado el concepto de participación inclu- 
ye esencialmente, como es notorio, la existencia de un Ser ¡per- 
fectísimo : en el segundo significado la razón ha de deducirla. 


Pero M. BORDOY-TORRENTS, Pbro. 


(Continuará.) 


(16) Cf. Sum. Theol. I p., q. 64, a. 1, 


El arbitraje internacional en 


” 


los escolásticos españoles 


El arbitraje internacional en la Historia 


El origen histórico del arbitraje internacional está íntima- 
mente ligado, como la parte a su todo, con el origen histórico 
del mismo Derecho Internacional. Desde luego no hablamos, 
como puede suponerse, del arbitraje privado. Nuestro objeto es 
el arbitráje entre las naciones. Ahora bien, antes de que sean 
solucionados pacíficamente conflictos internacionales por la sen- 
tencia arbitral, es necesario que existan esas naciones y estén 
unidas entre sí mediante vínculos jurídicos. Estos vínculos están 
regulados ¡precisamente por el Derecho Internacional. 

¿Es imprescindible, antes de pasar adelante en este ¡punto, 
fijar bien los conceptos, adelantando para ello ¡principios que se- 
rán más extensamente expuestos al final de este capítulo. 

Nada más discutido entre los Internacionalistas que la na- 
turaleza jurídica y el origen histórico del Derecho Internacional. 

Diremos algo sobre cada uno de estos dos problemas, aun- 
que no sea más que para fijar nuestra posición respecto a los 
mismos. 

En cuanto a la naturaleza jurídica del Derecho Internacio. 
nal, cabe notar que se confunde frecuentemente con el Derecho 
- de Gentes, cuando en realidad son cosas bien. distintas. El mis- 
mo Grocio, tenido por muchos por fundador del Derecho Inter- 
nacional moderno, confunde éste con el Derecho de Gentes y 
en parte con el mismo Derecho Natural. En las doctrinas vito- 
rianas, en cambio, hay diferencia entre el Derecho Natural el 
Derecho de Gentes y el Derecho Internacional. En esto ries 
el mérito de nuestro ilustre dominico. Es el primero que tiene 


»* 
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una visión clara de la independencia y soberanía de los Es- 
tados, precisando sus mutuos derechos. y recíprocos deberes. 
Por eso distingue y define admirablemente los tres Derechos : 


Natural, de Gentes e Internacional. La división ulpianista del 


Derecho :*Natural, de Gentes y Civil había pasado al Decreto de 
Graciano por medio de San Isidoro de Sevilla y así siguió ense- 
ñándose en las Escuelas hasta Vitoria. El, por tanto, y mo Gro- 
cio es el verdadero fundador del Derecho Internacional (22). 


A) Diferencia entre el Derecho Natural y el de Gentes.—El 
Derecho Natural se distingue del de Gentes en que en aquél lo 
que se dice justo importa una adecuación de justicia implicada 
en la naturaleza misma de las cosas. La cosa es justa en su mis- 
ma naturaleza ; en el Derecho de Gentes, sin embargo, la cosa 
no es justa en sí misma, sino en relación a otra cosa, a otro fin. 
La razón humana tiene que deducir su justicia (23). Podríamos 
decir que el Derecho de Gentes es una conclusión sacada de es- 
tas dos premisas: una de Derecho Natural y otra contingente. 
De ahí que, según Vitoria, a pesar de su distinción real, existan 
ciertas coincidencias entre el Derecho Natural y el Derecho de 
Gentes : a) los dos son universales, si bien el primero es inmu- 
table, necesario ; y el segundo mudable, cuasi-necesario ; b) nin- 
guno está escrito, sino que ambos están impresos en la razón 
humana, si bien el uno está ya constituído, mientras que el De- 
recho de Gentes «constituitur a ratione», es positivo ; c) mingu- 
mo está promulgado con promulgación explícita. Téngase en 
cuenta, ¡por otra parte, que el Derecho de Gentes está destina- 
do a la conservación del Derecho Natural. * 


B) Distinción entre el Derecho de Gentes y el Derecho In- 
ternacional.—Supuesta la distinción entre el Derecho Natural 
y el Derecho de Gentes, clarísima en la mente de Vitoria y ad- 
mirablemente demostrada ¡por el más moderno de sus comen- 
taristas Fray Ignacio González Menéndez-Reigada, O. P.; en- 
tremos de lleno en la incomprendida distinción entre el Dere- 


(22) Véase ErNESsTO Nys, «Les Origines de Droit International», p. 9-11. 
(23) Véase el opúsculo del M. R. P. Fray IGNAcIO GARCIA MENENDEZ-REIGA- 


DA, «El Derecho de Gentes según Vitoria», p. p. 10-14. 
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cho de Gentes y el Derecho Internacional. Dejemos que ex» 
ponga magistralmente su pensamiento sobre cuestión tan di- 
fícil un enamorado de la doctrina de Fray Francisco de Vito- 
ria, el citado Padre Reigada : «Relaciones entre el Derecho de 
Gentes y el Internacional». «Antes de seguir adelante hagamos 
»algunas observaciones sobre el pensamiento de Vitoria. Al- 
»gunos han creído que Vitoria identifica el Derecho de Gentes 
»con el Derecho Internacional, como se viene identificando en 
»estos tres últimos siglos ¡por los autores no escolásticos ; mas 
pesto es ciertamente una incompensión, que queremos dejar 
naclarada en este lugar. El Derecho Internacional, tanto públi- 
)co como privado, tal cual hoy se le concibe, pertenece al De- 
»recho de gentes, según el pensamiento de Vitoria, y bien se 
»puede asegurar que él es el verdadero fundador del Derecho' 
» Internacional modermo ; mas de aquí no se sigue que se iden- 
»tifiquen, pues el Derecho de gentes comprende más que el De- 
»recho Internacional. En la:misma lección que comentamos Vi- 
»toria habla varias veces de la propiedad privada como de De- 
»recho de gentes. Una cosa, dice, puede ser adecuada a otra 
yen orden a una tercera, como el que estén divididas las pose- 
»siones no implica equidad y justicia de suyo, sino que se or- 
»dena a la paz y concordia de los hombres, lo cual no podría 
») conservarse sI cada uno no tuviese bienes determinados, y, por 
»tanto, es de Derecho de gentes el que las posesiones estén di- 
»vididas : Alio modo aliquid est alteri adequatum in ordine ad 
«aliud, sicut quod possessiones sint divisae non dicit aequitatem 
y nec justitiam, sed ordinatur ad pacem et concordiam hominum, 
»quae non potest misi unusquisque habeat bona determinata. 
»Et ideo jus gentium est quod «possessiones sint divisae.— 
»¿Qué relación puede haber entre el Derecho Internacional y 
»la propiedad privada, para que Vitoria, con todos los Teólo- 
»gos de la Escuela salmantina que le han sucedido, los inclu- 
»ya bajo el común denominador del Derecho de Gentes? Fá- 
»cil nos será responder a esta pregunta con lo que expuesto que- 
»da. El Derecho de gentes es el que rige en toda la humanidad, 
»es por el que se gobierna o se debe gobernar esa sociedad na- 
»tural, anterior y superior a las sociedades particulares que son 
»las naciones, y, por tanto, comprende todo aquello que, sin 
»pertenecer propiamente al Derecho natural, es necesario para 
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»la paz y concordia de los hombres y para realizar el fin huma- 
»MnO, ¡por un consentimiento tácito de toda la humanidad. Así 
»se distingue del Derecho civil, porque éste no se refiere más 
»que a las leyes que se dan para un ¡país determinado, que sen 
»diferentes en cada nación, pues regulan los actos de los indi- 
»viduos en orden a la sociedad particular a que pertenecen ; en 
»cambio, las prescripciones del Derecho de gentes regulan los 
»actos de todos y cada uno de los hombres en orden a toda la 
»humanidad, en relación a la sociedad universal de que hemos 
»hablado. Según esto, ya se puede comprender cómo pertenez- 
»can al Derecho de gentes cosas aparentemente tan diversas co- 
»mo el derecho a la propiedad privada y las relaciones interna» 
»cionales. Aunque no hubiera distintas naciones, para que los 
»hombres pudieran vivir en paz en esa sociedad primordial, se- 
»ría necesaria la división de las propiedades que la naturaleza 
»no mos da divididas, mientras que las leyes civiles no hacen 
»más que señalar normas para su recta y equitativa distribución. 
»nPor eso es un derecho primitivo y fundamental que las leyes 
»civiles tienen que respetar, ¡puesto que el Derecho de gentes es 
»superior a ellas. No tenemos derecho de propiedad por ser es- 
»pañoles o ser franceses, sino simplemente por ser hombres y 
»formar parte de toda la sociedad humana. Ahora bien, consti- 
»tuídas ya las naciones a impulso de ese instinto y necesidad 
» naturales de que hemos hablado, como cada hombre sigue for- 
mando parte de esa sociedad universal, tiene que continuar 
»ejerciendo sus relaciones jurídicas para con todos sus semejan- 
»tes, bien se considere a cada hombre como individuo particu- 


“lar o bien se le considere como formando parte de esa persona 


»moral que llamamos mación. En el primer caso tendremos el 
»Derecho Internacional privado, y en el segundo el Derecho Ín- 
»ternacional público, como ya queda dicho. Un español, por 
»ejemplo, tiene derechos y deberes para con todos sus semejan- 
ptes por el mero hecho de ser hombres ; tiene también derechos 
»y deberes individuales para con un francés o un alemán, con- 
»siderados todos como miembros de distintas sociedades o ma- 
»ciones, y tiene, por último, derechos y deberes comunes a to- 
»dos los españoles, que son los derechos y deberes de la nación 
»española de la cual forma parte, en relación con otras socieda- 
»des análogas distribuídas por todo el mundo, Así se ve cómo 


AS 
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»el Derecho Internacional es una parte del Derecho de gentes, 
»según la mente del Maestro» (24). 

Según Vitoria, como acabamos de ver, la sociabilidad hu- 
mana lleva a la constitución y existencia de distintas naciones: 
es como un postulado suyo. De ahí que esta constitución y exis- 
tencia de distintas naciones sea de Derecho de gentes, y de ahí 
también, la existencia de vínculos jurídicos anteriores y superio- 
res a la formación de las mismas naciones, los cuales no pueden 
ser destruídos ni por pactos internacionales ni por las mismas 
naciones. Siendo esto así, todas las relaciones internacionales 
serán radicalmente de Derecho de gentes. El Derecho Interna- 
cional, por tanto, es una parte del Derecho de gentes, o, mejor 
dicho, todo Derecho Internacional es Derecho de gentes, pero 
no viceversa. 

De toda esta doctrina se derivan una serie de conclusiones 
de sumo interés para nuestro trabajo. La base del principio de 
nacionalidades no puede ser otra que la ya indicada, a saber : 
la sociabilidad humana ; la cual mo puede desarrollarse perfec-. 
tamente sino dentro de la nación. Con eso caen por tierra las 
teorías modernas sobre el origen de las naciones. El Derecho 
Internacional, puesto que forma parte del de gentes, es supe- 
rior y anterior a las naciones. De ahí se deduce el que sea obli- 
gatorio para todas ellas ; de donde nace, asimismo, su indispen- 
sabilidad. 

Entre las teorías modernas (25) que pretenden explicarnos la 
obligatoriedad del Derecho Internacional, la que está más en bo- 
ga es la defendida por Kelsen, Verdross y otros. Según estos 
internacionalistas la obligatoriedad del Derecho -Internacional 
proviene del Pacto; toda su fuerza jurídica se basa sobre la re- 
gla :» «pacta sunt servanda». Nada más absurdo que esta doctri-. 
na positivista, ya que destruye por su base el mismo Derecho 
Internacional. Las maciones quedan ligadas con vínculos de De- 
recho Internacional desde el momento en que quedan constituí- 
das, sin que haya necesidad de que medie pacto alguno. Es im- 


eel O Fray IGNACIO (GONZALEZ MENENDEZ-REIGADA, O, P., O. e 
p. p. 14-16. bas: 


(25) Véanse estas teorías en JEAN SPIROPOULOS, «Traité ri 
tique de Droit International Public», p. 21, o o Pi 
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prescindible en este punto distinguir entre el derecho y el re- 
conocimiento de este mismo derecho. Además, en caso de gue- 
rra, por ejemplo desaparece el ¡pacto y, sin embargo, existen 
derechos o normas internacionales. El ¡pacto es muy secunda- 
rio. Aunqué sea capaz de crear verdaderas relaciones interna- 
cionales, la fuerza y obligatoriedad de las mismas proviene de 
las leyes anteriores y superiores al mismo pacto, fundadas en el 
Derecho de gentes. 

Supuestas estas distinciones va a sernos mucho más fácil 
fijar nuestra posición con relación al segundo problema plantea- 
do : el discutidísimo origen histórico del Derecho Internacional. 

Al empezar a tratar esta cuestión todos los internacionalis- 
tas modernos se formulan la siguiente pregunta : ¿el Derecho 
Internacional tal como se concibe en estos días (derecho entre 
Estados soberanos) era conocido en la antigiiedad? ¿estaba ya 
vigente en los primitivos pueblos asiáticos? En la hipótesis de 
mo haber sido ¡posible su vigencia en estos pueblos medio salva- 
jes, ¿reguló siquiera los vínculos jurídicos de las Ciudades-Es- 
tados griegas, de Roma y, sobre todo, de los ¡pueblos medie- 
vales? 

Dos teorías diametralmente opuestas pretenden dar solución 
a este problema. Para unos el Derecho Internacional actual fué 
conocido y practicado por las naciones antiguas ; para otros em- 
“pieza en la Paz de Westfalia. «Sobre este punto, escribe Le Fur, 
existen dos teorías opuestas. Para unos la antigiiedad ha cono- 
cido un Derecho Internacional casi idéntico al nuestro (V. par- 
ticularmente en este sentido el estudio o conferencia del barón 
- de Korff, en la «Colección de Conferencias de la Academia de 
La Haya», año 1923); para otros, al contrario, el señor Leseur 
por ejemplo (Introducción al estudio del Derecho Internacional), 
no solamente el Derecho Internacional era desconocido antigua- 
mente, sino que era_imposible su práctica. En efecto, el Dere- 
cho Internacional se basa sobre dos principios fundamentales : 
en primer lugar, la existencia de Estados jurídicamente igua- 
les, entre los cuales se establecen relaciones - regulares; en 
segundo lugar, la existencia de «un minimum» de leyes comu- 
nes, de algunos principios generalmente reconocidos que serán 
seguidos por. los Estados en sus relaciones prácticas o de otra 
clase, Ahora bien, estos dos principios fundamentales son casi 
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desconocidos en la antigiiedad» (26). Y se pregunta a contimua- 
ción el Profesor parisiense: «¿Cómo hombres de una ciencia 
innegable pueden opinar distintamente sobre un punto tan pre- 
ciso. y que parece ser una pura cuestión de hecho?» (27). Va- 
mos a separarnos un ¡poco de la explicación que añade, a conti- 
nuación de esta pregunta, tan insigne y nombrado internacio- 
nalista, para fundar muestros argumentos sobre los conceptos y 
distinciones del Maestro Fray Francisco de Vitoria. 

Si «ubi societas, 1b1 jus», según admiten todos, puesto que 
la nación es «ens sibi existens» y no vive aislada en el mundo, 
debe tener o tiene, como las personas, alteridad e igualdad ob- 
jetiva. En consecuencia : «ubi nationes, ibi jus internationale». 
Esto supuesto, si se trata de dos personas jurídicamente perfec- 
tas, v. gr., en nuestro Código civil dos personas mayores de 
edad y con plena capacidad jurídica, las relaciones jurídicas que 
medien entre ellas serán relaciones jurídicas perfectas. No es que 
estas personas creen el derecho o no estén unidas jurídicamente 
antes de llegar a su plena capacidad de obrar, éste (el derecho) 
es anterior a su perfeccionamiento jurídico, ya que existe desde 
que ellas empiezan a existir, pero no pueden ejercitarlo debida- 
mente hasta que reúnan las condiciones necesarias para ello. 

De igual manera, el Derecho Internacional existe desde el 
momento mismo en que empiezan a formarse sociedades huma- 
nas; más todavía, radicalmente empezó a existir cuando fué 
creado el primer hombre, inclinado por la misma naturaleza a 
vivir en sociedad. Por eso dice muy bien el Maestro Vitoria que 
el Derecho Internacional se basa en la misma sociabilidad hu- 


(26) Louis Le Fur, «Precis du Droit International Public», p. 18-19: «Sur 


ce point il existe deux theories opposées. Pour les uns l'antiquité a connu un 
droit international á peu pres identique au notre (V. notamment en ce sens le 
cours du baron de Korf dans le «Recueil des cours de 1'Academie de la Haye» 
année 1923); pour d'autres, au contraire, M. Leseur par exemple (Introduction 
a Pétude du Droit International), non seulement le droit international était 
inconnu dans Vantiquité, mais il y était meme impossible. En effet, le Droit 
International repose sur deux principes fondamentaux: «kVPabord lexistence 
d'Etats juridiquement egaux. entre lesquels des rapports reguliers s'etablissent : 
en seconde lieu, Vexistence d'un minimum des lois communes, de quelques 
principes generalement reconnus qui seront suivis par les Etats dans les rela- 


tions pacifiques ou autres. Or ces deux principes fondamentaux sont a peu - 


prés inconnus dans lPantiquité». 3 
(27) Louis DE FUR, O. C:, p. 19: «Comment des hom ñ j ] 
4 : Op : mment mes d'une science in- 
contesté peuvent-ils se trouver en conflit sur un point aussi precis et qui 
paraif _etre une pure question de fait»? z 
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mana. Sin embargo, ¿cuándo este derecho intersocial o inter- 
nacional llegó a su perfección? ¿cuándo reunieron las socieda- 
des humanas las condiciones jurídicas necesarias para poder 
ejercitar este derecho internacional? ¿cuándo fúeron naciones 
perfectas, plenamente capaces de obrar como tales? De la con- 
testación adecuada a estas preguntas depende la solución- del 
problema planteado. Si los primitivos Estados asiáticos, o las 
Ciudades-Estados griegas, o Roma y sus provincias o pueblos 
que con ella convivieron, o, finalmente, los Estados medievales 
fueron maciones perfectas, entonces tiene razón Raeder al pre- 
tender que las soluciones pacíficas de los conflictos habidos en- 
tre los pueblos griegos fueron verdaderos arbitrajes ; de lo con- 
trario, mi en Asia, ni en Grecia, ni en Roma, ni en la misma 
Edad Media ¡pudo haber arbitrajes estrictamente dichos. La so- 
lución está, pues, en saber cuándo las sociedades humanas lle- 
garon a alcanzar su ¡plena capacidad jurídica, cuándo fueron na- 
ciones perfectas. 

Antes de responder a esta pregunta, juzgamos necesario ad- 
vertir tres cosas : 1.*) Nada existe en el mundo ni hay aconteci- 
miento humano notable que pueda considerarse aislado ; todo 
hecho es resultado de múltiples causas que lo han venido pre- 
parando lentamente. 2.” Preciso es admitir como elemento es- 
pecífico del Estado su soberanía e independencia. «El elemento 
específico del Estado, dice el Dr. Pérez Mier, consiste en la sobe- 
rania o independencia del poder, por lo cual queda constituído 
como un todo en sí, y no se ordena a otro Estado ni como parte 
ni como medio, sino que constituye en derecho una persona que 
existe por razón de sí misma, «ens sibi existens» (28). Este ele- 
mento es indispensable ¡para el Derecho Internacional propia- 
mente dicho. 3.*”) No hablamos de algún que otro caso aislado 
de arbitraje internacional. 

- El límite temporal, por otra parte, que señalamos a las so- 


- ciedades humanas y en el cual llegaron a la perfección como na- 


ciones, no se aplica a todas y a cada una de ellas en particular. 
Unas naciones reunieron sus elementos específicos antes que 
otras. A este propósito dice muy bien Le Fur : «Es preciso, pues, 
prestar gran atención a no generalizar y a no dejarse engañar 


(28) Dr, LAUREANO PEREZ MirR, «Iglesia y Estado nuevo», p. 33. 


au 
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por las apariencias. En la antigiiedad, como ocurre en nues- 
tros días, es ciertísimo que no todos los pueblos se encontra- 
ban en el mismo grado de civilización y algunos de ellos han 
podido adelantar a los otros en Derecho Internacional» (29). 

De lo que se trata, por tanto, es de principios generales, 
de sistematización de doctrina, no de casos particulares. Por 
otra parte, mo todas las instituciones jurídicas internacionales 
exigen el mismo estado de perfección por parte de los Estados 
o naciones. 

Teniendo estos principios ante nuestros ojos podemos ad- 
mitir, en la Edad Media por ejemplo, la aplicación de alguna 
institución jurídica internacional, la cual supone perfección ju- 
rídica en el Estado que la realizó y que repugna, en cambio, 
en naciones imperfectas. Por eso dedicaremos algunas líneas 
a-los casos de aplicación del arbitraje en los tiempos medios. 

Hechos estos prenotandos, ya se puede responder a la pre- 
gunta que formula el segundo problema. h 

El Derecho Internacional, como dice Vitoria, es anterior y su- 
perior a las mismas naciones, pero como éstas mo alcanzan su 
perfección plena hasta el siglo XVI, de ahí se sigue que la apli- 
cación del Derecho Internacional propiamente dicho y como sis- 
tema no se conozca hasta la ¡primera mitad del citado siglo. 

Y cabe preguntar : ¿Cuál fué el motivo de que las naciones 
se dieran cuenta de su soberanía en esta época? Hénos aquí 
frente a otro problema de no fácil solución. No cabe duda que 
dentro de las naciones imperfectas de la Edad Media palpitaban 
energías de soberanía e independencia, las cuales triunfaron de- 
finitivamente en el siglo XVI. Es un absurdo, sin embargo, que- 
rer sostener que la soberanía de los Estados es incompatible con 


la potestad indirecta de la Iglesia; que esta soberanía, base del 


Derecho Internacional moderno, no pudo menos de ser negada 
por los Papas de los últimos siglos medievales en su afán de 
disponer de coronas ¡y reinos; que la Iglesia es enemiga de la 
independencia de las naciones ; y que esta soberanía, finalmen- 


(29) Louis Le FUR, O. C., p. 20: «Il faut donc faire grande attention á ne 
pas se laisser tromper par les ¡apparences, et á ne pas generaliser. Dans lVan- 
tiquité, comme aujourd'hui d'ailleurs, il est bien certain que tous les peuples 


ne se trouvaient pas au meme degré de civilisation et certains entre eux 


ont pu devancer les autres en droit international». 
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te, salió a flote a ¡pesar de la Iglesia y gracias a la Reforma. 
«A pesar de una inevitable resistencia, escribe Marc Baegner, 
fruto de los instintos de dominación y de egoísmo, parece que 
debía haber sido relativamente fácil el trasplantar los principios 
esenciales del cristianismo del campo de la vida religiosa y mo- 
ral individuál al dominio del Derecho, y transformarlos, al pro- 
pio tiempo, en principios de Derecho de gentes. Sin embargo, 
no aconteció así, sino que la aplicación del Derecho Internacio- 
nal no tuvo lugar hasta el advenimiento de la Reforma» (30). 
Esta pretensión de los Protestantes es infundada, ya que supo- 
ne desconocer la doctrina escolástica acerca de la ¡potestad imdi- 
recta de la Iglesia, iniciada en germen por el Doctor de Aqui- 
no, continuada por sus comentaristas y demás Teólogos medie- 


-vales y, sobre todo, magistralmente desarrollada y perfecciona- 


da, si lbbien mo emplea esta terminología, por el verdadero padre 
del Derecho Internacional moderno Fray Francisco de Vito- 
ria (31). Es un hecho que contra los civilistas medievales que 
defendían de una forma exagerada la supremacía universal del 
Emperador y contra los canonistas que propugnaron la teoría 
del poder directo del Papa se levantó el pensamiento sano y lim- 
plo de nuestros Teólogos, exponiendo la verdadera doctrina so- 
bre la potestad indirecta del Romano Pontífice. Vitoria, como 
dice muy bien Alfredo Vanderpol (32), continuando la tradi- 
ción escolástica, disipa por completo las tinieblas sobre punto 
tan discutido: rechaza enérgicamente los extremos, a trueque 
de enemistarsecon Carlos 1 y con Roma, poniendo a salvo la 
verdadera doctrina. Es Vitoria, como dice Ernesto Nys (33), el 
primero que tiene una visión clara de los derechos y deberes del 
Papa, del Emperador y de las naciones o Estados soberanos. 
«Un abismo, dice Marcelino Menéndez y Pelayo, separa la Teo- 


(30) Marc BAEGNER, «La Reforme et le droit des gens» en «Academie de 
Droit International: Recueil des cours», 1925, p. 251: «Malgré linevitable re- 
sistance des instincts de domination, et d'egoisme, il semble qu'il eut été re- 
lativement facile de faire passer les principes essentiels du christianisme, du 
domaine de la vie religieuse et morale individuelle dams le domaine du droit 
et de les tramsposer en principes de droit des gens. Cependant il n'en a pas été 
ainsi et l'avenement du droit international a été reculer jusqu'au le lendemain 
die la Reforme». 

(31) Véase el desarrollo de la doctrina de la potestad indirecta de la Igle- 
sia en PEREZ MIER, O. C., p. 42-48. K 

(32) ALFREDO VANDERPOL, O, C., P. 242. 

(33) ERNESTO NYS, O. C., Pp. p. 9-11. 
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logía española anterior a Francisco de Vitoria de la que él en- 
señó y profesaba, y los Maestros que después de él vivieron va- 
len más o menos en cuanto se acercan o se alejan de sus ejem- 
plos y de su doctrina» (34). 

No es menos cierto, como veremos al final del presente ar- 
tículo, que otros varios factores contribuyeron al esplendoroso 
nacimiento del Derecho Internacional moderno. 


Grecia.—Definido el arbitraje como medio jurisdiccional pa- 
ra la solución pacífica de los conflictos internacionales delictivos 
y teniendo muy presente las observaciones que acabamos de 
sentar, en lo que a naturaleza y origen histórico del Derecho In- 
ternacional se refiere, veamos rápidamente, ¡para mo apartarnos 
demasiado de nuestro tema, la aplicación del arbitraje interna- 
cional en los pueblos griegos, romanos y medievales. 

Hablamos siempre del arbitraje internacional en sentido es- 
tricto, 

Es evidente, a nuestro juicio, que ni en Grecia mi en Roma 
pudieron darse verdaderos arbitrajes internacionales. La prime- 
ra razón en que nos fundamos tiene aplicación magnífica a los 
dos pueblos, ya que tanto los griegos como los romanos jamás 
reconocieron derecho algumo a los extranjeros. Todos los histo- 
riadores afirman lo mismo. «Hay guerra eterna entre griegos y 
bárbaros», se decía en Grecia ; «adversus.hostem aeterna aucto- 
ritas esto», establecían las Doce Tablas. Su única relación com 
los extranjeros era la guerra, y ésta de destrucción o de domi- 
nio (35). En este sentido pueble hablar Gil Robles de que «ni 
Grecia ni Roma puede decirse que formaron una nación». Y da 
la razón unas líneas después: «Como observa muy acertada- 
mente, Jellinek, para que llegue a producirse el sentimiento 
nacional, es preciso que, a su vez, nazca la idea de oposición 
respecto de otras naciones...» (36). 

Examinemos ahora las relaciones que existieron entre los 


(34) MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO, «Contestación al di 
¡NEN » scurso de entra- 
da de don Eduardo Hinojosa en la Academia de la Historia» rio 
vulgarización dela ciencia española, V. I, p, 11, qe 
(35) Véase Louis LE FUR, O. C., p. 22, 
(36) JosE MARIA GIL ROBLES, O. C., p. 65. 


EL ARBITRAJE INTERNACIONAL EN LOS ESCOLÁSTICOS ESPAÑOLES 


QQ 
úl 


distintos pueblos o Estados griegos. Tampoco en éstos pudo 
darse verdadero arbitraje internacional. 

El Estado griego es el Estado-Ciudad : Tebas, Esparta, 
Atenas... Están unidas por el mismo origen, religión, cultura, 
idioma, costumbres... ; elementos característicos (en conjunto 
por lo menós) más bien de uma sola nación que de naciones 
realmente independientes. Más que mada lo que formaban era 
una confederación de Ciudades-Estados con cierta independen- 
cia. Por eso todos los historiadores hablan de ciudades griegas, 
pueblos helénicoc, y ninguno de naciones griegas. Aduzcamos 
a este ¡propósito el autorizado testimonio de Pascual Fiore : 
«Los griegos, que dejaron sabias lecciones sobre la teoría del 
Estado, no hicieron otro tanto sobre el Derecho de gentes. La 
comunidad de idiomas, de genio artístico y científico, de relj- 
gión y de costumbres, desarrolló en las diversas ciudades he- 
lénicas el sentimiento de su nacionalidad e hizo que se admi- 
tiese un derecho común entre los griegos, los cuales, conside- 
rándose como una raza privilegiada, no concibieron comuni- 
dad de derechos con les bárbaros, y llamaron «bárbaros» a to- 
dos los que no pertenecían a Grecia» (37). «El Anfictionado sirvió 
para establecer entre las doce ciudades confederadas lazos e 
intereses comunes. En la guerra de Troya mostraron después 
los griegos que eran un pueblo, considerando el rapto de Elena 
como una injuria nacional» (38). 

Modernamente ha hecho un estudio histórico-crítico sobre 
el arbitraje entre los pueblos griegos A. Raeder. En cuanto es- 
tudio es maravilloso; jurídicamente, a nuestro juicio, confun- . 
de el Derecho de gentes con el Derecho Internacional moder- 


no (39). 


RoMA.—«Adversus hostem aeterna auctoritas esto», He ahí 
el programa de «conciliación e igualdad de derechos que ofre- 


f 


(37) PASCUALE FIORE, «Trattato di Diritto Internazionale Público», traduc- 
ción de A. García Moreno, t. 1., p. 22. y 

(38) DiccioNARIO EsPASA, palabra: «Anfictión»: El Anfictionado estaba 
formado por un representante o diputado de cada una de las ciudades griegas 
confederadas, que formaban el «Consejo de los Anfictiones», Se reunían gene- 
ralmente en los templos y entendían principalmente en asuntos de carácter 
re RAEDER, «L' arbitrage internacional chez les Hellenes, París, 1912, 
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cía Roma a los que no eran romanos. Fácil es comprender que 
el pueblo cuyo lema es.la dominación universal, aunque ésta 
deba conseguirse a sangre y fuego, está muy mal dispuesto a 
resolver pacíficamente los conflictos que con los extranjeros 
pueda tener. Este era el caso del Imperio Romano. No hacen 
falta, en consecuencia, fuertes razones ¡para convencerse de que 
Roma, en vez de ser arbitrada, fué siempre árbitro de los de- 
más. No tiene nada de patticular, ¡por tanto, el que en esta afir- 
mación coincidan todos los tratadistas de Derecho Internacio- 
nal. Por no extenderse demasiado citaré sólo el testimonio de 
tres o cuatró internacionalistas modernos. 

Em su obra «Historia del Internacionalismo» mos dice, so- 
bre este punto, Cristián Lange: «El Imperio romano no era, 
pues, una organización internacional en el sentido propio de la 
palabra... Desde el punto de vista político destruía la autono- 
mía de los demás Estados, convirtiéndolos en «provincias», es 
decir, en objetos de administración» (40). 

Escribe asimismo, el profesor de Oxford, De Louter: «Ra- 
ma se arrogaba con frecuencia la solución de los litigios que 
tenían lugar entre los Estados amigos o subordinados; pero ja- 
más, en lo concerniente a sus propios problemas, se sometió al 
arbitraje de otro» (41). 

Umo de los más autorizados internaciomalistas ¡modernos, 
Nicolás Politis, nos dice a este propósito : «La civilización ro- 
mana no ha conocido, por decirlo así, el arbitraje internacio- 
nal. No podía conocerlo. Roma aspiraba a la dominación uni- 
versal, No había junto a ella otros Estados de igual fuerza y 
cultura. Las relaciones ocasionales que ella.tuvo con los países 
extranjeros no estaban basadas sobre el derecho. Considerán- 
dose como árbitro del mundo, aceptaba sí el ser juez, no el ser 


juzgada» (42). 


(40) CRISTIAN LANGE, «Histoire de l'Internationalisme», p. 21: ; ire 
> an > Zo O: : «L'Empire 
romain n était iddons pas una organisation internationale, au sens prope de E 
Au point de vue politique il destruisit l'lautonomie des autres Etats; il en ñt 
des o c'est-a-dire des objets d'administration» 

( De LourTEr, «Le Droit International Public», t 2, p > 

( s KE >» E. 2, p. 143: «Rom: - 
geait souvent la solution des querelles entre les Etats amis ou oi 
mais jamaig, en ce qui concermait ses propres difficul 108 
Varbitrage d'autrui». + o PAS 

(42) NicoLas ¡PoLITIS, «La Justice International» : ivili 

: LITIS, al», p. 26: «La civilisati 
romalne Dn'a, pour ainsi dire, pas connu larbitrage international. Elle ne Pe 
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Clarísimas son, finalmente, las palabras del insigne profe- 
sor Le Fur hablando del misme tema: «...porque, en tiempo 
del Imperio romano, que englobaba bajo una única autoridad 
al mundo entero, no había lugar al arbitraje» (43). 

Roma, ¡por tanto, tampoco pudo conocer el arbitraje inter- 
macional. . 

No megamos, sin embargo, la existencia de ciertos pactos, 
alianzas, relaciones comerciales..., con los demás pueblos que 
en aquellos siglos poblaron el orbe, tanto en el Imperio Roma- 
no como en los pueblos griegos. Estas relaciones, más o menos 
perfectas y casi siempre ocasionales, según Politis, mo solamen- 
te mo repugnaban a la historia de los primitivos pueblos, sino 
que están muy en conformidad con los principios establecidos al 
hablar de la sociabilidad humana. Relaciones sociales las ha ha- 
bido siempre ; relaciones ¡plenamente jurídicas, en cambio, sólo 
las hubo cuando se llegó a la perfección por parte de estos mis- 
mos pueblos, como Estados independientes y soberanos (44), 


EDpab MeEDIA.—Dos ideas fundamentales, sostenidas por dos 
raíces que sobreviven al tronco muerto de la Edad Antigua, pu- 
lulan en el ambiente de los primeros siglos de la Edad Media, 
a saber : el recuerdo de un imperio único en el seno de Roma y 
la idea de la unidad cristiana, de la fraternidad universal de los 
hombres. Sobre estos dos conceptos se plantea un ideal religio- 
so-político de amplios horizontes, característico y exclusivo de 
la Edad Media; el de una «respublica christiana universalis» 


vait pas le connaitre. Rome aspirait a la domination universelle. 11 n'y avait 
pas á coté d'elle d'autres Etats d'egale force et culture. Les rapports occasio- 
nels entretenus par elle avec les pays étrangers n'était pas bassé sur le droit. 
Se considerant comme arbitre du monde, elle acceptait d'étre juge, non justi- 
ciable». a 

(43) Louis LE FUR, O. C., p. 439: «...car, au temps de l'empire romain qui 
englobait sous une autorité unique le monde entier, il n'y avait pas lieu a lPar- 
bitrage». 

(44) Véase, en confirmación de lo expuesto, en lo que se refiere a Grecia 
y a Roma como en lo concerniente «a la doctrina que defenderemos al hablar 
de la Edad Media, la admirable conferencia pronunciada por don Mariano 
Aramburo y Machado, en la Real Academia de Jurisprudencia de Madrid, el 
día 29 de octubre de 1928, sobre el tema «La personalidad internacional y la 
Escuela jurídica española». Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria, 
t. 1, p. p. 369 y siguientes, Madrid, 1929, 
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con dos poderes : espiritual el uno, temporal el otro. El primero 
residiría en el Papado y el seguñdo en el Emperador. 

Unidas entre sí estas dos espadas y apoyándose mutuamen- 
te, se lograría satisfacer plenamente la aspiración de la Iglesia, 
o sea, se obtendría la umión de la cristiandad y, como conse- 
cuencia, la paz cristiana o evangélica. 

Este magnífico proyecto tuvo su promulgación oficial, a lo 
que entendemos, el año 800 en la ciudad de Roma, al ser Car? 
lomagno coronado Emperador de manos del Papa León 1II, 

Estos son los felices albores de la Edad Media, dicen unos ; 
esta es la idea fundamental de aquellas épocas, afirman otros, 
cuya calificación histórico-crítica es tan difícil ; éste es el progra- 
ma, según muchos historiadores e internacionalistas modernos, 
que desarrollarán la Iglesia y la política europea durante los si- 
glos medievales. 

No se crea que el desarrollo de este ¡programa supusiera la 
desaparición de las distintas naciones, sino que debía temer lu- 
gar dentro de los cuadros nacionales. Admirablemente defien- 
de esta doctrina Georges Goyau, Académico francés, en su dis- 
curso sobre «La Iglesia Católica y el derecho de gentes» : «El 
Imperia romano había sucumbido; sobre las ruinas materiales 
y morales que había dejado, por encima de la variedad de los 
pueblos bárbaros se forjaba un ideal, no sólo muy puro, sino 
exclusivamente espiritual, de una cristiandad que agrupaba a 
todas las naciones... La idea de la paz cristiana, la idea de uni- 
versalismo cristiano, que sucedía a la idea de la paz romana y 
al hecho histórico del imperio romano, implicaba y suponía la 
diversidad misma de grupos nacionales ; y se ve a la Iglesia, du- 
rante los últimos siglos medievales, elevar a sus altares, a los 
personajes que, en cada pueblo, habían secundado, al propio 
tiempo, el desarrollo de la fe cristiana y el progreso del espíritu 
de unión fraternal dentro del marco nacional: un San Esteban 
de Hungría, un San Canuto en Inglaterra, un San Enrique en 
Alemania, un San Fernando en España, un San Luis en Fran- 


cia» (45). 


45) GEORGES GOYAU, «Academie de Droit International», 1925, p. 142: 
«L emplre romain avait succombé; sur les ruines materielles et morales qwil 
avait laissées, par-dessus les varietés de peuplades barbares, planait ainsi ideal, 
encore trés pure, encore exclusivement Spirituel, d'une chretienté qui grou- 


.y 
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Resulta difícil, además de ser ajeno a muestro objeto, el emi- 
tir un juicio crítico sobre las relaciones entre el Papado y el Im- 
perio, y entre éstos y los grupos nacionales de aquella época. 
Todos los juicios, sin embargo, oscilan entre dos opiniones ex- 
tremas que, como verdaderas atalayas, miran hacia aquellos si- 
glos : una católica, otra positivista. Veamos lo que nos dice un 
observador católico desde la primera : «Como Emperador, de- 
bía Carlos amparar, mo sólo a la Iglesia romana (según lo hacía 
por ser Patricio), sino a la Iglesia universal (advocatia Ecclesiae), 
defendiéndola contra los enemigos exteriores, auxiliando con su 
poder al Papa y asegurando sus posesiones, Á esto se añadía 
cierta soberamía sobre los demás príncipes cristianos (Imperium 
mundi), la cual no los despojaba de su independencia, pero ha- 
cía al Emperador su árbitro matural y su jefe en los negocios que 
a toda la cristiandad tocaban. El Papa y el Emperador, puntos 
cardinales de la historia de Europa en la Edad Media, no tenían 
mutuamente la ¡posición de señor y vasallo, sino una soberanía 
independiente, y se prestaban juramento de fidelidad, no de va- 


-sallaje» (46). Y refiriéndose a las relaciones entre la Iglesia y los 


pueblos medievales añade : «La Edad Media es la época de fe 
viva y de entusiasmo abnegado por ella. La Iglesia, presidida 
por los Papas, se hace guía de los pueblos y los reúne en una 
gran familia, y ennoblece todas sus actividades: la poesía, la 
ciencia, la arquitectura, y las demás artes. Es la época de la 
verdadera libertad, protegida por la Iglesia» (47). 

Comparemos ahora estas palabras del historiador alemán con 
lo que sobre el ideal de la Edad Media mos dice Cristián Lan- 
ge, y podremos darnos idea de los múltiples matices interme- 
dios que estos dos conceptos tan opuestos suponen. Escribe así 


perait toutes les nations... L'idéé de paix chetienme, Vidée d'universitalisme 
chrétien, qui succedait a lidée de la paix romaine, et au fait de Vempire ro- 
main, implicaient et supposaient la diversité meme des groupements nationaux ; 
et Pon wit lEglise, durant,tout le haut moyen «age, élever sur les autels les. di- 
vers ¡personnages qui, dans chaque peuple avait secondé tout á la fois lépa- 
nuissiment de la foi chrétienne et les progrés de "lesprit d'union fraternelle dans 
Vordre national: un saint Etienme en Hongrie, un saint Canut en Anglaterre, 
en saint Henri en Germanie, un saint Ferdinand en Espagne, un saint Louis 
en France». , , e 

(46) J. Marx, «Compendio de la Historia de la Iglesia», traducción del 
P. Ruiz Amado, p. 239. 

(47) J. MARX, O. C., Pp. 215, 
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el autor de la «Historia del Internacionalismo : «El ideal polí- 
“tico de la Edad Media es una sociedad única e indivisible; la 
teoría exige la unidad. Pero de hecho hay dualismo: el Impe- 
rio se encuentra frente al Papado y el Papado frente al Impe- 
rio. Los dos aspiran a la dominación universal. El resultado es 
una rivalidad, una lucha encarnizada, el drama más conmove- 
dor del medio evo europeo» (48). 

Pero avancemos ya hacia nuestro campo. Aquel sueño ilu- 

sionador de los Papas del siglo mono tuvo muy escasa realidad 
histórica. Oigamos sobre este punto el autorizado testimonio 
del gran Académico francés antes citado, hablando precisa- 
mente del famoso «triclinium» de San Juan de Letrán (Roma), 
que simboliza el momento histórico de la coronación de Carlo- 
magno : «Pero aun antes que los colores de este mosaico hu- 
bieran tenido tiempo de palidecer, el imperio carlovingio y el 
Papado que había reedificado el imperio, veían que su poder y 
dignidad seculares estaban en peligro, debido al caos de la 
anarquía feudal. Y con la decadencia momentánea de estos po- 
deres supranacionales, no estando, por otra parte, fuertemente 
constituidos los poderes nacionales, se abre una época en la 
que la guerra va a hacer estragos, por ser considerada como 
único métedo para regular los conflictos entre las voluntades 
humanas» (49). | 

La «gran república cristiana», ¡por tanto, jamás llegó a ser 
un hecho histórico. El Emperador, sobre todo, ni aun en los 
mejores tiempos de los Carlovingios u Otones, llegó a tener ba- 
jo su cetro ni siquiera a todos los príncipes cristianos. Su in- 
fluencia como tal fué muy escasa y poco eficaz, y el papel que 
jugó, insignificante al lado del discutido, pero eficacísimo in. 


(48) CRISTIAN LANGE, O. C., p. 69: «L'ideal litique du mo: 
une societé une et indivisible; la theorie cora eta En N z pe 
lité; PEmpire se trouve en presence de la Papauté-la Papauté'en presence de 
Empire, Tous deux aspirent á la domination universelle. Le resultat est une 
rivalité, une lutte acharnée, le drame le plus emouvent du moven age européen» 
(49) (GEORGES GOYAU, O, C., p. 143: «Mais avant meme que les coleurs de 


cette mosaique n'eussent eu le temps de palir, Empire carolingie et la Papau- ' 


té que avait rebati 1Empire voyaient toux deux pericliter le 1 

dignité seculaire dans le «caos de lPamarchie road Et dnde an de 
mentanée de ces pouvoirs supranationaux les pouvoirs nationaux, n'étant pas 
encore fortements constitués une époque s'ouvrit ou la guerre aller pe 
comme unique methode pour regler le conflits entre les volontés humaines». 


$ 
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flujo del Papado en la marcha religioso-político-social de los 
pueblos medievales. 

No cabe duda que se trata de un tema muy sugestivo para 
una tesis doctoral, ¡pero que ofrece seria dificultad para ser juz- 
gado críticamente. El testimonio de M. Georges Goyau será 
suficiente ¡para confirmar esta afirmación : «Hombres de Esta- 
do; civilistas y canonistas se pondrían, sin duda, muy difícil- 
mente de acuerdo sobre el carácter y sobre el alcance del de- 
recho de la intervención pontificia en los problemas internacio- 
nales de la Edad Media» (50). 

Vayamos por partes y precisemos los conceptos. Múltiple 
es, en primer lugar, el fundamento en que se apoya el Papado 
para intervenir en los conflictos medievales : 1.”) Se trata del 
Jefe de la Iglesia, cuya autoridad moral en aquellas épocas de 
fe pesaba extraordinariamente ; del Doctor y del Juez supremo 
en las cuestiones morales íntimamente ligadas, con frecuencia, 
con los problemas jurídicos-sociales, v. g., en los juramentos que 
se hacían para dar fuerza a los pactos entre naciones ; del Vi- 
cario de Jesucristo con plenos poderes espirituales, a los cuales 
están sujetos, indirectamente, los mismos poderes temporales. 
2.) Los príncipes en cuyos conflictos interviene el Papa son 
cristianos; súbditos e hijos espiriuales suyos, en cuyas manos 
está el gobierno de unos pueblos también cristianos. Necesitan 
del poder espiritual del Papa en muchas ocasiones : en las dis- 
pensas de impedimentos matrimoniales (causas ocasionales de 
muchos litigios entre aquellos príncipes), para obtener privile- 
elos y gracias especiales, el perdón de ciertos pecados, etc., etc. 
3. Muchas de las naciones, cuyos litigios resuelve eel Papa, 
pertenecen al llamado «Dominio de San Pedro». Son censata- 
rias del Papado (51). 

Numerosos y fundados motivos, por tanto, obligaban al Pa- 
pa a intervenir en los problemas políticos de la Edad Media. Es 
un hecho, por: otra parte, como afirma Goyau en las palabras 
antes citadas, que los Papas, en nombre de la Religión, de la 


- 


(50) GEORGES GOYAU, O. C.. p. 177: «Hommes d'Etat, juristes, canonistes 
d'Eglise se seraient, á rien pas douter, mis tres difficilment d'accord sur le cha- 
ractere-et sur la portée du droit d'intervention pontifical». 

(51) Véase a este objeto el «Estudio sobre el Libro de los Censos», de Paul 
Fabre, citado por Georges Goyau, 
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Moral, de los derechos naturales, de los intereses generales de 
la cristiandad...; intervinieron en la solución de infinidad de 
conflictos y ¡problemas internaconales : unas veces llamados por 
las partes, otras «motu propio». Es el Papa, en una palabra, el 
pacificador por excelencia. 

Ahora bien, ¿con qué carácter intervenía el Papa en los con- 

flictos internacionales de la Edad Media? ¿podía, como Jefe de 
la Iglesia, resolverlos autoritariamente? ¿fué un verdadero ár- 
bitro? : 
Distingamos : 1.” No hablamos de los conflictos y proble- 
mas en los que el Papa intervenía «ratione ¡peccati». Si había al- 
gún litigio en el que se ventilaban intereses religiosos o morales, 
entonces podía intervenir en virtud de la potestad directa. De 
este caso hablan expresamente nuestros Escolásticos. Baste citar 
al Maestro Vitoria : «Si los príncipes luchan por una provincia, 
con evidente daña de la religión, el Papa puede prohibirles la 
guerra; y si no se arreglan de otro modo, puede juzgar entre los 
dos y dar el derecho al uno y negárselo al otro» (52). 

2. Nos referimos, ¡por tanto, a los conflictos internaciona- 
les de carácter temporal. 

3.) Entendemos siempre con el nombre de Papa el Jefe de 
la Iglesia, mo la persona privada del Pontífice supremo. No co- 
mocemos ningún caso, fuera del de Bonifacio VIII, del que ha- 
blaremos, en el que se escogiera al Papa como árbitro «intuitu 
personae» . No negamos el que se diera alguno. 

4.) Cabe la posibilidad, como hemos dicho, de que el Pa- 
pa solucionara arbitralmente algún conflicto internacional. Se- 
gún Alberico Gentili se dió algún caso de verdadero arbitraje, 
por parte de los príncipes como por parte de los Papas (53). Re- 
¡petimos que mo lo negamos. Si bien es cierto, como dice Gil Ro- 
bles, «...que en la Edad Media se encuentra el germen de na- 
cionalidades que durante ella se conservaron en el estádo em-. 
brionario e imperfecto de las demás instituciones...» (54); no es 


(52) FRAY ALONSO DE GETINO, O. C., t, II, p. 79: «Et similiter si inci 
: , 0, Co, 4, IL, p. 79: rincipes 
inter se belligerant de aliqua Provincia cum manifesto detrimento iS Hialo 
Eo RS non pe a interdicere «Papa» eis bellum, sed si aliter conve- 
hire non possunt, potest judicare inter illos per auctoritatem 1 j 
jus uni eorum, et auferre alteri». ea Ao 

(53) ALBERICO GENTILLI, «De jure belli», t, 1, p. 24, 

(54) JosE MarIa GIL ROBLES, O. C.. p. 65, 


- 
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menos verdad, como dice Le Fur, que algunas naciones sé ade- 
lantaron a las otras en lo que a la aplicación de normas de Dere- 
cho Internacional moderno se refiere. 

Concretando : la intervención pontificia en los conflictos in- 
ternacionalés de la Edad Media no era, por sistema, verdadero 
arbitraje. 

Hablando de las soluciones arbitrales de la Edad Media (y 
en ellas incluyen a las pontificias) todos los tratadistas de Dere- 
cho Internacional están de acuerdo en afirmar que no se trata- 
ba de arbitrajes estrictamente dichos. Será suficiente el testimo- 
nio de dos internacionalistas modernos. Nicolás Politis, refirién- 
dose a los arbitrajes del siglo XIII, dice : «Pero ellos no reúnen 
la pureza del arbitraje moderno. La mayoría indican sumisión 
de las partes con respecto al árbitro, o intervenían principes re- 
lacionados entre sí por vínculos familiares o de alianza...» (55). 

Cristián Lange en su obra antes citada nos repite la misma 
idea. «Conviene tener presente que la diplomacia no era aún co- 
nocida como elemento: permanente de la vida internacional. Las 
comisiones arbitrales, las cláusulas compreomisorias representan 
un ensayo para establecer un substituto al procedimiento violen- 
to de la guerra. Por eso se explica que el arbitraje presente 'en 
esta época tantas variedades. No siempre es considerado, lejos 
estamos de ello, como un medio jurídico...» Y a continuación 
añade : «Consiguientemente, si se recurre al arbitraje para solu- 
cionar los ecnflictos, nú es por principio, a fin de encontrar una 
solución pacífica basada en el derecho; es sobre todo para evitar 
las venganzas y las desgracias de la guerra» (56). 

Expresamente sobre la intervención -pontificia escribe el in- 
signe profesor de Oxford : «Mejor que someterse a la autoridad 


(55) NicoLAs POLITIS, O. C., p. 29: «Mais elles n'ont pas le pureté de VParbi- 
trage moderne. La plupart impliquent un lien de soumission des partes vis-a-vis 
de l'arbitre ou interessent des princes ayamt entre eux des rapports de famille 
ou d'alliance». 

(56) CRISTIAN LANGE, O. C., p. 123: «Il faut se rappeller qu'on ne connaissait 
pas encore la diplomatie comme un élément permanent de la vie internatio- 
nal. Les commissions d'arbitrage, les clauses compromissoires representent une 
tentative pour instituer une alternative au procédé violent de la guerre... C'est 
ce qui explique que V'arbitrage pendant cette épogue presente tant de varietés. 
I rest pas toujours, tant s'en faut, consideré comme un moyen juridique... Par 
consequent si l'on recourt a Parbitrage pour vider les conflits, e'est ne pas tant 
par principe, a fin de trouwver une solution sur la base de droit, c'est surtout a 
fin d'eviter les ravages et les malheurs de la guerre», 
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legítima de un soberano nominal, los príncipes medievales, 
cualquiera que fuese su título, apelaban al Papa, en su calidad 
de jefe venerable de la gran ciudad cristiana...» Y emitiendo su 
juicio crítico sobre este recurso, añade unas líneas después: 
«El papel del Papa era el de un mediador más bien que el de un 
árbitro». Y para terminar este magnífico, si bien un poco exa- 
gerado juicio sobre la intervención pontificia, escribe : «Ántes de 
que la omnipotencia pontificia empezase a debilitarse por la 
Reforma y el absolutismo del poder temporal y fuese derribada 
por la Revolución, la idea del arbitraje no hubiera podido re- 
construirse sobre nuevas bases» (57). 

Y el gran internacionalista moderno, Ernesto Nys, tal vez 
el más autorizado en este punto, hablando de la intervención 
pontificia en la Edad Media, afirma rotundamente que el Papa 
fué el pacificador por excelencia de aquella época. Sin embar- 
go, excepto en el caso de Bonifacio VIII, munca habla de ar- 
bitraje. Sí dice, en cambio : «Los Papas intervienen frecuente- 
mente y con éxito en los conflictos de la Edad Media... tal tra- 
tado de paz fué obra del Papa... Martín V exhortó continua- 
mente a los reyes de Francia e Inglaterra a dejar las armas... a 
instancias del Papa se llegó a un acuerdo... los Cardenales de- 
legados del Papa interpusieron su mediación...» (58). 

De lo expuesto se deduce clarísimamente que la interven- 
ción del Papa fué múltiple y eficacísima (omnipotente la llama 
De Louter) en los conflictos y problemas medievales. Pero mo 
intervino como verdadero árbitro, en el sentido estricto de este 
concepto, sino como mediador; pero no como un mediador 
cualquiera, sino como un mediador calificado, si se nos permi- 
te la palabra, es decir, revestida su mediación de unas circums- 
tancias especialísimas y de unos caracteres exclusivos del Pa- 
pado. 

Sírvanos de epílogo al presente artículo el siguiente hecho 


(57) De LOUTER, O. C., p. 144: «Plutot que de se soumetre á l'autorité legi- 
time d'un suverain nominal, les princes du moyen age, quelque titre qu'ils por- 
tassent, en appellaient au Pape, en sa qualité de chef veneré de la grande cité 
chretienne... Le role du Pape, était celui d'un mediateur plutot que d'un arbi- 
tre... Avant que la toute puissance du Pape ne commencat á s'aflaibir per la 
Reforma et Pabsolutisme du ¡pouvoir temporel et ne fut renversée par la Re- 
volution, Vidée de Varbitrage n'aurait pu se reconstituer sur de nouvelles bases» 

(58) ¡ERNESTO NYs, O. C. p. p. 266 y siguientes, a : 
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histórico que, a la vez que confirma lo expuesto, es el punto de 
partida de la gran tranformación que tiene lugar en el campo del 
Derecho Internacional al desaparecer la idea universalista de la 
Edad Media y consolidarse definitivamente la perfección nacio- 
mal, mientras va debilitándose paulatinamente la benéfica inter- 
vención de la Iglesia en los conflictos internacionales hasta que 
llegue desgraciadamente el día, y éste es el nuestro, en que la 
voz del Papa no tenga más eficacia que la que clama en el de- 
sierto. De pacificador ha quedado convertido, el Romano Pon- 
tífice, en el gran pacifista moderno. 

-— Felipe el Hermoso, rey de Francia, y Eduardo 1 de Inglate- 
rra piden a Bonifacio VIII que, como persona privada (prueba 
evidente de que generalmente intervenía como Papa), resuelva 
las disensiones que separan a los dos países. Bonifacio VIII for- 
mula oy pronuncia una sentencia arbitral el 27 de junio de 1928. 
Al confirmarla mediante una Bula que expende en pleno Con- 
sistorio, o sea, al querer obrar como Papa, Felipe el Hermoso 
se cree ofendido. Este, secretamente, firma un Tratado provi- 
'ssional con el rey de Inglaterra, que después de varias vicisitu- 
des queda definitivamente sancionado el 20 de mayo de 1303. 
Entre tanto, mediante una alianza defensiva que ambos reyes 
suscriben, excluyen al Papa de sus asuntos. El orgulloso rey 
"francés, imbuído sin duda por las doctrinas de los autores del 
Galicanismo, consuma su obra con la ignominia del atentado de 
Anagni (59). 

Este hecho, a muestro modo de ver, es como la chispa que 
enciende el gran fuego que lentamente, durante los siglos XIV 
y XV, irá destruyendo la Edad Media con sus instituciones secu- 
lares, ¡para que en el siglo XVI nazca una nueva era. 

Las últimas décadas del medio evo y ¡primeros años de la 
Edad Moderna se caracterizan, en casi toda Europa y desde un 
punto de vista político, ¡por el macimiento lento de los Estados 
soberanos. Va desapareciendo de la mente de los príncipes y 
reyes la idea de dominio universal, se van perfilando los límites 
fronterizos, se busca el fundamento de una cohesión interior, se 
aspira a la coexistencia de unos Estados iguales en soberanía, 


' 


(59) GEORGES GHOYAU, O. C., Pp. 171.—A. BOULANGER, «Histoire de 1Eglise», 
traducción del P. Arturo García de la Fuente, Agustino, p.* 296-97,—ERNESTO 
Nys, 0. C., Pp, 53. z 
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trabajándose incansablemente para sustraer a los reinos del «yu- 
go pontificio». Entramos a pasos agigantadose en una mueva 
época, a cuyo nacimiento contribuyen eficazmente el descubri- 
miento del Nuevo Mundo con los problemas que plantea y la 
Reforma protestante. 

Frente a este estado de cosas, y ya mucho antes de que ten- 
ga realidad histórica, se estudian sistemas, se proponen solucio- 
nes, se emplean medios y.se dan a conocer proyéctos más o me- 
nos completos, a fin de desterrar a muchos miles de millones de 
kilómetros de la sociedad humana el «baño de hierro» (60) de 
los pueblos. 

No negaremos el poder que compete a los Estados sobera- 
nos de recurrir a las armas en casos determinados ; pero sí de- 
fenderemos, con nuestros Escolásticos, que la guerra es justa 
sólo cuando es necesaria, que solamente, por tanto, se podrá re- 
currir a: la misma cuando haya sido completamente imposible 
solucionar los conflictos internacionales de otra forma. 

Veamos la valiosísima cooperación de nuestros Escolásticos 
en obra de tanta trascendencia para los ¡pueblos del siglo XVI y 
siguientes, quienes, al sustraerse del poder moral de los Papas, 
quedaron abandonados a las ambiciones y a las violencias de los 
reyes. 


Jaime VIÑAS PLANAS, Pbro. 


(Continuará.) 


ÉS 


(60) TREITSCHKE, citado por C. Lange, o. €., p. 11. 


El DON DE CONSEJO 


e 


Semblanza del Gran Español, el Cardenal Cisneros 


He aquí un esquema de su vida. Nace en Torrelaguna 
(1436). Estudia latinidad en Alcalá, y Derecho en Salamanca, 
donde se gradúa de bachiller en decretos (1456). 

Toma el hábito franciscano (1477). Confesor de la Reina ca- 
tólica (1492). Provincial de su Orden (1494). Arzobispo de To- 
ledo (1495). Cardenal (1507). Gobernador del Reino (1506). A 
la muerte de Felipe el Hermoso. Por encargo de Fernando el Ca- 
tólico, y a petición de los nobles de Castilla reunidos en Burgos. 
Gobernador del Reino por segunda vez (1516), ¡por testamento 
de Fernando el Católico. Muerte de Cisneros. 

Fué grande hasta para su ayuda de cámara. Era éste Juan 
de Vallejo, ¡paje del Arzobispo (1501), «mozo de cámara», co- 
mo se decía entonces. Y confidente de Cisnerós por su fidelidad 
y confianza depositada en él. Su amanuense. «Le contrahacía 
su letra», dice el mismo Vallejo. Lo nombró su notario apostó- 
lico. Y más tarde canónigo de Sigiienza (1511). 

Escribe este Juan de Vallejo, en honor de «su señoría», el 


Memorial (1) de su vida, en buena lengua castellana, con la li- 


bre y fonética ortografía, a lo Santa Tleresa. Obra que ha servi- 
do de fuente ¡para todas las que se escribieron ¡por entonces y 
después. La de Alvar Gómez (2) catedrático de Alcalá, en la- 
tín (1531). La del Licenciado Porreño (3), con miras a la bea- 
tificación de Cisneros, para lo cual pedía la Universidad de Al. 
calá a la de Salamanca (1635) su cooperación, que le fué con- 
cedida. Pero en 1677 se abandonó el proceso, se dice que por 
la oposición de los claustrales franciscanos, enemigos de la re- 


(1) JUAN DE VALLEJO: Memorial de la Vida de Fr. Francisco Jiménez de 


* Cisneros. Inédito hasta 1913, con Prólogo y notas de Antonio de la Torre y del 


Cerro. 
(2) ALVAR GÓMEZ: De rebus gestis a Francisco Ximenio Cisnerio (1581), 


(3) LiceNcIapO PorrEÑO: Dichos y Virtudes y milagros del Cardenal Cis- 
neros. Inédito hasta 1918, por la Sociedad de Bibliófilos españoles. 
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forma de la Orden, que llevó a cabo Cisneros, con los obser- 
vantes. ; : 

Viene después el P. Quintanilla (4), con Archetipo de virtu- 
des- (1633), que es el «panegírico máximo», en honor de Cis- 
neros. 

Y Eugenio de Robles (5), de la «vida y hazañas» (1604). 

Y ya en los siglos últimos, Flechier, obispo francés ; He- 
fele, alemán, profesor de Tubinga ; Leyell, de la Real Sociedad 
de Londres. A todos ellos suministró datos fehacientes el «ayu- 
da de cámara», Juan de Vallejo. 

He aquí unos rasgos auténticos característicos, que nos irán 
perfilando la semblanza, la fisonomía moral de gran español, 
Cisneros. 

«Macizo cristiano» lo llama el humanista Juan de Vergara, 
que colaboró en la Políglota de Alcalá. 

No se puede decir mejor, en dos palabras, la manera de ser - 
de Cisneros, en su fe religiosa, viva y sincera, en obras, mo en 
dichos, ni en discursos, vacíos de sentido. 

Cuando ¡provincial franciscano tenía mecesidad de visitar las 
casas de su Orden, a pie o en una bestia menor, por los cami- 
nos, al llegar a los pueblos, lo que habían de comer lo pedían, 

“por amor de Dios. El Provincial, con cualquiera ración de pan 

que le dieran, o de yerbas cocidas, se venía a la posada. Su 
compañero Fr. Francisco Ruiz, mozo y con donaire, le decía 
muchas veces : «Vuestra reverencia mo nació ¡para pedir; qué- 
dese en la posada, que yo lo iré a demandar». El traía mejor ra- 
ción. Y hallaba al Provincial en la posada, ocupado en la ora- 
ción y en el estudio. 

De Arzobispo de Todelo, era muy enemigo de visitas ocio- 
sas. Cuando alguna persona, que no fuese de mucha cuenta, se 
detenía demasiado, a platicar inútilmente, «volvíase un poco a 
un libro que tenía siempre cabe sí abierto». Cuéntase como ca- 
so análogo que Fontenelle, sordo como era, tenía un trompeti- 
lla acústica al oído. Y cuando la conversación impertinente del 
«visitante no le compensaba del trabajo de tenerla al oído, la de- 
jaba caer. Significando con esto «no le oigo». Cisneros, que po- 


(4) - P. QUINTANILLA: Archetipo de virtudes, etc. (1653). 
(5) EUGENIO DE ROBLES: Compendio de la vida y hazañas... (1604), 
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día seguir oyendo, al volverse a su libro, quería decir : «no le 
escucho» . 

A la hora de la muerte declaró este grande hombre que «ja- 
más dañó ni perjudicó a nadie deliberadamente», 

No necesita Cisneros ¡para que ensalcemos la entereza de su 

carácter excepcional, que sea deformada su semblanza, esco- 
- giendo para ello ciertos rasgos que la fantasía popular acepta co- 
mo buenos, ¡para representar su figura moral. 

Veamos a qué queda reducida la famosa anécdota de «es- 
tos son mis poderes». Popularizada por un cuadro del Museo 
Nacional de Arte Moderno de Madrid, en donde el Cardenal, 
de pie junto a un balcón, muestra las fuerzas de artillería de que 
dispone, a los nobles de España que le pidieron cuenta de los 
poderes que tenía para gobernar el Reino. 

«Mis poderes son éstos, mediante la voluntad del Rey». 

Alvar Gómez se inclina a creer que la anécdota es una habli- 
lla del vulgo. Eugenio de Robles la recoge, ¡y tras de él infimi- 
dad de autores la repiten. Y añade este cronista, que tomando 
Cisneros el cordón de San Francisco ¡que siempre llevaba ceñi- 
do, les dijoia los mobles : «Esto sólo me basta para sujetar todo 
el orgullo de los grandes de Castilla». Si es cierto este porme- 
mor, sobra el anterior alarde de las fuerzas de artillería. 

Voltaire utilizó esa supuesta ocurrencia de Cisneros ¡para de- 
cir una fácil paradoja, menospreciativa : «Siempre ceñido con 
su cordón pone su fasto en hollar bajo sus sandalias el fasto es-' 
«pañol» a 

Los que se inclinan a creer en la anécdota de «los plenos 
poderes», como característica de la energía de carácter de Cis- 
neros, olvidan que también se distinguía ¡por su buen juicio y 
dominio de sí mismo. Y que-sin duda alguna, para él valía más 
la «fuerza de la razón» que la «razón de la fuerza». Y era mejor 
«convencer» que «vencer». 

Hay que tener en cuenta, para desvanecer esa leyenda, que 
Cisneros había recibido ya los poderes para gobernar el Reino, 
por testamento de Fernando el Católico (23, enero, 1516), y - 
conformidad con esa disposición del Príncipe Carlos, por carta 
desde Bruselas, el 14 de febrero de 1516. 

La crítica moderna, por boca del Conde de Cedillo (El Car- 
denal Cisneros, Gobernador del Reino, publicada por la R. A. de 
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la Historia, 1921 (6), ha puesto las cosas en su punto. No es creí- 
ble, dice bien, que le ppidieran sus «poderes», aquellos mismos 
magnates, que en Guadalupe, a ¡poco de morir el Rey Católico, 
reconocían como lo más conveniente para el bien del país, que 
se hiciese cargo Cisneros de la gobernación del Reino. 

Lo que ocurrió fué, una carta que dirigió a Cisneros (julio 
de 1516) don Alvaro de Aragón, Arzobispo de Zaragoza, di- 
ciéndole de él, de que no tenía poderes suficientes. Que había 
escrito a Flandes, para que le enviaran esos poderes y que había 
sabido que ya le había enviado el Rey «poderes cumplidos», 
por lo que se había alegrado mucho. Y que «los que hacían co- 
rrillos», «habrán caído de sus pensamientos» (7). 

La anécdota de «los poderes», es un caso más, dice el Con- 
de de Cedillo, de creación de la fantasía popular, que forja con 
ciertos rasgos una figura moral del héroe, que presenta «defor- 
mada» un sentido determinado. 

Y menos mal que fuera sólo creación de la fantasía popular, 
por simpatía con el personaje ; lo peor es que fuera manifesta- 
ción tendenciosa, como la que señala el mismo Ortega Gasset, 
nada sospechoso de «reaccionario», al calificar de ignorancia de 
la, historia, vicio nativo del «radicalismo», el.de los que enlazan 
el levantamiento de los comuneros con su política democrática. 
Ese mismo sentido es el que quieren dar los «radicales» espa- 
ñoles a la anécdota fantástica de «los poderes» de Cisneros. 

Es como lo que ha ocurrido con Fuente Ovejuna. El alma 
popular, dice certeramente Menéndez y Pelayo (8) hablaba ¡por 
boca de Lope de Vega, sin peligro, y sin freno, en un drama que 
simbolizaba el pacto de alianza entre la monarquía y el pueblo. 
Democracia verdadera yy monarquía eran ideas que vivían jun- 
- tas en el pueblo español. Pues bien, ese drama, deformado de 
su genuíno espíritu, lo hicieron suyo el comunismo ruso y el re- 
publicanismo español, para explotar el sentimiento revoluciona- 
rio de las masas. i pos! 


É 
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(6) CONDE DE CEDILLO: El Cardenal Cisneros, Gobernador del Reino (1991). 


(71) DominGO DoNCcEL: La Universidad de S 1 
E o reas e Salamanca ante el ena de pa 


(8) MENÉNDEZ Y PeLayo: Prólogo a Fuente Ovejuna (1899). * 2) 
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Señalemos ahora el rasgo característico fundamental de Cis- 
neros : el «don de consejo» . 

Decía el economista Miguel Alvarez Osorio, del siglo XVII : 
«que seis accidentes destruyen la multitud de uma mación. ocio- 
sidad, hambre; peste, expulsión de vasallos, guerra, y faltar don 
de consejo ; ¡y ésta es origen de las otras cinco». 

Y el europeizante español Costa, confesó (1901), que des- 
de la muerte de Cisneros, el gobierno español, salvo ráfagas pa- 
sajeras, había estado en perpetua holganza. - 

Cisneros tenía el don de consejo, don de gobierno, don de 
mando. 

En los grandes místicos hemos aprendido la relación esen- 
cial entre los dones del Espíritu Santo y las Bienaventuranzas 
del Sermón de la Montaña. 

Ruysbroeck, el extraordinario místico Pollfdes en su inspl- 
rado y misterioso lenguaje, dice del don de consejo: «Los que 
lo poseen hacen limosna a todas las criaturas». Limosna en un 
sentido espiritual y humano. Las gentes del «deseo mediocre», 
dice el mismo Ruysbroeck, «no son devorados sobre la tierra 
por las fauces abiertas de la bienaventuranza» . 

La avaricia se opone al don de consejo. La bienaventuranza 
de los misericordiosos se une al don de consejo. 

Cisneros no tenía, en ningún aspecto, el «deseo mediocre» . 

Cisneros hizo limosnas, imitando al patriarca de Asís, a to- - 
das las criaturas. Como aquel «juglar de Dios», que decía «her- 
"mano lobo», «hermano sol», en un amor universal a toda cria- 
tura de Dios: 

Cisneros era debprendido de las riquezas, en grado sumo, No 
tenía avaricia. Atendía de un modo especial a la bienaventu- 
ranza de los misericordiosos. | 

Limosnas de pan, de ciencia, de justicia de orden, de paz, 
las repartía a manos llenas. E : 

Cuando la gobernación del Reimo,'a la muerte del Rey Feli- 
pe el: Hermoso (1506) le e 30 cuentos de vd pillar 
y no los aceptó. : 

- —Mantenía a diario a: 30 ¡pobres. A loa estdiblnes necesita- 
dos los pensionaba con 50.000 maravedises. A los miños -expó- 
sitos 161.000. A los conventos sin recursos 169, 000. A las 
personas particulares pobres 510.000, 1:04 
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Cisneros era verdadero amante de los humildes. No desmin- 
tió su origen, no enorgulleciéndose munca en los elevados cargos 
que ostentó. 

Era amigo del pueblo, y sentía en su ánimo la recta idea 
aristotélica de democracia : «igualdad para los iguales». 

Un pensador español, mada sospechoso de tradicionalista 
reaccionario, Ortega y Gasset, ha escrito, certeramente, estas 
frases : «Quien se irrita al ver tratados desigualmente a los 
iguales, pero no se inmuta al ver tratados igualmente a los des- 
iguales, es plebeyo» (El Espectador, 1917). Y en otro lugar (El 
Tema de nuestro tiempo, 1938) dice también : «La idea de al- 
gunos radicales españoles de enlazar su política democrática con 
el levantamiento de los comuneros «revela exclusivamente la 
ignorancia de la historia, que como vicio mativo va ¡adscrita al 
radicalismo» . 

Precisamente ¡poco antes de morir Cisneros, cuando se acer- 
caba la venida a España Carlos V, le escribió el Regente indi- 
cándole la conveniencia.de que viniera con el tiempo necesario 
para conocer el carácter de los españoles, sus costumbres y sus 
leyes. Y, sobre todo, que no convenía comenzar pidiendo mue- 
vos tributos. 

No se siguió el consejo de Cisneros, y a ¡poco estalló la gue- 
rra de las Comunidades. 

La ciudad de Juan Bravo, Segovia, escribía al Rey (9 de 
junio de 1517), en el mismo sentido de Cisneros, recordándole 
la buena fe con que le habían tenido por Rey (nada pues de po- 

lítica democrática de ninguna especie), y le pedían que cesara 
«la saca de moneda» para nuevos tributos. Los consejeros que 
venían de Flandes con Carlos V no le supieron aconsejar bien. 
No tenían el «don de consejo». 

Recordemos también, en esto de enlazar la política demo- 
crática con lo que no viene al caso. Y revelar así la ignorancia 
de la historia, lo ocurrido con Fuente Ovejuna. 

En este drama épico de Lope de Vega, habla el alma ¡po- 
pular por boca del poeta, y simboliza la alianza entre la momar- 
quía y el pueblo, contra los agravios ¡y abusos del poder feudal. 
Fuente Ovejuna daba muerte al Comendador, al grito de «¡ Vi 
van los Reyes y ¡mueran los traidores !» 

Un pueblo de señorío pasaba a ser realengo, 
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He ahí la antítesis de toda la ideología radical, que en Os 
últimos años se utilizó para explotar a las masas ide ha- 
ciéndolas ver, en la obra literaria, ¡previamente falsificada, una 
revelación del comunismo ruso. 


OS 


Reunió Cisneros el triple talento, del monje, del consejero 
de Reyes, del gobernante. Fué el «perfecto político», de una 
pieza, austero, indomable, sereno, Todo un carácter. «Hombre 
singular—dice Modesto Lafuente, en su Historia de España— 
austero franciscano, apóstol infatigable, en la cabaña, en el 
claustro, en el campo de batalla, en el palacio, en el templo; 
figura gigantesca, que mo ha menguado con el tiempo, ni dis- 
minuído con el transcurso de las edades» (9). 

Pero este historiador, muy siglo XIX, en un difuso e inter- 
minable Discurso preliminar, habla del «fanatismo que retrasa- 
rá la civilización por varias edades». De la Inquisición. Que pa- 
rece incomprensible el desarrollo intelectual de España «oprimi- 
da por la Inquisición». 

Olvidaba, sin duda, el reputado historiador que Cisneros, a 
quien tanto ensalza, con justicia, presidió sin menoscabo de su 
crédito la Inquisición, durante los últimos años de su vida (1507- 
1517). 

Nadie podrá tachar a ds «fanatismo», ni de impe- 
dir en mada el desarrollo de España, el ie de los Estu- 
dios de Alcalá, el editor de la primera Biblia Políglota, el pro- 
tector de Nebrija, del Comendador griego, de Juan de Vergara, 
de Demetrio el cretense, y de todos los humanistas del Renaci- 
miento español. 

No han faltado historiadores «laicos», como Prescott (10), que 
con el tópico de la «superstición», ve en Cisneros un enemigo 
de la cultura, cuando en la conversión de los moros de Granada ' 
mandó quemar unos AÁlcoranes. No tiene en cuenta que en 
aquella «quema» se conservaron los libros de medicina árabe 
para la Biblioteca de Alcalá. 


(9) MonDesto LAFUENTE: Historia General de España (Tomos 9 y 10). 
(10) Prescorr: Historia del reinado de los Reyes Católicog (1846). 
ya 
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Ni se tiene en cuenta que en aquel tiempo éramos intransi- 
gentes cuando todos los pueblos eran intolerables yy fanáticos. 
Pero no impusimos nuestro criterio—dice certeramente Juderías 
(La Leyenda negra)—a nombre de una libertad de ¡pensamiento, 
que era un sarcasmo» . 


OS E 


Se ha intentado un «paralelo» entre Cisneros y Richelieu. 
Cardenales ambos de prestigio—Richelieu, verdadero Rey de 
Francia, con Luis XIII (1624), Fundador de la Academia (1635). 

El Cardenal francés, gran patriota, insigne estadista. 

Pero ahí termina el paralelo». 

- El alemán Hefele reconoce la superioridad del grande hom- 
bre español. 

«Verdadero Rey de España, y fiel intérprete de la España 
moral»—dice Oliveira Martins (1 1). 

Cisneros, enemigo de toda adulación. Magnánimo en la 
adversidad. Hombre sin ostentación en sus altos cargos. Jamás 
orgulloso. Intransigente en la doctrina, benévolo con las perso- 
mas. Sin gusto profano alguno, ni cortesano. 

Richelieu... no fué así. 

A pesar de sus talentos, de sus grandes cualidades. Su fiso- 
nomía moral aparece como un contraste, más que como un (pa- 
ralelo» con la de Cisneros. 

Terminamos la semblanza del gran hombre español, con 
estas ¡palabras luminosas y certeras, del historiador escocés de 
Carlos V, Robertson : «Es el único ministro, a quienes sus con- 
temporáneos hayan honrado como a un santo, y a quien duran- 
te su administración, el pueblo haya atribuído el don de hacer 
milagros» . 

Juan DOMINGUEZ BERRUETA 


Salamanca, Marzo, 1942, 


(11) ÓLivema MartiNs: Historia de la civilización ibérica (1894), * 
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M. GRABMANN: Y divieti ecclesiastici di Aristotele sotto Innocenzo Ill e 
Gregorio 1X.—133 págs., 35 liras. 
lla Casa Editrice Herder. Piazza Costanzo Ciano, 118.—Roma, 


S. A. L, E, R., Rappresentanza de- 


El gran investigador medievalista prosigue infatigablemente su labor, ofre- 
ciendo sin cesar nuevos y, excelentes frutos de su trabajo, Su última obra— 
publicada primeramente en traducción italiana—se refiere a la interesantísi- 
ma cuestión de las prohibiciones de Aristóteles en el siglo XIII, durante los 
pontificados de Inocencio 111 y Gregorio IX. Es un trabajo como todos los de 
Grabmiann, denso, profundo, documentacísimo, que, si bien no aporta muchos 
datos muevos, pero por ahora significa la última palabra en cuestión tan de- 
batida, por recoger en una visión de conjunto los elementos actualmente co- 
mocidos y los resultados de sus propias investigaciones, Es un estudio verda- 
deramente ejemplar, en que su autor no se ha limitado tan solo a realizar 
una obra de erudición, sino. que señala las causas, el ¡alcance y el verdadero 
sentido que tuvieron las repetidas prohibiciones de Aristóteles, impuestas por 
unas circunstancias en que era poca toda vigilancia y prudencia por parte 
de la Iglesia, 

El retorno de Aristóteles “a Occidente, después de la primera mitad del si- 
glo XII, en que a través de traducciones árabo-latinas y greco-latinas, volvían 
a Occidente la Metafísica, los escritos de Filosofía natural y de Etica, suscitó 
un entusiasmo solo comparable con el que dos siglos más tarde estremeció a 
los humanistas del Renacimiento el «descubrimiento» de la antigúedad greco- 
romana. Pero junto con el nuevo Aristóteles venían, por idénticos Conductos, 
numerosos comentarios y traducciones de obras árabes de filosofía y ciencias 
naturales. > ñ SEDA 

Al irrumpir en Europa aquel aluvión impetuoso, en unos momentos en que 
ni la. Filosofía ni la Teología cristianas estaban todavía suficientemente sis- 
tematizadas; en que existía el peligro gravísimo de las herejías de los Albi- 
genses. y Valdenses, y más tarde las. de Amaury: de Benes y David de Dinant; 
y. sobre todo, viniendo el. nombre de Aristóteles íntimamente ligado con el 
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Islam, contra quien la Europa cristiana lanzaba en aquellos momentos sus 
Cruzadas, no tiene nadá de extraño el que la Iglesia adoptase en el primer 
momento una actitud de prudente reserva, hasta ver con claridad lo que había 
de peligroso en las nuevas tendencias, como también lo que en ellas pudiera 
haber de aprovechable, 

Pero al mismo tiempo los Papas adoptaron sus medidas para que se reali- 
zase rápidamente la revisión de log nuevos escritos de Aristóteles, de suerte 
que se pudieran utilizar sin perjuicio para la ortodoxia, católica. Prueba de 
la razón sobrada que los Papas tenían al adoptar su «actitud de expectante 
reserva en este caso es el averroísmo aristotélico, que aparecerá más adelante 
en el siglo XII, en que se comprometían seriamente los principios más fun- 
damentales del dogma, y la herejía panteísta de David de Dinant que se pre- 
tendía apoyar en doctrinas del Estagirita. 

Por otra parte las prohibiciones tuvieron siempre carácter provisional: lo- 
cal y circunstancial. Solamente se vedaba la enseñanza de Aristóteles en las 
cátedras de la Facultad de Artes de la Universidad de París, no alcanzando 
las censuras a la lectura en privado, ni a la enseñanza fuera de esa ciudad 
Prueba de ello es la carta-reclamo que la recién fundada Universidad de 
Toulouse dirigió en 1229 a otras Universidades en que para alracción de es- 
tudiantes se decía que se enseñarían las doctrinas de Aristóteles: «Libros na- 
turales, qui fuerant Paristus prohibiti, poterunt illic audire...» 

Las prohibiciones de Aristóteles comienzan con el Sínodo de la Provincia 
eclesiástica de Sens, celebrado en París en 1210. Se renuevan en 1215 por el 
Legado pontificio Roberto de Courson, antiguo estudiante y ¡profesor de Teo-: 
logía en París, perteneciente a la vieja dirección conservadora de ¡aquella fa- 
cultad, al reglamentar los estudios de la Universidad parisina Esta interven- 
ción del Legado procede de un mandato especial del Papa Inocencio III, (cum 
pape speciale mandatum habuissemus), si bien no se pueden determinar en 
concreto sus instrucciones acerca de la prohibición de Aristóteles. 

. Al advenimiento de Gregorio IX al trono pontificio se va atenuando el 
rigor de des prohibiciones, hasta quedar prácticamente sin efecto. Si bien no 
existe ningún documento en que conste expresamente lla cesación de las cen- 
suras, pero después de mediados del siglo XIII, realizada la obra de 
de S. Alberto Magno y de Sto. Tomás de Aquino, e incorporado plenamente 
Aristóteles a la filosofía cristiana, las prohibiciones perdían toda su razón de 
A E DS sus doctrinas enseñadas públicamente y con toda libertad en 

Las vicisitudes de las prohibiciones y de la depuración de Aristóteles, son 
la mejor prueba contra los que atribuyen a la escolástica como nota esencial 
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el servilismo ciego a la doctrina del Estagirita. Solamente un desconocimiento 
absoluto del estado de la cuestión puede conducir a juicios destituídos de todo 
fundamento histórico y científico. La influencia de Aristóteles fué notabilí- 
sima sin duda, pero no predominante ni exclusiva. A su lado coexistían nu- 
merosos elementos muy distintos y hasta contrarios, de todos los cuales se ' 
constituye la grandiosa síntesis escolástica medieval. 

- Las prohibiciones de Aristóteles suscitan muchos y muy distintos proble- 
mas, que no todos tienen, hoy por hoy solución satisfactoria. Grabmann los 
plantea detalladamente (p. 14), pero antes de abordar su solución, pasa revista 
a las principales opiniones de los eruditos que más se ham preocupado de lla 

cuestión (siglo XIX: A. y Ch. Jourdain, Renan, Hauréau, Tálamo, Schneid, 
Bardenhewer; siglo XX: Luquet Mandonnet, Thery, Capelle, R. de Vaux, 
Dickson). Con este examen traza un verdadero estado histórico de la cuestión 
y de los elementos de que actualmente disponemos para solucionarla. 

Por creerlo de interés para nuestros lectores, resumiremos brevemente los 
principales problemas que plantea la cuestión de las prohibiciones de Aristó- 
teles, con las soluciones indicadas por Grabmann. 

1." ¿A qué libros de Aristóteles se refieren las prohibiciones de 1210 (Sí- 
nodo de Sens) y de 1215 (Roberto de Courgon)?—Se refieren, no a todo Aris- 
tóteles—, cuya Lógica, tanto la «vetus» como la «nova», estaba permitida, así 
como también la Etica—sino, expresamente, a los «libri Aristotelis de Metia- 
physica et de naturali philosophia». 

2." ¿Se trata de versiones árabo-latinas, greco-latinas, o de ambas a la 
vez?—Antes de 1210 existían dos traducciones greco-latinas de la Metafísica : 
una parcial (Metaphysica vetustissima), que se conocía ya en el siglo XII, y 
que llega hasta el capítulo 4. del libro IV; y otra (Metaphysica media, 0, 
medice translationis) a la que puede referirse el testimonio de Guillermo el- 
Bretón (+ 1226): «In diebus illis [1210] legebantur Parisius libelli quidam tab 
Aristotele, ut dicebantur compositi, qui docebant Metaphysicam, delati de 
novo a Constantinopoli et a graeco in latinum translati». Esta versión greco- 
latina, de origen italiano, era casi completa, pues llegaba hasta el libro XI im- 
elusive. Naturalmente en las primeras prohibiciones no puede haber cuestión 
respecto de las traducciones posteriores: de la «Metaphysica vetus» (hacia 
1220), ni de la traducción árabo-latina de Miguel Escoto, posterior al 1227, ni 
menos de la de Guillermo de Moerbeka, hacia 1267. 

Respecto de los libri naturales, ya en el siglo XII existen numerosas ver- 
siones árabo-latinas (Toledo, Salerno) de los libros De Coelo et mundo, De 
Generatione et Corruptione, De (dnimalibus, Meteororum. Asimismo existen 
pruebas de la existencia de un numeroso grupo de versiones greco-latinas, 
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pertenecientes al mismo siglo, de los libros: De anima, Libri physicorum, De 
sensu et sensato, De memoria et reminiscentia, De somno' et vigilia, De longi- 
tudine et brevitate vitae, De juventute et senectute, De morte et vita, De 
exspiratione. Pero respecto del uso que se hacía de estos libros, especialmente 
en la Facultad de Artes de París, quedan todavía numerosos puntos por es- 
clarecer. 

3.2. ¿A qué se refieren las expresiones commenta y summae de eisdem? 
¿Quién es Mauritius hispanus?—Grabmiann piensa que debe excluirse a Ave- 
rroes, pues sus obras no fueron traducidas hasta después de 1227 por Miguel 
Escoto. Pero opina «afirmativamente respecto de la enciclopedia aristotélica 
de Avicena (Kitab al-Shifa), y menos probablemente del tratado De scientiis, 
de Alfarabi, traducido por Gerardo de Cremona. No existe ningún argumento 
cierto para pensar que la prohibición se refiere a la abundante literatura aris- 
totélica, que corría con los nombres de Abbreviationes, Summulae, Compen- 
día, Epitomata, de la cual. no se conoce ni un solo manuscrito anterior a 1210. 

Respecto de la intrigante cuestión de la identificación de Mauritius hispa- 
mus, hace suya la conclusión de Bouyges: «En attendant persuadons nous que 
le Mauricius hyspanus atteint par le décret de Robert de Courson en 1215 n'est 
encore pour nous que Mauricius hyspanus». (p. 52). 

4. ¿Cómo deben entenderse las frases mec legantur publice vel secreto?— 
Grabmamn opina que, sin duda ninguna, se refieren tan sólo a la enseñanza 
oficial en la facultad de los artistas, prohibiendo el uso de estas obras de 
Aristóteles como libros de texto en lecciones públicas y privadas (p. 53). No 
hay ningún documento oficial en que se prohiba la posesión y el uso privado 
de esos mismos libros. 

5.2 ¿Qué límites de lugar y tiempo tienen las prohibiciones?—Respecto 
del tiempo de duración de su validez no se señala nada en concreto, Se pro- 
hibía su uso en la enseñanza por tiempo indefinido. En cuanto al lugar «sin 
duda las dos prohibiciones valían tam sólo para la Facultad de los Artistas 
de París» (p. 53). 

6. -¿Cuál fué el motivo o la ocasión de estas medidas adoptadas por la 
autoridad eclesiástica?—La condenación de las herejías de Amaury de Benes 
y David de Dinant en este mismo decreto, aunque expresamente no se rela- 
ciona en él con la de Aristóteles, da margen por lo menos para plantearse la 
cuestión. El influjo de Aristóteles sobre David de Dinant es innegable, y cons- 
ta, entre otros argumentos, por la áspera refutación que hace S. Alberto Mag- 
no de su perdido libro De Tomis, con el propósito de demostrar su errónea 
interpretación del Estagirita, Pero no parece probable en el caso de Amaury 
de Benes, cuya filosofía es de fondo más bien platónico, 


BIBLIOGRAFIA 79 


7.2 ¿Qué influencia tuvo en estas prohibiciones la Facultad de Teología 
de París?—Muy interesantes son los párrafos que Gralbmann dedica especial- 
mente a esta cuestión. El aristotelismo, en. frase del Cardenal Ehrle, fué al 
principio del siglo XIII como una piedra arrojada en el espejo relativamente 
tranquilo de la mentalidad eminentemente teológica de ese siglo, casi por com- 
pleto bajo el dominio del ¡agustinismo tradicional. Es frecuente encontrar en 
los escritos de los teólogos frases como estas: «De Aristotele et dialectices 
verisimilia pro veris propinantibus» (Gualterio de S. Víctor), «Non regnat spi- * 
ritus Christi ubi dominatur spiritus Aristotelis» (Absalón de Springiersbach), 
«Inutilis inquisitio studium philosophiae» (Miguel de Corbeil), «Lectiones litte- 
rarum gentilium mentem mon illuminant, sed obtenebranmt» (E. de Tournay), 
«Los cristianos no deben ocuparse de los libros de los paganos, sino volverse 
al estudio de la- Sagrada Escritura» (Felipe de Harvengt). 

El carácter, esencialmente conservador, de aquellos teólogos, se alarmaba 
ante cualquier innovación, sobre todo en momentos en que aparecían las here- * 
_Jías de Valdenses y Albigenses y las de Amaury de Bens y David de Dinant. 
«Las prohibiciones de Aristóteles, concluye Grabmann, deben considerarse 
como medidas de defensa, tomadas por el ambiente teológico del tiempo, para 
la ciencia teológica y la facultad de Teología» (p. 65). «No obstante lo cual 
parece que aparecieron, aún después de las prohibiciones de Aristóteles, en 
la facultad de Teología, corrientes que abandonaron la línea tradicional de 
la teología, que permitieron a la filosofía un influjo más fuerte sobre el pen- 
samiento teológico, y que mezclaron los métodos y los conceptos ide ambos 
campos del saber» (p. 67). ¡E 

En el capítulo 11 estudia Grabmann la actitud de Gregorio IX, el gran 
Papa sucesor de Inocencio III, respecto de las prohibiciones de Aristóteles, 
que se distingue netamente de la de sú antecesor en cuanto que, si bien las 
mantiene, significa una atenuación muy notable en el rigor de las disposicio- 
nes anteriores, 

En primer lugar amaliza la bellísima carta de 7 de Julio de 1228 a los pro- 
fesores de la Facultad de Teología de París, en que claramente se definen los 
límites y lais relaciones entre Filosofía y Teología; y en que, sin mencionarlas 
expresamente, alude a las prohibiciones anteriores contra el uso de los libros 
de Aristóteles, “considerándolas en vigor. 

Más importante es a este respecto la carta Parens scientiarum dirigida a la 
misma Universidad en 13 de Abril de 1231, donde se mantiene la prohibición 
de los libri naturales, pero ya con carácter provisional «donec corrigantur» : 
et libris illis naturalibus qui in Concilio Provinciali ex certa causa prohibiti 
fuere, Parisius non utantur quousque examinati fuerint et ab ommni errorum sus- 
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picione purgati. Además en esta carta ya no se hace mención de la pena de ex- 
comunión que imponían las prohibiciones de 1210 y 1215. 

Prueba de la actitud más amplia y benévola de Gregorio IX hacia Aristó- 
teles es la carta de 23 de abril del mismo año, en que encarga a tres Maestros : 
Guillermo de Auxerre, Simón de Alteis y Esteban de Provins, la labor de re- 
visar y expurgar el texto de los libri naturales. Lo que se ienora es el resulta- 
do de este encargo, si es que llegó a tenerla positivo. 

Pero, de hecho, esta nueva actitud de Roma respecto de los libros de Aris- 
tóteles permitió que, aun permaneciendo en vigor las prohibiciones, se fueran 
poco a poco introduciendo elementos de los libros en cuestión, no sólo en la 
Facultad de Artes, sino también en la de Teología, hasta que finalmente que- 
dó la filosofía de Aristóteles plenamente incorporada al pensamiento cristiano 
en la gran síntesis de la doctrina tomista. 


FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


SIGER DE BRABANT: Questions sur la Physique d'Aristote (Texte inédit) par 
Philippe Delhaye.—Colección “Les Philosophes Belges. “Textes et 
Études, Tomo XV. 254 páss. 33X25 1% cms. 50 francos belgas.— 
Éditions de TPInstitut Supérieur de Philosophie, 2, Place Cardenal 
Mercier, Louvain, 1941, 
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Espléndidamente presentada publica el Instituto Superior de Filosofía de Lo- 


vaina esta edición de las «Cuestiones sobre la Física de Aristóteles, atribuídas 


a Siger de Brabante. La vigorosa personalidad de Siger, sobre quien la obra 
clásica del P. Mandonnet hizo despertarse el interés de los eruditos, ha sido ob- 
jeto de estudios muy notables, que han ido precisando cada vez más el perfil 

. de su carácter y de su pensamiento. Estos estudios, si bien no han hecho enve- 
jecer el libro del P. Mandonnet, sin embargo le han añadido retoques muy 
- fundamentales, que completan y hasta corrigen sus juicios sobre la figura y el 
significado doctrinal del inquieto maestro brabanzón. 

Pero un juicio exacto y definitivo sólo podrá darse cuando poseamos una 
edición crítica y completa de sus obras, en gran parte inéditas y dispersas en 
manuscritos de difícil acceso, aún para los especialistas. 

Por esto es digno de toda alabanza el esfuerzo realizado para poner al al- 
cance de los estudiosos de estas materias textos críticos y depurados de obras 
auténticas, o por lo menos que ,como la presente, reflejen exactamente su pen- 
samiefito, 


Grabmann fué el primero que, en 1924 (Neu _aufeefundene Werke des Siger 


von Brabant und Boetius von Dacien; Neu aufgefundene «Quaestionen» Sígers. 


las. 
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von Brabant zu den Werken des Aristoteles) llamó la atención de los investi. 
gadores acerca del manuscrito 9559 de la Staatsbibliotek de Munich, en que 
aparece una serie de cuestiones sobre los libros LIV y VIT de los Físicos de 
- Aristóteles. Según la opinión de Grabmann, y después de M. Van Steenber- 
ghen, el contenido de esos comentarios era preciso latribuirlo a Siger de Bra: 
bante, si bien, por la redacción, y por los caracteres del manuscrito no parecía 
tratarse de una obra original, sino más bien de notas de clase tomadas por al- 
gún discípulo. 
Este es el parecer de Ph. Delhaye, quien ha realizado el difícil y beneméri- 
to trabajo de preparar la presente edición de las mencionadas Cuestiones iné- 
z —ditas, En una breve y erudita Introducción, expone las razones de ¡crítica in- 
terna que fundamentan la opinión adoptada, y que pueden considerarse como 
como decisivas, Aunque las Cuestiones no son atribuídas expresamente a nin- 
egún ¡autor, sin embargo forman cuerpo con un conjunto de Comentarios aris- 
totélicos, de los cuales el último se presenta como pertenéciente al Maestro Si- 
ger: «a magistro Sogero». Descartada por Steenberghen la posibilidad de atri- 
bución «a Síger de Courtrai, no puéde pensarse en otro más que en Síger de 
Brabante, Por otra parte el paralelismo de doctrinia, de fecha y de estilo entre 
os Comentarios del mencionado manuscrito y las obras conocidas de Siger no 
deja lugar a dudas. «Se encuentra en ellos la misma abundancia de la polé- 
Mica, la complejidad de la argumentación, la destreza en la discusión y el am- 
plio desarrollo de pensamiento» (8) que son las motas características de Siger 
de Brabante. Lo mismo sucede con las semejanzas de tipo doctrinal, en que 
con más o menos atenuaciones, reaparecen las besis peculiares de un aristote- 
lismo neoplatonizante y heterodoxo: teoría de las relaciones entre la ciencia y 
la fe, teoría neoplatónica de la procedencia de los seres a triavés de cascadas des- 
-cendentes de causalidad, teoría de la unicidad (del entendimiento “agente, etc. 
Delhaye rechaza la pretendida posibilidad de una «conversión» de Siger al to- 
mismo. Prescindiendo del valor que puedan tener otros indicios de su estima 
hacia Sto. Tomás, su doctrina está muy lejos del espíritu del Doctor Angélico. 
: Respecto de la fecha de las Cuestiones, Delhaye las considera posteriores a 
1971, fijándose en citas de obras de Proclo, Aristóteles y Simplicio, que no se 
> Medájeron hasta esa fecha, y anteriores a 1277, en que apareció la condenación 
de Esteban Tempier, que se refiere a tesis que en su mayoría se encuentran . 
| sostenidas en estas Cuestiones. No parece probable que estando reciente la con- 
sideración, Siger se hubiera atrevido a enseñar tales doctrinas. Estas fechas 
oiciden con las de la enseñanza de Siger en París (1265-1277), siendo un ar- 
gumento más a favor de la autenticidad doctrinal de las Cuestiones, 
La publicación de esta obra, presentada conforme a la técnica más depu- 
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rada, es una valiosa contribución para el estudio de la interesantísima cuestión 
del aristotelismo heterodoxo del siglo xIIL, cuyas tendencias doctrinales se pue- 
den apreciar perfectamente a través de estos reportata recogidos directamente 


de labios de su corifeo más destacado. 
FR. GUILLERMO FRAILE 


' 


HrcsL: Lezioni sulla Filosofia della Storia. Volume Primo: La Raziona- 
litá della Storia.— Traducción italiana de Guido Calogero y Corrado 
Fatta.—294 págs., 32 liras.—“La Nuova Italia”. Editrice. Firenze, 1942, 


La Editorial «La Nuova Italia» enriquece su ya copioso catálogo de obras 
referentes a Historia de la Filosofía con esta excelente traducción italiana de 
las Lecciones sobre Filosofía de la Historia de Hegel. La empresa, no es nada 
fácil tratándose de un filósofo de terminología tam característica, y de una 
obra cuyo texto, a pesar de los esfuerzos de Jorge Lasson, para reconstruinlo, 
no podemos tal vez considerar como definitivo, Los traductores ham tomado 
como base de su trabajo la edición lassoniana, publicada en la Philosophische 
Bibliothek de Meiner, Han tratado de dar una versión lo más exacta posible 
del texto alemán, sin asumir el oficio «de intérpretes, esto es, dejando los pa- 
sajes difíciles en su oscuridad origin'ial y procurando como ellos mismos con- 
fiesan «presentar un texto que sonase para el lector italiano lo más posible 
como el texto original suena para el lector alemán». No hubieran estado de 
más, sin embargo, algunas notas aclaratorias de palabras que tienen en la 
filosofía hegeliana sentido sumamente particular, y que ¡pueden originar «al- 
guna confusión en lectores poco familiarizados con su terminología, Por lo 


demás una tfaducción mo excusa nunca de la necesidad de laacudir a los tex- 


tos originales. cuando se 'trata de interpretar exactamente el pensamiento 
de un filósofo. Pero puede ser utilísima para el conocimiento de sus ideas por 
un círculo más «amplio de personas a quienes no interesa tanto la exactitud 
rigurosa cuanto una información general sobre las distintas corrientes de pen- 
samiento. : ; . : 

En cuanto al contenido de esta obra de Hegel ya es sabido que es la apli- 
cación de su teoría general del ¡ppanteísmo idealista a la' interpretatión del 


desarrollo histórico, y todos los graves errores de su doctrina reaparecen en ella 


de una manera más peligrosa que en otras obras más abstrusas, ya que, por la 
misma naturaleza de lá materia que trata, su lectura es menos pesada y su 
comprensión más fácil incluso para los no muy iniciados en la filosofía he- 
geliana. : 


FR. GUILLERMO FRAILE 
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M. Campo: Cristiano Wolff e il razionalismo precritico.—Dos tomos con 
un total de XX-XIT-686 págs., 50 liras.—Publicaciones de la Univer- 
sidad Católica del Sagrado Corazón. Scienze filosofiche vol. XXX.— 
“Vita e Pensiero”, Vía Ludovico Necchi, 2.—Milano, 


La figura de Christian Wolff, si bien gozó de un éxito brillante y no inme- 
recido en su época, tuvo la desgracia de aparecer en unos momentos en que 
el pensamiento y la cultura derivaban ya hacia orientaciones muy distintas. 
Wolff, aunque no pueda considerarse como un genio de primera magnitud, sin 
embargo, por el volumen de sus trabajos y por la sistematización rigurosa a 
que somete los resultados de las especulaciones de dos siglos de filosofía rarcio- 
nalista, marca un momento demasiado importante en la historia del pensa- 
miento para no ser merecedor de una atención más especial de la que hasta 
el presente se le había dedicado. No faltaban ciertamente estudios valiosos re- 
ferentes a él, pero no poseíamos monografías propiamente dichas sobre un fi- 
-lósofo que, colocado entre las figuras de un Leibuiz y un Kant, no podía menos 
de ver disminuido su interés, palideciendo 'al lado de figuras mucho más des- 
tacadas. 

Sin embargo, si bien nunca podrá aspirar a la categoría de filósofo de pri- 
mer orden, Wolff merece ser tenido muy en cuenta, no tanto ¡por su valor per- 
-“sonal—no despreciable sin embargo—cuanto por su influjo poderosísimo en la 
génesis y evolución crtica kantiana, de la que constituye una introducción iv- 
dispensable. La crítica demoledora que Kiant realiza de la metafísica, no se re- 
fiere a la verdadera _metafísica tradicional que desconocía casi por completo, 
sino a la metafísica racionalista de tipo esencialmente deductivo, elaborada a 
base de partir de las ideas claras y distintas, y con un terror sagrado de toda 
posible contaminación con la experiencia y de todo dato de procedencia sen- 
sible. Es la línea que, arrancando de Descartes, se prolonga a través de Spino- 
za, Malebranche y Leibniz hasta llegar al racionalismo dogmático de Wolff. 
Contra esta metafísica, o seudo-metafísica, es contra la que emplaza Kant su 
artillería, llegando por medio de una crítica implacable y ejemplar a su com- 
pleta: demolición. Naturalmente que esa crítica no afecta en nada a la verda- 
dera Metafísica, que señala la más perfecta antítesis respecto del menguado y 
raquítico engendro alumbrado' por Descartes y al que solamente el genio de 
sus sucesores pudo dar algún interés filosófico, 

Pero para un estudio profundo de Kant—y ésta ha sido precisamente la cau- 
sa determinante de la composición del presente libro—es indispensable un co- 
“nocimiento exacto y detallado de la filosofía wolffiana. 

«Es interesante y esencial conócer más de cerca a este intermediario enig- 


a. 
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mático, que representaba la herencia antigua, pero desfigurada por el pensa- 
miento cartesiano y leibniziano; observar el alcance y el valor de una síntesis 
o cóonciliarión semejante, que necesariamente debía ser una contaminación; y 
ver si a esto se debe una serie de equívocos y de malentendidos, que tal vez 
explicarían las dificultades y los desequilibrios íntimos en el mundo wolfiano. 
Si, por añadidura, es cierto que Kant ha tomado de Wolff el planteo inicial 
de los problemas y se ha nutrido de su espíritu racionalista, una investigación 
particular podra poner en claro cuánto y cómo estos equívocos hayan influido 
sobre las reacciones y sobre las soluciones kantiamas, determinando tal vez en 
ellas otros desequilibrios y dificultades internas» (p. X VIT). A la luz de la filo- 
sofía wolffiana—cuya relación son Kant no la sido efímera ni accidental, ya 
que durante unos cuarenta ¡años debió comentar en la Universidad sus manua- 
les—aparecen esclarecidas por una luz nueva muchas páginas de Kant que, de 
no tener esta en cuenta, resultan oscuras y supérfluas. | 

Pero un estudio profundo y completo de Wolff no puede limitarse a los 


— 


grandes manuales latinos, sino que debe abarcar sus obras alemanas, no sólo 
las mayores, sino también otras de menor importancia. Sólo ¡así se comprende 
perfectamente la evolución interna y laboriosa de su pensamiento esencial- 
mente sistematizador, en que se sintetizan las corrientes filosóficas de los si- E 
glos XVI y X xvIt, junto:con el influjo de la metafísica suareziana, y que pre- 
ludia la aparición del Idealismo posterior. Es la labor que ha: emprendido - 
M. Campo, labor nada fácil por cierto y que ha llevado «a feliz término a tra- 
vés de un análisis paciente y labrioso de las voluminosas obras de Wolff, es- 
tudiando sus teorías encuadradas en el marco de las influencias, anigisdentes | 
y contemporáneas por él experimentadas. Con-un perfecto sentido de lo que ; 
debe ser la crítica filosófica, el autor se desentiende dde las grandes palabras, : 
con que la pereza mental cataloga corrientes y tendencias la veces muy dispa- 
res entre sí, y que determinan juicios encomiásticos o penis poco con-= 
formes a la realidad. 4 
La presente obra es sin duda la más completa y exacta que poseemos sae | 
tualmente sobre un filósofo injustamente olvidado, y hace desear la pronta apa- 
rición» del libro que el autor anuncia sobre la crítica de Kant, que, a juzgar 
por la calidad de este estudio previo, no puede menos de ser interesantísimo. 
FR, GUILLERMO FRAILE 


PELLOUX, Luigi: La pa di Egel peas della Universitá Catto- 
lica del Sacro Cuore. Serie prima: scienze filosofiche, vol. XXIX. 
VI-243 págs., 20 liras. “Vita e Pensiero”.—Milano, 1940, 


Es abundantísima la literatura filosófica en torno al pensazniento hegeliano, 
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y ciertamente resulta difícil decir algo nuevo después de tantos y tan valiosos 
estudios como le han sido «consagrados por sus partidarios y sus impugnadores, 
Sin embargo, en muchos de esos estudios prevalece el carácter particular, his- 
tórico, monográfico, sobre el interés verdaderamente doctrinal. Por otra parte, 
los autores que se han preocupado de este segundo aspecto en los últimos años, 
fuera del campo 'hegeliano, idealista, han realizado trabajos que tienen más 
bien valor dde síntesis, de resúmenes de su doctrina, pero sin penetrar a fon- 
do en el verdadero pensamiento de Hegel, y sin llegar a una crítica seria y efi- 
caz de las bases fundamentales de su filosofía. 

En el presente estudio el autor se limita al análisis de la Lógica, pero sabi- 
| do es que en virtud del concepto hegeliano de la realidad y de la Idea=Ñ«l0 real 
es racional, lo. racional es real»—su Lógica es verdaderamente una Metafísica. 

No sólo tiene. valor conceptual o de pura «introducción al sistema, sino valor 

metafísico, en cuanto que las etapas del desarrollo de la Idea que en ella se 
trazan son ni más ni menos las etapas que señalan la evolución interna de la 
- Única realidad que Hegel reconoce, la realidad de la Idea. 

Siendo la doctrina de Hegel esencialmente dialéctica, dinamista, para po- 
der llegar a una visión sintética del conjunto de su sistema y poder justipreciar 
su valor, es necesario seguir paso, a paso el desarrollo de sus diversas etapas, si 

bien no todas tengan el mismo interés doctrinal, ya que muchas son tan sólo 
puros anillos de enlace, de transición, sin más función que la de completar el 
ritmo triádico de que tan cuidadoso es el filósofo alemán. Sin embargo, aun- 
--que una exposición doctrinal completa no pueda prescindir de su consideración 
- detallada, el interés reside no tanto en su análisis particular, cuanto en el ca- 
rácter dinámico, en él movimiento del devenir propio de la dialéctica, que es 
- la nota fundamental de la filosofía hegeliana, La dialéctica de Hegel se mani- 
fiesta especialmente en su Lógica, y por- esto ésta debe constituir el punto bá- 
; sico de todo estudio sobre su filosofía, 
El autor no se ha limitado a un simple trabajo de exposición, sino que va 
siguiendo paso a paso el desarrollo del pensamiento de Hegel, haciendo labor 
crítica al destacar los múltiples y delicados problemas que surgen de sus afir- 
-—maciones propias y de las derivaciones a que ha dado lugar. Su exposición 
revela una información detallada y nada común, no sólo de la doctrina hege- 
E rota sino también de sus diversas interpretaciones, que han sido tenidas muy 
| en cuenta, si bien no siempre se mencionan de una manera explícita, 
; - El libro tiene no sólo el carácter de «iniciación» en la doctrina de Hegel, 
£ para lo que hubiera sido preferible y suficiente adoptar los preliminares de la 
- «Enciclopedia», sino que supone en los lectores un mediano conocimiento del 
sistema hegeliano. El autor ha elegido un camino largo y difícil, pero también 
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más eficaz, siguiendo el complicado engranaje en que Se eslabonan raciocinios 
no pocas veces sofísticos, pero que permite llegar a conclusiones precisas sobre 
el valor y el sentido de un sistema tan importante en sí mismo y en sus deri- 
vaciones. Por su seriedad y excelente orientación, ya que no siempre por su 
claridad, difícil de lograr en una obra del carácter de la presente, el libro de 
M. Pelloux es altamente recomendable y constituye una valiosa contribución 
para el estudio y la interpretación de Hegel. 


FR. GUILLERMO FRAILE 


'TTOMMASO (CAMPANELLA: Epílogo, magno (Fisiología italiana).—Texto italia- 
no inédito con le varianti dei codici e delle edizioni latine a cura di 
Carmelo Ottaviano. Reale Accademia d'Italia, Studi e documenti, 10. 
Roma, 25X18 cms., 608 págs., 50 liras. 


Carmelo Ottaviano, cuyo nombre eg bien conocido por sus numerosos y ex- 
celentes trabajos, que hacen de él una de las figuras más representativas de 
la moderna filosofía italiana, nos ofrece una magnífica edición de una obra 
inédita de Campanella, el Epílogo magno. El subtítulo Fisiología expresa mejor 
su contenido, que equivale la: una «physica» en el sentido medieval, o a un tra- 
tado completo «de natura rerum», como lo entendían los jónicos primitivos, dis- 
tribuído en seis partes, que tratan sucesivamente de astronomía, geografía tfí- 
sica y meteorología, mineralogía, botánica, zoología, embriología, anatomía, fi- 
siología, gnoseología y ética. ) 

La reconstitución del texto ha exigido uma labor paciente y penosa, a cau- 
sa de las innumerables variantes. de los códices, que el autor-recoge en un apa- 
rato crítico muy. completo, no obstante la prudente sobriedad “que ha tomado 
como norma de su edición. Como base del texto ha adoptado un manuscrito 
de la Biblioteca Casanatense, y en nota señala las variantes de otro manus- 
crito de la Vaticana, y las de las dos últimas redacciones latinas, Francfort (1623) 
y París (1637), El título completo de la obra en su primera redacción italia- 
na (1598), a la que habían precedido otras tres en lengua latina, es: Zpílogo 
magno di quello che della natura delle cose ha filosofato e CARDO fra Tho- 
masso Campanella servo di Dio. 


Entre la extensa y variadísima producción campanelliana habrá pocas 
tan caracteristicas como la presente, y que mejor reflegen el verdadero carác- 
ter del fraile calabrés, alma volcánica, impetuosa, cuyo cerebro trabajaba 
siempre a la máxima presión, En su personalidad desconcertante se entre- 
mezclan los más opuestos y extraños contrastes, y en su pensamiento se en- 
cuentran «en la más híbrida y extraña mescolanza las anticipaciones de la 
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ciencia experimental moderna con las más ingenuas y barrocas supersticio- 

nes astrológicas; la herencia del pensamiento filosófico-teológico medieval con 


el mecanicismo monístico de Telesio; el sensismo telesiano con intuiciones 


, subjetivistas típicas del pensamiento moderno, como el valor fundamental de 


la autoconciencia, la doctrina de la sensación como «percepción de la sensa- 
ción», y la «deducción lógica» de la existencia del mundo exterior de la. per- 
cepción como hecho subjetivo; los ideales utópicos de un Cristianismo comu- 
nista con el culto completamente primitivo de la naturaleza como modelo de 
la sociedad, fuente de belleza y de vida, mientras que ciencia, religión y filo- 


sofía a la vez se funden con los sueños más fantásticos, que van desde el ad- 


venimiento del siglo de oro hasta el exterminio de los herejes, desde las pro- 
mesas de las invenciones mecánicas más extraordinarias hasta el proyecto de 
la conversión de todos los gentiles a la fe de Cristo, de que más tarde nacerá 
el Colegio de «Propaganda Fide» (p. 13). 

El autor encomienda a la labor de futuros historiadores reducir a la uni- 


dad «las múltiples intuiciones y directivas de este verdadero Jano bifronte, 


que por una parte exaltaba la libertad de investigación y combatía vigorosa- 
mente a Aristóteles, y por otra parte defendía y pretendía continuar a Santo 
Tomás y soñaba con el más rígido y armado teocraticismo, él que había pasia- 
do la mitad de su vida en la cárcel, y que había tenido que huir a Francia en 
busca de la libertad» (ib.). 

Es muy interesante el paralelo que establece Ottaviano entre Campanella 
y el abad Joaquín de Fiore, estudiado por él en un notabilísimo libro publica- 


do hace varios laños. Son dos caracteres afines, por la patria (Calabria) y por 


la semejanza de temperamento, que los arrastraba a las aspiraciones más utó- 


picas y desconcertantes. Ambos se erégyeron los «mesías» encargados de la 


misión de anunciar ¡“al mundo una época de renovación, ambos fueron dos 


«místicos de la universalidad», pregoneros de un nuevo «Reino de Crig- 


to», que habría precedido al inminente fin del mundo (el abad Joaquín lo 


- anunciaba para el año 1260, Campanella para el 1600). Al servicio de estos 


ideales, o de sus sueños fantásticos, puso Campanella todo su talento, 
desordenado, desbocado, pero extraordinario, su ¡prodigiosa actividad, y su 
temple de alma que no pudieron hacer blandear ni las persecuciones, ni la 


cárcel, ni los tormentos. 


El contenido de la «Fisiología» es interesantísimo. A pesar de su casi con- 
tinua oposición a Aristóteles, hay todavía en ella mucho de medieval en cuan- 
to a la interpretación arbitraria de los fenómenos naturales, en que campea 


libremente una fantasía desbordada que no se detiene ante las afirmaciones 
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realidad. Sin embargo, a diferencia de Joaquín de Fiore, hay en la obra de 
Campanella otro acento muy distinto del de la Edad Media, es el interés por 
la naturaleza, que le hace entrar de lleno dentro del ambiente renacentista. 
Campanella pertenece por completo al mundo nuevo, y aunque sus doctrinas 
sobre la naturaleza tengan más de curioso que de aprovechable científicamen- 
te, son un testimonio valiosísimo del nuevo movimiento que estremecía a la 
Europa de su tiempo y que señalaba el nacimiento de la ciencia moderna. 

A título de curiosidad indicaremos algunas de las teorías de Campanella, 
que aparecen en la «Fisiología». El espacio lo concibe como una «sostamza € 
stanza e capacita immobile et incorporea, 'atta a ricevere ogni corpo», «questo 
é il luogo, base dell'essere, dove il bel lavoro, cioé il Mondo siede», El espacio 
fué creado por Dios tantes que la materia, con unas dimensiones casi infinitas, 
a fin de «locar questa sua statua» (pp. 187, 188). Creado el espacio, colocó Dios 
en él la materia», un tutto corpo, senza figura, senza attione, il qual fosse peró 
¡atto a distendersi, piegarsi, dividersi et unire et pigliare ogni figura et attione 
et artificio come la cera ogni sugello». Materia imerte, sin cualidad ningunia, 
invisible por su «negrura». Campanella afirma que «la medesima cosa e mia- 
teria e corpo sostanziale» y rechaza la nvateria «imaginaria che non e quid 


ne Quale ne quanto, posta da Aristotile, della quale si burla S. Basilio, et 


Averroe confesga che non si trova fuor della mente» (p. 193), 

El influjo de la física telesiana se manifiesta en los dos principios activos 
que establece Campanella en la materia inerte, calor y frío, opuestos entre sí 
y que apenas creados por Dios entablan una guerra encarnizada, de la que 
resulta la distinción de la materia en dos grandes partes, una terrena y otra 
celeste. En la descripción de esta lucha luce Campanella el vigor de su fan- 
tasía cosmogónica, explicando como consecuencias de ella la formación de las 
estrellas, de los planetas y del ¡sol por el principio activo del calor condensa- 
do en las alturas. 

Sumamente extraña es su teoría del origen del mar, describiéndolo como 
«el sudor de la tierra» sometida al calor potemtísimo que exhalaba el prin- 
cipio activo durante la primera formación de las cosas. Tan abundante fué 
aquel sudor, que de él se cubrió toda la tierra, y después dividiéndose según 
teorías curiosísimas que Ciampanella expone en este lugar, dió origen a :los 
mares y océanos, Su profundidad la marca en «fin a piú di cento passi», peró 
sin llegar a alcanzar «il mezzo miglio» (p. 259). 

El mundo es un gram animal—«questo grande animale che appelliamo» 
Mondo»—cuyos huesos son las piedras—«pietre- dure, de quali constano i mon- 
_ ti, grandissime ossa di questo animal mondano» y en el que el agua hace las 


veces de sangre, Y siendo el mundo un animal viviente, dotado de sensibili- 
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dad y con un alma propia—«tutte le parti del mondo sentono chi piú chi me- 
no e poi convengono in una anima del mondo commune»—no tiene nada de 
extraña la lafirmación de que las piedras, huesos de ese animal, crezcan y se 
aumenten sin cesar. «Non fora possibile che un monte come VAlpi et gli 
Appenini fossero subito nati cosi grandi, ma deve stimarsi-. che crescano» 
(p. 308), A la objeción de que por qué no siguen también creciendo las pie- 
dras en los edificios, contesta que «le cose crescono mentre sono attaccate alla 
loro madre; ma da quella uscite perdono le vene onde traggono il sugo che 
le nutrisce» (p. 308). 

Excede los límites ide una nota bibliográfica seguir paso a paso cada uno 
de los distintos tratados de la «Fisiología», señalando las teorías del célebre 


- filósofo calabrés. Solamente su lectura directa puede dar una idea de su in- 


: 
$ : 


genio tumultuoso, en que se entremezcla la admiración. apasionada por. la Na- 
turaleza, propia del Renacimiento, con prejuicios netamente medievales, y el 
espíritu de observación, con la fantasía más ardientemente meridional. 

Carmelo Ottaviano merece la gratitud de los estudiosos que se interesan 
por las cuestiones de historia de la filosofía y «de las ciencias, por esta hermo- 
sa edición de una de las obras más características de un filósofo tan digno 
de atención. En una amplísima Introducción da una idea completa de la rica 
bibliografía campanelliana y resume extensamente el contenido del Epílogo 
magno, añadiendo observaciones muy atinadas plara.hacer comprender el 
sentido y el alcance de sus doctrinas. Cinco copiosos índices completan la 
obra y facilitar su manejo, En suma, la presente edición, por su valor intrín- 
seco, y por la técnica depurada con que se ha realizado puede considerarse 
como modelo en su género. : : 


FR. GUILLERMO FRAILE 


A. N. WHITEHEAD: Le devenir de la Religion.—Traduit et prefacé par Ph. 
Devaux (Collection “Philosophie de Esprit”), 12X19 cms., 192 págs. 
18 frs.—Editions Montaigne, Aubier Quai de Conti 13, París 6.*, 1941. 


A, N. Whitehead, una de las figuras más destiacadas del neo-realismo en 
Inglaterra, goza de- un elevado y merecido prestigio por sus trabajos de ma-. 
temáticas y de lógica matemática. Desgraciadamente, al acrecentamiento de 
ES prestigio no contribuirá mucho la presente obra, integrada por cuatro con- 
ferencias pronunciadas por el autor en el King's Chapel de Boston (1926). 

Las tesis en ellas defendidas son las corrientes en el protestantismo libe- 
ral, si bien algo modificadas por la metafísica propia del :¡autor. Numerosas 
“afirmaciones son de todo punto inadmisibles, no sólo desde el punto de vista 


90 BIBLIOGRAFIA 


católico, sino simplemente en su aspecto puramente científico. En el campo 
religioso el autor pisa un terreno en el que demuestra una información mu- 
cho "menos profunda que en otras ciencias por él más especialmente cultiva- 
das. La oscuridad que en ocasiones revisten sus teorías, no logra ocultar por 
completo una más que mediana ligereza en formular juicios sobre puntos que 
exigen mayor profundidad de investigación. Sinceramente pensamos que no 
“es en esta materia donde la ciencia puede esperar las más valiosas aportacio- 
nes del célebre neorealista inglés, 
FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


BAYERSCHMIDT, Dr. Paul: Die Seins- und Formmelaphysik des Heinrich 
von Gent in ihrer Anwendung auf die Christologie (Beitráge Beaum- 
ker- Grabmann B, XXXVI H. 3-4).—Múnster i. W. 1941, Verlag As- 
chendorf, págs. 348; ¡precio, extranjero, 12 marcos. ; 


La metafísica del ser y de la forma, tiene sin duda capitales aplicaciones 
a la Cristología, cuyos principales problemas teológicos están construídos con 
estos sillares fundamentales de la filosofía escolástica. El presente trabajo nos 
lo dice bien elocuentemente. Su objeto es trazar el desarrollo histórico-doctri- 
nal, a través de la Alta Escolástica, de las grandes cuestiones cristológicas 
sobre la unidad del ser en Cristo y las derivaciones del magno problema de la 
pluralidad de formas sustanciales sobre el tema de la unidad de la forma 
humana en Jesucristo y la identidad de su sagrado Cuerpo en vida y duran- 
te la muerte. Con razón hia tomado el autor como figura central de su inves- 
tigación a Enrique de Gante, porque siendo el primer impuenador del siste- 

ma ¡doctrinal de Sto. Tomás, se destaca entre sus contemporáneos como hé- 
roe de la, por muchos conceptos, dramática contienda teológica que se encen- 
dió :a raíz de la muerte del Santo Doctor. 

Fijémonos en el primer problema, de perenne actualidad en teología, y en 
el cual el autor nos ofrece resultados en extremo interesantes. S. Alberto 
Magno es el primero en plantear la cuestión, que cruza como nervio central 
¡a través de toda la Cristología, de la unidad del ser en Jesucristo. ¿Hay un 
solo ser o son dos seres los que forman la Persona del Hombre-Dios? Cierto 
que se distingue un triple ser; esse essentiae o ser de naturaleza, ser de ac- 
tual existencia” y ser de hipóstasis, y que respecto del primero, evidentemen- 
te, se encuentra dualidad en Jesucristo. Pero el ser de Cristo en las dos úl- 
timas «acepciones, en realidad indistinguibles, no puede ser sino uno. Tal fué 
también la doctrina desarrollada por Sto. Tomás. Solamente la unidad del 
esse, de la existencia actual, gafantiza la unidad en el ser personal de Jesu- 
cristo, el unum ens simpliciter. 


os 
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A los dos grandes Maestros de la Escolástica les había bastado los dos tér- 
minos aristotélicos de esencia y existencia para explicar* racionalmente el 
constitutivo de la Persona divina de Jesucristo. La idea de añadir a la metafí- 
sica del ser un nuevo elemento real, el ser de subsistencia, nació fuera de la 
Escuela tomista. Se debe al primer impuenador—junto con Siger de Brabant— 
de la real distinción entre esencia y existencia; Enrique de Gante. Negada 
la existencia como realidad distinta “de la esencia y admitido, por lo tanto, 
que en Jesucristo. los «actos de existencia áctual son múltiples como la dis- 
tinción de naturalezas y de partes de la esencia, quedaba destruída la .doc- 
trina, rayana en lo dogmático, de la unidad de ser en Jesucristo. El «Doc- 


tor solemne» hubo de corregir este yerro con una invención propia, lanzan- 


do a la lucha una noción de nuevo cuño: El esse subsistentide, realidad 
distinta de la existencia y en la que se verifica la unidad de ser y de Per- 
sona en Jesucristo.” | 


Tal es el origen. histórico de ese modo sustancial que llamamos subsisten- 


“cia. Es un esse ad aliud, un modo de ser relativo propio del Supuesto divino 


que se comunica la la naturaleza humana asumida por el Verbo, mientras que 


- en los demás seres por su forma propia reciben un modo de subsistencia 


independiente y absoluto. 

Y observamos, por el recorrido histórico descrito por el autor, que las 
vicisitudes de la nueva teoría son las mismas que las de la doctrina de la 
real distinción entre esencia y existencia. Fueron sus partidarios quienes im- 
pugnaron ésta; tales, los representantes de la Escuela franciscana, Mateo de 
Aquasparta, Guillermo de Ware y Escoto, el cual, sin embargo, dió a la sub- 
sistencia o constitutivo de la personalidad, un nuevo sentido, haciendo de 
ella no un modo de ser positivo, sino simple negación de actual dependencia 
para existir, 

Frente a estos y «algunos dominicos disidentes, como Herveo Natal, los 


- primeros discípulos de Sto. 'Tomás y "célebres campeones de la división del 


ser en un doble elemento real, esencia y existencia combaten duramente la 
innovación de Enrique de Gante. No hay un ser de subsistencia diverso del 
esse actualis existentiae. Son términos «absolutamente idénticos», puesto que 
la verdadera subsistencia, lo que hace subsistir a la persona, no es un modo 
adicional sino el acto de existencia sustancial. Este acto de existir será tam- 
bién el que mantenga la unidad de ser en Jesucristo, como verdadero esse 
suppositi o constitutivo del mismo, Así se expresan Egidio Romano, Roberto 
de Colletorto, Bernardo de Auvernia y Remigio Florentino, maestro dei Dan- 
te, por no salirnos de la época inmediata a Sto. Tomás o fin de siglo XIII. 
Con razón Capréolo más tarde, al plantearse la cuestión expresamente, verá 


99 BIBLIOGRAFIA 


la auténtica interpretación tomista en la opinión que sitúa el constitutivo de 
la persona en el Simple acto de existencia sustancial, mientras que Cayetano 
al hacer suya la doctrina de la subsistencia, no vió que se apartaba de la 
tradición tomista, dado el origen espúreo de la misma, Cierto que la teoría 
de la subsistencia, en el sentido de Enrique de Gante, sólo la recoge Suárez; 
pero aquellos tomistas de la primera época ya habían dado por ilegítima toda 
noción de subsistencia como entidad distinta de la existencia sustancial. 
Podemos, pues, felicitar al Dr. Bayerschmidt por su sólida y hermosa in- 
vestigación construída con tan abundante documentación inédita, y que tan 
ricos resultados de orden científico ha obtenido. 
Fr. T. URDANOZ 


_ HErTMANN, O. 8. Ba, Adalhard: /Imitatio Dei. Die ethische Nachahmunyg 
Gottes nach der Váterlehre der zwei ersten Jahrhunderten.—Studia 
Anselmiana, Pont. Institutum S. Anselmi, fasc. X. Romae S. A. L, E, R, 


Herder, 1940; págs. 118; precio, liras 40, 


GUNTHOR, O. S. B., Anselm: Dic 7 Pseudoauthanasianischen Dialoge, ein 
Werk Didymus des Blinden von Alexandrien.—Studia Anselmiana, 
fasc. XI, Romae Herder, 1941; págs. 140, liras 40. 


Los Padres benedictinos del Instituto Pontificio de S. Anselmo continúan la 
serie de publicaciones de su biblioteca científica, esta vez con idos eruditas di- “ 
sertaciones referentes a los estudios patrísticos. 

La primera, del P, Heitmann, estudia el valor y significación moral del e 
cepto de imitación, de seguimiento y asimilación con Dios en los Padres de la 
Iglesia hasta S. Ireneo. Analiza primero dicha doctrina en el Antiguo Testa- 
mento, haciendo ver que no es enseñada expresamente como norma de vida 
moral. Dios no es presentado como modelo del obrar humano, ni su imitación 
en nuestra vida a base de la imagen creada de Dios en el hombre, con lo cuai 
se evidencia la elevación y eminencia del concepto de Dios, base de toda la re- 
velación antigua. Sólo la literatura rabínica interpretó, bajo el influjo del he- 
lenismo, los conceptos de seguimiento de Dios, de andar en los caminos de 
Dios, en el sentido de una imitación del obrar divino en la vida del hombre. 

En cambio, lo mejor de la filosofía griega ha visto el ideal moral del hom- 
bre, ja supremo ápice de su perfección, en la imitación de Dios, en el segui- 
miento y participación de la naturaleza. Estos conceptos adquieren gran des- 
arrollo en la filosofía de Platón, que el autor examina extensamente junto con 
el sistema ético-religioso de los estoicos y de Filón de Alejandría. En Platón, 
imitación del divino ejemplar y participación de la divinidad son ideas a veces 


a load i r 
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usadas indistintamente, si bien esta imitación no es física, sino de las cualida- 
des de Dios, y tiene lugar por la práctica de las virtudes, verdaderas participa- 
ciones de lo divino, en que a la vez se cifra la felicidad del hombre. 

El Cristianismo ha daido un sentido pleno al antiguo principio ético de la 
imitación de Dos, elevándole a un plano incomparablemeénte superior. Por 
la participación de la vida divina, mediante la gracia, la imitación de Dios se 
trueca en dichosa realidad, porque adquiere un alcance ontológico, no de sim- 
ple valor moral para la conducta. La filiación divina que es otorgada al hom- 
bre hace de la imitación y seguimiento de la perfección del Paldre el gran pre- 
cepto del Nuevo Testamento, cuya fuerza propulsora será la caridad. La filo- 
sofía griega sin duda prepara el camino a este divino precepto y dispone los 


espírituy para su acogida, Pero hay otra variante esencial: Cristo es el centro 


de la revelación nueva, el modelo perfecto y principio informador de la vida 
del hombre restaurado por la gracia. A diferencia de la filosofía helénica, que 
no conocía mediador humano sino que enseñaba la imitación inmediata de 
Dios, en el Evangelio y por la Encarnación, el ideal divino se nos propone sen- 
siblemente en la imitación de Cristo. Con lo cual no queda excluída la imita- 
ción inmediata de Dios, como algunos dijeron, ya que Cristo es el camino in- 
mediato para la Divinidad y la imagen perfecta del Padre. No obstante, los 
Padrey y Apologistas de los dos primeros siglos que forman como un puente 
entre la filosofía. griega y el cristianismo, insisten casi únicamente en la doc- 
trina del seguimiento de Cristo. 

Esto baste para indicar la riqueza de ideas dogmáticas y de filosofía reli- 


giosa desarrolladas en el presente trabajo. 


La segunda disertación se propone zanjar una vieja discusión sobre Patrís- 
tica. Ya desde antiguo se emitieron diversas hipótesis sobre la verdadera pater- 
nidad de los escritos conocidos con el nombre de Los siete Diálogos Pseuwdo-ata-- 
nasianos (cinco De Trinitate y dos Contra Macedonianos). Su importancia doc- 
trinal es grande, porque las numerosas citas de los contrarios recogidas en la 
discusión han permitido teconstruir fragmentos de escritos de Eunomio y otros 
herejes. 

Ultimamente, Stolz y sobre todo Loofs habían atribuído, aunque gon ciertas 
vacilaciones, parte de dichos escritos a Dídimo el Ciego. El erudito benedictino, 
haciendo un minucioso análisis literario y doctrinal de los Diálogos, corrobora 
plenamente esta hipótesis, llegando a la conclusión .de que los siete escritos 
constituyen un todo coherente, cuya paternidad ha de atribuirse, sin duda al- 
guna ¡a Dídimo el Ciego. Representaría además la primera redacción de la 
obra De Trinitate de este autor eclesiástico, 
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Trabajo admirable por su erudición y perfecto dominio del texto griego de 

las obras estudiadas, 

Fr. T. URDANOZ, O P. 


LuIs DE MOLINA: UE seis libros de la Justicia y el Derecho.—Traducción, 
estudio y notas de Manuel Fraga Iribarne (Biblioteca de clásicos ju- 
rídicos, publicada por la Facultad de Derecho de Madrid bajo la di- 
rección de D. Eloy Montero).—Tomo 1, yol. I, Madrid' 1941, págs. 606. 


Precio, 50 ptas. 


La obra de revalorización de nuestros juristas clásicos no debe quedar en 
meros ditirambos y platónicas aspiraciones, sino cuajar en aportaciones de 
carácter positivo.-Para poder ser incorporadas a la entraña de nuestra cien- 
cia restaurada sus soluciones definitivas y hacerlas servir de nuevo de lumi- 
nosas y orientadoras normas en la marcha cultural de nuestra patria, requie- 


ren asiduo estudio y prolijo escudriñar-en sus mismas fuentes. Hasta ¡ahora 


su conocimiento no pasaba de ser patrimonio de unos” pocos, encargados de 
transmitirlo, en síntesis más accesibles, a los demás. La lengua latina y el 
tamaño infolio de las viejas ediciones constituyen una verdadera barrera ais- 
ladora entre esas aureas obras y el lector estudioso. Pero ya es hora de po- 
nerlas al alcance del gnam público de profesores y estudiantes que han de 
orientar la mentalidad jurídica -española -y deberían informarse en las fuen- 
tes de Derecho y Sociología de nuestros recios pensadores clásicos, lantes de 
dejarse imbuir en las corrientes jurídicas de última moda, de un formulismo 
kantiano a lo Kielsen o de corrientes romanistas ¡a lo Bonfante y Del Vecchio. 

Esta tarea de valoración y mise dá jour que ya en parte se hizo con Vitoria, 
Suárez y otros, la Facultad de Derecho de Madrid ha emprendido con otro 
jurista de primera talla, Luis de Molina. Los seis ingentes libros De Justitia 
et Jure del famoso jesuíta eran de log más necesitados de tal labor; ¡porque 
Molina, cediendo ya a la corriente decadentista del tiempo, y deseoso de ver- 
ter en su obra todos sus conocimientos de Derecho, fué acumulando páginas 
y páginas con una prodigalidad que ahora resultaría fastidiosa $ dificultaría 
la extración de algunas de sus magníficas y bien elaboradas doctrinas. 

En el presente volumen, el Sr. Fraga Iribarne nos brinda la traducción 
de la primera parte del Libro primero. La obra hace su presentación doble: 
mente prologada, con un breve proemio del Director ide la Biblioteca y un 
estudio preliminar del traductor. El prólogo del Sr. Eloy Montero traza un 
ligero esbozo de la personalidad de Molina, “en que justiprecia con visión exac- 
ta de maestro consumado su doble aspecto científico : .Como innovador en las 
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doctrinas de la gracia, su resonancia fué, sin duda, enorme y universal, Pero 
el Sr, Eloy Montero se declara partidario de la verdad del sistema contrario, 
que forjara en su forma acabada aquel otro luchador español y contemporá- 
- neo, Domingo Báñez, «deducido rigurosamente del principio axiomático de la 
causalidad divina y colocado bajo la ¡autoridad de Sto. Tomás» Como jurista, 
en cambio, es uh valor indiscutido. que merece nuestra plena adhesión. 

Pero hemos de exponer sinceramente nuestrog reparos al estudio preliminar 
sobre la vida y obras de Molina. En el largo relato de las controversias de la 
gracia, en torno a la Concordia de Molina—<cuya oportunidad en este lugar no 
acertamos a ver—el joven traductor y estudioso jurista no oculta sus ímpetus 
y fervores teológicos en pro de la doctrina de Molina, fruto sin duda de sus 
“precipitadas lecturas de las fuentes jesuítas. Su historia de la famosa contro- 
— versia es una recopilación de estas fuentes—naturalmente, .parciales en el 
asunto—salpicada de pinceladas y pasajes irónicos que arrojan densas sombras 
sobre los dominicos de aquel tiempo. Todos ellos movían una guerra injusta, 
incansable, contra Molina, tachándole a más y mejor de hereje, Pero debía 
advertirse que Molina no les iba en zaga en prodigar calificativos de herejía. 
A Báñez se le supone poseído de una gran animosidad contra la naciente 
Compañía, cuando lo que movía al venerable confesor y 'amigo de Sta. Teresa 
era el celo por la pureza de doctrina. La Comisión papal que-emitió los dos 
primeros fallos conidenatorios de Molina, «estaba formada por hombres oscu- 
ros», que «menifiestamente obraron con precipitación y ligereza», no abordan- 
do el estudio la fondo de las actas. Pero es [bien extraño que las sucesivas - 
Comisiones pontificias, después de haber sometido el problema al examen, 
tal vez el más maduro a que cuestión alguna fué sometida en la historia, tra- 
bajando sobre ello por espacio de ocho años, mo solo no reformaran el dicta- 
men de la primera, sino que, pronunciaran tres sentencias más condenanido las 
- dactrinas de Molina. Otras expresiones, en fin, nos parecen irreverentes: «El 
Papa Clemente VIII, gran canonista, no había realizado estudios teológicos 
profundos... Siguió un método malo, que complicó la cuestión, al tratar de 
juzgar a Molina comparándole con «autores tan oscuros en este punto como 
S. Agustín (!!) y Casiano» (p. 63). N 

Indudablemente, el joven jurista convertido de repente en fervoroso -moli- 
nista «ha procedido con cierta ligereza»—a ejemplo de Ta antigua Comisión 
P romana—no habiendo tenido en cuenta la ingente focumentación histórica de 
la parte contraria. Con ello no solo ha faltado a la veracidad histórica, sino 
a la justicia, presentando «al gran público un cuadro tan deplorable de la doe- 
trina e intervención de los dominicos. No se puede escribir hoy día nada cien- 
tífico sobre punto tan culminante en la historia de la teología, a base única- 


Ad 
ASE 

Ñ 

v 

y 


» 


%6 BIBLIOGRAFIA 


mente del alegato defensivo del P. Astraín y sin tener en cuenta trabajos más 
modernos, como la obra imparcial del Dr. Stegmiiller, que debe servir para 
algo más que para corregir la fecha de nacimiento de Molina. Y los resultados 
históricos de este investigador (véase nuestra recensión en Ciencia Tomista 59, 
1940, p. 30-34), son muy distintos de la versión de los hechos, en todo favora- 
ble a Molina, que nuestro prologuista quiere hacer pasar como la verídica. 

Fuera de este desafortunado escarceo histórico, la obra del Sr. Iribarne 
merece todo encomio. Buena, en general, la valoración de Molina como jurista; 
es cierto que para Molina como para todos nuestros clásicos, el derecho de 
propiedad no es—contra lo que se aferran en decir los tratadistas modernos— 
de derecho natural, sino una institución de derecho de gentes. El puro derecho 
natural la declara legítima, pero no la- impone como necesaria. En cambio, 
creemos desacertada disquisición metafísica aquella en que Molina pretende 
separar el concepto de dominio del de derecho, asegurando no hallarse «aquél 
incluído en éste, 

Molina tiene el mérito de haber introducido en el amplio tratado De domi- 
nio, bajo el concepto de dominio de jurisdicción, las cuestiones sobre el poder 
civil y eclesiástico, que había visto expuestas en las Relecciones de Vitoria. 
Aparecen también en este volumen, y en ellas es donde el sabio teólogo expone 
sus profundas meditaciones sobre la doctrina del Estado. 

La traducción corre flúida, en un castellano terso y sin resabios de latinis- 
mos. Ello ha sido posible sólo a quien, como el traductor, conoce el tecnicismo 
jurídico y la perfecta equivalencia en términos científicos modernos, de las 
múltiples cuestiones de Derecho tratadas por Molina. Pero hubiera sido de 
desear un texto con carácter de edición crítica, al menos en lo de moderniza- 
ción del sistema de citas y la referencia a textog y colecciones actuales de los 
innúmeros lugares del «Corpus juris civilis» alegados en la obra. 

Felicitamos al traductor y a la dirección de la Biblioteca por la meritoria 
labor emprendida, haciendo votos para que, en su día, tengan también en ella 
cabida, las otras idos homónimas a la de Molina, celebérrimas y primae inter 
pares, de Soto y Báñez. : 


Fr. T. URDANOZ, O. P. 


Acta Pontificiae Academiae Romanae S, Thomae Aq. et Religionis catho- 
licae Nova Series, vol, VIT, anno 194041. Lib. Marietti, Taurini-Ro- 
mae 1941, páss. 265, Precio, liras 25. 


La benemérita Academia romana de Sto. Tomás continúa el curso de su 
publicación anual en que se reproducen los trabajos que han sido sometidos 
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a estudio en sus actos y sesiones, Fueron los suyos siempre trabajos en general 
notables que han dado muchas veces valiosas orientaciones para el esclare- 
¿cimiento de numerosos puntos debatidos de la filosofía tomista. 

El presente, séptimo ide la serie, se abre con tres estudios histórico teoló- 
gicos de idos eminentes especialistas en la materia: el prof. Grabmann quien 
da a luz pública la cuestión inédita de un contemporáneo de Sto. Tomás so- 
bre la unidad del entendimiento contra el panpsiquismo avertoista; y Land- 
graf que estudia en la Escolástica pretomista los temas acerca de los efectos 
de la circuncisión y las relaciones entre el pecado venial y mortal. S. Agustín 
es objeto de dos hermosas y sugestivas meditaciones. Una de A. Masnovo: 
«l problemi di S. Agostino filósofo», describiéndonos su itinerario filosófico, 
“los elementos platónicos de su sistema, la doctrina de la inmutabilidad divina 
como criterio supremo de verdad en el Doctor de Hipona, y cómo, en fin, el 
iluminismo agustiniano, que no debe considerarse ontologista, ha encontraído 
“su mejor interpretación, a la vez que corrección y depuración, en la teoría del 
“intelecto agente de Sto. Tomás, que es fuerza y luz subjetiva, no iluminación 
de objeto. El segundo, de Naddeo: S. Agostino, il dramma di sua vita e la 
via d'ascesa a Dio, hace ver cómo S. Agustín halló en la filosofía la solución 
Jal problema de la vida y un medio para su conversión a Dios. Pero la filosofía 
le señalaba sólo la meta del viaje; no le hacía saber el camino que debía se- 
-guir ni de daba fuerza para recorrerlo, Su penosa ascensión hacia la Verdad 
absoluta, inmutable, sólo por la revelación cristiana pudo tener lugar. 

También a este propósito, un sólido estudio de Parente: «Rapporto tra par- 
tecipazione e causalita in S. Tomaso», hace notar cómo no hay oposición entre 
la concepción platónico-agustiniana de la participación y la teoría de la causa- 
lidad tomista. En el mismo S. Agustín, que ha corregido el ejemplarismo pla-. 
tónico, la idea de participación de las perfecciones divinas en las cosas creadas 
no implica la simple relación de asimilación o acercamiento de las criaturas 
al divino Ejemplar, es decir, no está en la línea de mera causalidad formal, 
sino entraña un nexo causal. Las ideas divinas son imitadas en las cosas crea- 
das, y esta participación y divino mimetismo no puede verificarse sino mediante 
un acto creador, por la vía de acción eficiente. Sto. Tomás ha depurado aún 
más, con los principios de Aristóteles, estos elementos de procedencia plató- 
ica, a? él, participación en sentido propio y causalidad son los dos térmi- 
nos de una perfecta y rigurosa ecuación. La cuarta vía o de los grados de ser 

no ha de tenérsela como exclusivamente platónica. A pesar de los motivos 
“varios que la integran—reducción de la multiplicidad a la unidad, relación 
dde lo imperfecto a lo perfecto—no alcanza valor probativo, contra lo que 
algunos, muy oda afirman, sino apoyada y sostenida por la causalidad efi- 
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ciente. La noción de participación tiene, además, de característico que desem- 
boca en la causalidad total ,en la creación, Por fin, y esto es más discutible, 


Parente observa que el principio de la participación debe considerarse como 


anterior, de un carácter analítico más evidente que el de causalidad y medio, 
por lo tanto, para la demostración de éste, 

El siguiente estudio del P. Rozwadowzki, S. J.: «De optimismo individuali 
secundum principia S. Thomae», desentraña a la luz de los principios del An- 
gélico, un problema ascético de palpitante actualidad, el contenido en las 
palabras de S. Pablo: Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum 
(Rom 8,28). He aquí su conclusión: Todo lo que Dios hace en torno a sus 
elegidos, lo ordena al máximo bien individual de estos, al que les ha destinado 
según su voluntad antecedente. El pecado, que Dios sólo permite, es por el 
mayor bien secundum quid, aunque puede también ordenarlo al mayor bien 
absoluto de cada uno, 

Mencionemos, por último, las restantes disertaciones. Schulier:  «Nuovi 
orizzonti in campo di Etnología»; Stanghetti: «La moderna filosofía della 
scienza», en que pone de relieve las antimonias a que conducen también los 
flamantes resultados y conclusiones, muchas de ellas prematuras, de la cien- 
cia moderna; Usenicnik: «De potentia materide». 


Cierran el volumen una breve «crónica, listas de académicos y. de obras : 


publicaldas. El presente tomo no desmerece, pues, en riqueza y variedad de 
trabajos, de los otros anteriores, que tan al vivo reflejan la actividad cientí- 
fica de la prestigiosa Academia romana y tomista, 


Fr. T. URDANOZ 


del Dios por la Ciencia. Estudios científico-apologéticos, por el P, Jesús 
Simón, S. J. 


lor, 20 ptas.—Editorial Lumen, Rocafort 219.—Barcelona, 1942. 


ld 


288 páss. con multitud de grabados en negro y en co- 


La idea que ha determinado la composición de esta obra no puede ser más - 
bella ni más fecunda. De las maravillas que la ciencia descubre en el interior 
y 


de la Naturaleza elevarnos hasta la contemplación y. la admiración de su Crea- 


dor. Es la idea desarrollada multitud de veces por los apologistas católicos, y 
r , l . . 
de una manera clásica por Fr. Luis de Granada. Pero la visión vulgar de la 


Naturaleza, si bien nos revela infinidad de maravillas y de bellezas, tiene sus 
límites impuestos por la constitución ide nuestros sentidos, que no nos permi- 


ten percibir más que los fenómenos a determinada escala. N? lo inmensa- 


mente grande, mi lo inmensamente pequeño caen dentro de la pe.cepción di- 


recta de nuestras facultades sensibles. Para percibir todo lo perteneciente a 
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esos órdenes, que rebasan el campo de nuestra experiencia corriente es ne- 
cesario acudir a los medios que la ciencia nos proporciona. Y en este campo 
las bellezas, las armonías, las maravillas se multiplican todavía más, exce- 


- diendo el orden de todo lo imaginable. 


Es el campo elegido por el P. J. Simón para tejer con sus datos un argu- 
mento 'apologético solidísimo. Profundo conocedor de las ciencias naturales, 
revela además en esta obra un espíritu finísimo de observación, y unas cua- 
lidades egregias de expositor ameno, puestas al servicio de la gran tesis que 
intenta hacer llegar de manera intuitiva a los alejados del conocimiento de 
Dios. Su obra es un desfile de bellezas y de maravillas, en las que al final de 


cada serie va proponiendo la pregunta insistente por su Hacedor, que lleva 


implícita una respuesta absoluta y sincera. Otros argumentos de orden más 


abstracto, por su misma naturaleza impresionan menos a personas poco ha- 


La Inmaculada Concepción, Estudio Histórico-dogmático-litúrgico, por. 


bitualdas al raciocinio. Pero éste, arrancado en toda su fuerza vital de la elo- 
cuencia de los hechos, adquiere los caracteres de irresistible. 

Nuestra felicitación más sincera al ¡autor y editores de la obra, con el de- 
seo de una amplia difusión, que haga llegar al máximo número posible de 
lectores unas enseñanzas tan necesarias y tan bellamente expuestas, 


G. F. 


el P. Francisco Solá, S. J.—Editorial Lumen, Rocafort 219. Págs. 209 
en 8.” Precio, 10 ptas. 


Es una buena señal de los nuevos tiempos el interés que la juventud, so- 
bre todo, toma por la formación religiosa, No son pocas las obras que van pu- 


_blicadas para satisfacer este interés, y a acrecentarlas viene esta obrita del 


q P. Solá, dedicada a un dogma que ocupa un lugar tan importante en la pie- 


dad mariana. La historia del dogma, especialmente desde el siglo xIv, no se 


desarrolló sólo en las aulas de teología y entre los cultivadores de la ciencia sa- 


grada, sino también en los templos y en las plazas, y entre la masa de los infie- 


les. Desde los púlpitos se debatían el pro y el contra, ensalzando unos las razo- 


nes del privilegio mariano y oponiendo otros los principios de la fe, que veían 


comprometidos con tal privilegio. Y la Iglesia, testigo de tales debates, se li. 


mitaba a moderarlos, prohibiendo las censuras mutuas, pero resistiéndose du- 


rante siglos a dar su fallo, por no creer que la maberia estuviera bastante es- 


Clas. 


clarecida. : 
Sería insensato pensar que fuera por falta de piedad hacia Nuestra Señora 


por lo que S. Bernardo, Sto, Tomás, S. Buenaventura y S. Alberto Magno, que 
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tan altamente supieron hablar de la Virgen Santísima, se negaran a admitir 
el privilegio inmaculista. Era la dificultad de armonizar esa sentencia con 
los dogmas fundamentales de la fe, máxime con el de la universal redención 
de Jesucristo, la carencia de testimonios formales en la Escritura o Tradición 
en favor del privilegio y el silencio de la Iglesia Romana lo que los retenía. 
Todos ellos están sin embargo conformes en «afirmar que la santificación de 
la Virgen se haya realizado quam primum, después de concebida. Lo esencial 
para ellos era salvar su condición de redimida por Jesucristo, 

Las mismas dificultades sentía Escoto, el cual termina su largo estudio 
sobre el privilegio mariano con esta modesta conclusión: «Si no repugna a 
la autoridad de la Iglesia y de la Escritura parece probable que se deba «atri- 
buir a María la mayor excelencia. 

Palabras son éstas bastantes para echar por tierra la historia de sus triun- 
fos en París. Precisamente que la doctrina del Doctor sutil sobre la necesidad 
de la redención, de la que excluía a la Virgen María, era una de las más gran- 
des dificultades al progreso de la sentencia pía, que para triunfar hubo de 
someterse a la doctrina de los «adversarios, admitiendo que tal privilegio era 
una manera especial de redención debida a los méritos de Jesucristo. En la 
historia agitada, y a veces poco edificante, de estas controversias, toca a la 
Orden Dominicana llevar la peor parte, figurando como opuesta al privile- 
gio mariano. Esta historia cambiaría bastante si se tomaran en cuenta, ade- 
más de las pasiones de Escuela, no pocos documentos de la Santa Sede im- 
poniendo a la Orden Dominicana su actitud con firmeza y negándose a com- 
dezcender con las apremiantes solicitudes que se le dirigían para que diera 
su fallo definitivo. > 

. Estas observaciones echamos de menos a veces en la parte histórica del 
libro. Lo cual no será obstáculo para que lo recomendemos, deseando que las 
enmiende en sucesivas ediciones que le deseamos. 


FR. A. C. 
Reglamento .Disciplinar, Plan de Estudios y Reglamento Escolar, redac- 
tados por la Comisión Episcopal de Seminarios.—Imprenta Castella- 
ha, Montero Calvo, 17, Valladolid, año 1942. Págs. XXXIX-286 en 4.” 


Mirando a la reorganización de los Seminarios de España después de los 
calamitosos años de la República y de la Guerra, la Santa Sede, que había 
enviado Visitadores” para informarse del estado de los Seminarios, encargó a 
una comisión de Prelados: los de Salamanca, Pamplona y León, presididos 
por el de Valladolid, de redactar un estudio completo que Sinvicra de norma 
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para la deseada reorganización. Las fuentes habían de ser los numerosos y 
variados documentos emanados de la Santa Sede junto con las memorias de 
los Visitadores Apostólicos. 
La obra está redactada a base de los referidos documentos, y con la con- 
tinua inserción literal de los mismos a fin de que todos, los directores y los 
dirigidos, se hagán cargo del espíritu que las informa. Una carta de Su San- 
tidad a los Obispos de España, otras del Nuncio y del Cardenal Pizzardo al 
Sr. Presidente de la Comisión y la aprobación de la Sda. Congregación de Se- 
minarios y Universidades dirigida al S. Nuncio de España, constituyen la pa- 
tente de la obra, que le da plena fuerza legal. Entrar en los detalles de la 
nueva reglamentación sería fuera de propósito. La simple lectura de ella de- 
“muestra el interés que la Iglesia se toma por la formación moral e intelectual 
de sus sacerdotes, que desea ver siempre llenos de espíritu evangélico y dota- 
dos de una cultura humana y divina que los capacite para ejercer su minis- 
terio sagrado en la sociedad en que les ha tocado vivir, la cual no es siempre 
la misma ni tiene emplea las mismas exigencias. Quiera el Señor bendecir 
semejante obra de suerte que responda a las aspiraciones de sus autores. 


FR. A, O. 


La Biblia de Calatayud.—Notable Códice Desconocido, por Teófilo Ayu- 
so Marazuela, Lect. de Zaragoza del C. S. del I. de Investigaciones 
Científicas. Zaragoza, Tip. “La Académica”.—F. Martínez.—Audien- 
cia, 5. 1941. Págs. 26 en 4.” con"grabados. 


El Sr. Ayuso, que en la última Semana Bíblica de Madrid dió muestras de 
diligente y sagaz investigador de la Vulgata, comienza a ofrecer el fruto de 
sus trabajos en una monografía dedicada a umo de los códices españoles de la 
Vulgata y publicado en la revista Universidad. El códice, que llama de Ca- 

- latayud, perteneció a D. Vicente Lafuente, data del siglo xIII, pero es copia 
de un antiguo códice visigótico más .emparentado con el Cavense y el Tole- 
- dano y con otros españoles, de donde le viene su valor para el conocimiento de 
la Vulgata en España. 


Fr. A, C. 
Restauración y reforma de la Catedral de Menorca.—Carta Pastoral, Cró- 
nica e ilustraciones de la Obra. A, M. D. G.—Ciudadela de Menorca. 


1941 Págs. 68 y 35 grabados. 


3 La Iglesia Catedral de Menorca sufrió, como otras muchas, de la impie- 
dad roja. Al tratar de reparar esos destrozos han tenido la buena idea de res- 
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taurarla en su forma primitiva, suprimiendo de ella cosas que el mal gusto 
de los siglos pasados habían introducido, entre ellos el coro en medio de la 
nave central. El Sr. Obispo, en su Pastoral, nos-hace el historial de las obras, 
y lo que es más interesante para la piedad, explica con mucha erudición y 
sentido litúrgico lo que es la Catedral y las partes de ella según la liturgia ca- 
tólica. Después de leer las páginas de esta carta se siente uno movido a ala- 
bar a la Providencia divina, que ha sabido sacar tal bien de aquellos males. 


Fr. A, C. 


Biografía de S. S. Pío XIL. Suplemento extraordinario de “Ecclesia” — 
40 grandes páginas con profusión de fotografías, 3 ptas.—Adminis- 
tración de Ecclesia. Apartado 766.—Madrid. +: S 


Ecclesia, órgano en la Prensa de la Dirección Central de la Acción Católi- 
ca Española, ha querido sumar su entusiasmo y aportación al homenaje que 
la Cristiandad rinde a la ¡augusta Persona de nuestro Señor, el Papa Pío XII, 
en las bodas de plata de su Episcopado, Y en verdad que ha sabido hacerlo. 
En doce sugestivos capítulos, debidos a la pluma de Pedro León Gómez, ha 

recogido los pasos de Pío XII, mostrándonos «al Santo Padre en su encanta- 

dora niñez y en su extraordinaria preparación, magnífica base para la pas- 
mosa actividad pública que ha desarrollado como pastor de las almas, diplo- 
mático ¡pontificio y notabilísimo colaborador de la Santa Sede en toda clase 
de asuntos. Elevado, por fin, a la Cátedra de San Pedro, brillan con fulgor 
que deslumbra, sus esfuerzog en pro de la paz, su interés por las misiones, sus 
desvelos por la Acción Católica, sus simpatías por los pueblos de la hispani- 
dad, sus prudentes relaciones con los distintos Estados, sus admirables ense- 
ñanzas, su cariño de Padre Común. Ecclesia ha acertado a presentar la atra- 
yente figura de Pío XII, en toda su simpática y grandiosa realidad. Es este 
Suplemento digno remate de los bellísimos Editoriales que ha venido consa- 
grando a la Persona y obra del Santo Padre. Y, junto con los retratos y es- 
tampas-de la augusta figura de Pío XII, magnífica aportación de la Acción 
Católica Española para el conocimiento, entre los fieles de toda clase y po- 
sición, del“ Vicario de Cristo. k 


. 
F. DE VIANA 


Vida de San Bernardo, Abad de Claraval.-—Por el P. Jaime Pons, S. 8 


Rafael Casulleras, Librero-Editor.—Barcelona, 1942.—Un tomo de 
196 págs. : E 


: 


El P. Pons, que ofreció hace años al ¡público español una magnífica edición 
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de las «Obras completas de San Bernardo», traducidas del latín con notas 
aclaratorias, nos presenta ahora, tirada aparte, la «Vida» del Santo Abad de 
Claraval, que figuraba «al frente de aquella edición, 

No se trata, dada su brevedad, de un estudio documental de pretensiones 
críticas, sino de una sencilla exposición de los hechos culminantes de la vida 
de aquella figura “extraordinaria que, en frase de Balmes, «se levanta como 
pirámide colosal sobre todos los hombres de su tiempo», 

Son particularmente interesantes los capítulos que dedica a relatar las lu- 
chas del Santo contra los herejes de su época y sus dos famosas polémicas 
contra Abelardo y Gilberto de la Porrée, que culminaron en sendas declara- 
ciones de la Iglesia, a las que hubieron de someterse sus adversarios, En un 
capítulo final, que ocupa casi la mitad de la- obra, expone someramente el 
P. Pons el contenido doctrinal de las obras principales de San Bernardo, que 
puede resultar de positiva utilidad como preparación inmediata a la lectura 
directa de las mismas. . 

Fr. A, ROYO MARIN O, P. 


CHIAVARINO, $. J., Pbro.: ¡Comulgad bien! —Traducción del italiano por el 
“P. Idelio Pérez.—Bilbao, Pía Sociedad de San Pablo, 1942. 


No basta comulgar, Es preciso comulgar bien. Extendida la hermosa prác- 
tica de la comunión frecuente y diaria, es necesario adoctrinar a los fieles pa- 
ra que sus comuniones sean lo más fructuosas posible. A fin de evitar los 
abusos que pudieran cometerse, y de instruir a los fieles acerca de las condi- 
ciones de una buena comunión y de la excelencia del Sacramento del Altar, 
el Sr. Chavarino ha compuesto este libro, redactaldlo en forma de diálogo, ame- 
no, instructivo, que recomendamos, seguros de su utilidad y del mucho bien 
que ha de hacer a las almas, 

5 De 


Inaugurazione delPanno accademico 1941-1942-XX e Ventenale della” fun- 

dazione della Universita Cattolica del Sacro Cuore.—Discorsi e Re- 

lazione del Magnifico ' Rettore Eccl. Fr. Agostino Gemelli, O. F. C.— 
Milano, Societá Editrice “Vita e as E a XX, 


p Se nes cumplido. plenamente qe augurio iarEtDO. del nad RabtiLides: 
pués Pío XI—en, la inauguración de la Universidad Católica del Sagraldo .Co- 
razón, de Milán, el 7 de diciembre de 1921: «Vivat, crescat, floreat», Vive: la 

untversidad como católica e italiana a la vez. Ha crecido del centenar de 


alumnos, de hace veinte años, a los cinco mil de hoy, con un aumento seme- 
E , 


y - 
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jante, en cantidad y calidad, del profesorado. Florece y fructifica, dando je- 
rarcas a la Iglesia, gobernantes al Estado, profesores a las universidades, hé- 
roes a la Patria, ejemplo y enseñanzas a todos con sus múltiples publicacio- 
nes en Revistas y Colecciones, Por ello da el P. Gemelli las gracias 'a todos y 
sobre todo, a Dios, , 

F, DE VIANA 


La Prostitución ante la Moral y el Derecho.—Política del Nuevo Estado 
Español, por Marcelino ZaLBa, S. J.—Prólogo de Máximo CuErvo,—Ma- 
ágs., 5 ptas. 


El noble deseo de extender a las infelices que trafican con su cuerpo, la 


patriótica y cristiana -labor que, al frente de la Dirección de Prisiones, viene 
desarrollando D. Máximo Cuervo, fué origen de esta «publicación. En ella hace 
ver el P. Zalba cómo las «actuales circunstancias no son las que se requieren 
por los teólogos para la tolerancia” oficial de la prostitución, pues. la aplica- 
ción Ide los principios, siempre válidos, que en otros tiempos era clara, ha pa- 
sado a ser, más que problemática, en absoluto injustificada e inadmisible. 
Además de apoyar su posición en razones sólidas y bien expuestas, hace no- 
tar el autor cómo esta tendencia es hoy ya general entre los moralistas, por 
lo que el Estado que se declare católico no puede dudar en la conducta que 
ha de seguir, a mo ser en lo referente al tiempo, modo, etc., en que haya Ide 
proceder, 4 

En el Prólogo, el Sr. Cuervo se muestra en un todo conforme con estas 
orientaciones. Es de esperar que desde su alto puesto, y continuando su «apos- 
tólica labor, consiga que el Estado intervenga activamente en asunto tan im- 
> portante, al menos poniendo en pleno vigor la ley de 28 de junio de 1935. 


F, DE VIANA 


OtERo, P. Salvador, S. J.: Días de mi vida.—93 págs. —Editorial Difusión, 
Buenos Aires, 1942. 


Hermoso libro, escrito en forma clara, límpida y atrayente. Sin hueras de- 
iclamaciones, sino con un estilo sobrio y directo, va desgranando lentamente 
una serie de bellas consideraciones, especialmente dedicadas a los jóvenes. Es 
un libro que hace pensar, sugiriendo bandadas de ideas sobre los temas más 
necesarios para la juventud. La misma disposición tipográfica, por su nove- 


dad, es un incitante más a la lectura de un libro que está llamado a hacer 
mucho bien. 


24 
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Gar-Mar : Sugerencias.—4.* edición, 451 págs., 20 ptas.—Editorial FAX. 
Apartado 8001. Madrid, 1942, 


En el número de mayo-junio de 1936 presentamos a nuestros lectores este 
bello libro, que ahora reaparece en su cuarta edición. El mismo juicio que en- 
tonces hicimos sobre su valor—y que el autor ha tenido la amabilidad de re- 
coger y de publicar en las primeras páginas de esta nueva edición—lo repeti- 
mos ahora, Ha variado la presentación material, siendo la presente veridade- 
ramente espléndida, pero «el contenido, fuera de algunos capítulos y encabe- 
zamientos que se han añadido, es idéntico. Buena prueba del favor que las 
«Sugerencias» han hallado entre el público es esta multiplicación de sus edi- 

ciones, que sinceramente deseamos se repitan todavía muchas veces. 


G. F: 


Directivas Sociales a la: luz de las Encíclicas, por-J. Alfredo VILLEGAS 
Orom1I, Prólogo del Pbro. Rodolfo CarBOoNI.—Editorial TOR.—Río de 
Janeiro, 760.—Buenos Aires. 


Es el libro, como aldvierte el autor en la introducción, una recopilación de 
3% lecciones que, en el año 1936, dió en un Centro de Acción Católica. Su ob- 
jeto, «hacer llegar a todos los hombres de buena voluntad el caudal dé ense- 
ñanzas que, en base a las principales Encíclicas de León XIII y Pío XI, ha- 
bía acumulado de fuentes sencillas y al alcance de todos». , 

Por tratar de materias tantas veces traídas y llevaldas desde- que las ense- 
ñaron los Pontífices, no se ha pretendido la originalidad. Lo que se busca es 
la síntesis de principios naturales y eternos, las verdades fundamentales que . 
deben regir el orden social. 

En seis capítulos se desarrolla la obra. El primero tiene por título todo un 
programa: Instaurare omnia in Christo. El segundo: Los cimientos de la so- 
ciedad, se refieren al matrimonio. El tercero: Constitución cristiana de la so- 
ciedad. se tocan temas tan importantes como la sociabilidad del hombre, la 
soberanía y autoridad, la primacía de la Iglesia. Obligaciones de.los Cristid- 
mos se titula el capítulo cuarto, que da normas en lo referente al deber de obe- 
decer amor patrio, unión con la. Iglesia, Acción Católica; y, por oposición, 
trata de la rebeldía y desobediencia. Estudia el quinto el Orden social eris- 
tiano y, bajo ese epígrafe, la falsa libertad y las falsas libertades de culto, de 
pensamiento de enseñanza y demás, contraponienido a ellas la verdad expues- 
ta por la Iglesia, El sexto, mucho más amplio, Restauración del Orden Social, 
trata lo que suele comprenderse al decir «cuestión social». 
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Aparecen en el libro repeticiones y no se ve un plan claro de desarrollo. 
Pero sabido es que semejante achaque es común a las publicaciones que antes 
han aparecido, habladas o escritas, por partes. Y ya se ha advertido que es- 
te libro fué antes un ciclo de conferencias. 

La rica bibliografía del final ganaría mucho si estuviese ordenada, al me- 
nos alfabéticamente, por autores, dejando otras ordenaciones que pudieran 
hacerse por materias y demás. Y para quien quisiera consultar las obras se- 
ría útil indicar lugar de edición, fecha, traductor (las que lo tienen), etc. 

Quizá convenga advertir que la obra encontró grandes resistencias para 
su publicación y sobre todo para su difusión; todas cedieron al recibir el au- 
tor una carta, con fecha 2 de septiembre de 1937, del entonces Cardenal Pa- 
celli, Secretario de Estado de Pío XI. 


F. DE VIANA 


Dios al alcance de todos.—Por el R. P, Reginaldo GARRIGOU-LAGRAN- 
GE, O. P. Profesor de Dognia en la Facultad de Teología del Angéli- 
co, de Roma. —Traducción y prólogo de J. MIQUEL Y Macaya.—Edito- 
rial Políglota. Barcelona, 1942.—Un opúsculo de 164 págs. 


Editorial Políglota acaba de publicar en nuestro idioma esta preciosa obri- 
ta que está llamada a hacer mucho bien entre nuestra juventud estudiosa. 
El P, Garrigou ha querido exponer, con la máxima brevedad posible, la quin- 
taesencia de las ¡pruebas tradicionales de la existencia de Dios, adaptándolas 
a las inteligencias más modestas, y lo ha logrado plenamente con la maestría 
y habilidad que le son características, 

Después de exponer con meridiana claridad el principio Udo enlan que 
sirve de soporte a. las cinco vías de Santo Tomás—«lo más no puede salir de lo 
menos»—las va recorriendo una por una de manera rápida pero magistral, pa- 
ra corroborarlas, finalmente, con las pruebas de la ley moral y de la santidad 
que exigen un Primer Principio que sea su fundamento. La dialéctica formida- 
ble del ilustre profesor del Angélico cae como peso aplastante sobre la inteli- 
gencia más rebelde que tiene que rendirse ante la verdad. «Dios al alcance de 
todos» debería andar en manos de todas las organizaciones juveniles de Acción 
Católica y ser objeto de detenido examen y amplio comentario en sus Círculos 
de Estudio. 

La presentación material, limpia y elegante, hace doblemente atractiva la 


la lectura. La traducción, en cambio, se resiente con frecuencia de su proceden. 
cia gálica, 


FR. A, ROYO MARIN, O. P.:: 
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Errores Pedagógicos y Máximas Educadoras, por el P. Teodoro Rodri 
GUEZ, Agustino.—Madrid (Valverde, 25), 1942.—228 págs.; 5 ptas. 


Conocidas son las muchas obras que el autor ha escrito sobre materias de 
educación y su competencia en estas materias. En este librito, en parte ya edi- 
bado anteriormente, ha recogido el fruto de sus estudios y reflexiones, con sen- 
cillez, sin aparato crítico ni bibliográfico. Podríamos decir que, más que ense- 
ñar, pretende recordar nociones aptas, muchas veces, para ser calificadas co- 
mo de sentido común, pero que se olvidan más de lo que fuera de desear. Por 
eso, bueno es traerlas a la memoria para que de allí pasen a la mente y al co- 
razón, y terminen influyendo en el obrar, 


F, DE VIANA 


Esquemas y textos para el estudio de la caridad, preparados por el 
Pbro, Dr. D. Angel GornóN.——Publicado ¡por la Junta Técnica de la 
.Acción Católica Española, para la Campaña “Pro Caridad”.—74 pá- 


páginas; 


En la Introducción a la obrita. se dice: «Los once esquemas que a los tex- 
tog preceden proporcionarán clara y ordenada materia a los Centros de 
A. C. y a los ¡apóstoles de la pluma y de la palabra, para su estudio y propa- 
ganda» (se refiere a la caridad). 

Palabras llenas de exactitud, porque las páginas de este librito han sabido 
juntar con método, claridad y concisión, lo que los Evangelios y las Epístolas 
enseñan «acerca ES la reina de las virtudes, y las explicaciones y aplicaciones 

"que los Romanos Pontífices hah. acertado a dar sobre tian interesante tema. 

Vivamente deseamos que se difunda ampliamente el conocimiento de estas 
verdades fundamentales, única medicina perfecta para este mundo estragado 
por tantas y tan graves dolencias. 


a : F, DE VIANA 


La Religión explicada a los medianos, por el Rvdo. Dr Juan TUSQUETS.— 
Editorial, “Lumen” —Barcelona, 1942.—306 páginas, con 25 dibu- 
_JOs. de Junceda, encuadernado sólid: amente, con hermosa cubierta. 


14 pesetas. 


Continúa este dll la tarea iniciada por su autor con el libro «La ERA 
explicada a los párvulos», que tan rotundo éxito ha logrado, 1 DE 
Lo dedica: al profesor o catequista dde medianos, cuyos caracteres psicológi- 
| £os: expone, a grandes rasgos, el Prólogo. «El mediano suele tener de 'ocha: a 


3 
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once años. Es activo y emotivo, Despierta a la vida intelectual. Tiene firmes 


amistlades, y no obstante es poco sociable, Podríamos definir esta etapa como 


la juventud de la niñez». 
Comprende este librito el Catecismo de segundo grado, los elementos de 


Historia Sagrada y Eclesiástica y nociones de Liturgia. Todo ello distribuído 


con admirable método. El catequista encuentra ya dispuestas las lecciones y 
repasos y el director del colegio o catequesis dividirá a sus alumnos en ciases 
o secciones, casi sin esfuerzo, a base de este libro. 

Pero este método, riguroso, clásico, ceñido a la letra del texto y la su apren- 
dizaje de memoria, no mata la espontaneidad del ialumno. Una ráfaga vital, un 
movimiento e interés constantes, circula en los ejemplos emotivos, los breves 
dramas bíblicos y los sencillos cuadros sinópticos, que insertan el texto en el 
alma del discípulo, 


Lo más típico de la obra son los dramas o juegos bíblicos, tan ¡sencillos 


que pueden representarse sin que ningún alumno abandone su puesto, y tan 


apto para subyugar la atención y traducir la doctrina en buenas obras. Pero 
no faltan otras notas originales. La breye plegaria inicial substituye, por ejem- 
plo, las complicadas normias para preparar al alumno, y la oración final, a la 
vez que agradece los auxilios divinos, recapitula lo aprendido y formula el co- 
rrespondiente propósito. 

Unos índices muy completos y una clave para la adaptación a cualquier 
texto diocesano coronan la obra destinada a prestar grandes servicios ia los 
profesores y catequistas de esta segunda etapa de la niñez, tan moldeable co- 
mo inquieta y desconcertante, 


HockKs, Else: Pius 11 und der Halbmond. Mit 4 Bildtafeln. Gr.—Oktav. 238 
_Seiten. Herder £ Co., Freiburg in Breisgau 1941, 3.80 RM., geb. in 
Leinw. 5.20 RM. Librería “Herder”. Balmes, 22.—Barcelona 


E. Hocks ofrece una exposición completa de la vida de Pío 11 y de su tiem- 


po, empresa de que hasta el presente nadie se había ocupado. La autora ha- 


ce ver cómo a mediados del siglo xv las enemistaldes que mediaban entre los ? 


príncipes europeos eran la causa de que éstos no quisiesen contribuir como 
debían en la lucha contra los turcos, que amenazaban desplomarse sobre Bu- 
ropa y con su inactividad obligaron al jefe supremo de la cristiandad a tomar 
parte en este asunto y cómo la oposición Je los príncipes hizo fracasar los más 
nobles deseos del Pontífice Romano. 


La autora ha dibujaldo claramente en medio del ambiente la destacada per- 


sonalidad de Pío 11; ha hecho resaltar entre los hechos históricos su figura y 
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carácter, al mismo tiempo que hace prensa la importancia de la 
nisión . que tuvo que desempeñar. Presenta teda una era con sus hombres y. 
instancias, da a conocer las relaciónes históricas, poniendo de relieve «asi- 


m smo las figuras más notables del - tiempo, entre. las que descuellan la de 
JA impulsando y moviéndolo todo, Para no recargar el libro de fechas que, 
pa e an enojosa E lectura, ha añadido ¡al Mo una tabla cro- 


cilmente una visión de conjunto. . 
E Dste. libro, en lo referente a su desarrollo, deta dotado de solidez científi- 


expresión e clara y sencilla, «estilo agradable y de una e hermosa. 
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LIBROS RECIBIDOS 


EDITORIAL REVISTA DE OCCIDENTE.—Bárbara de Braganza, 12.—Madrid 


ORTEGA Y Gasset, José: Teoría de Andalucía y otros ensayos —213 págs., 12,50 


pesetas. 
MAX SCHELER: Eftica,—Dos tomos de 306 y 424 págs., 40 ptas. 


DESCLÉE, DE BROUWER, QUAI AUX BOIS, 22.—Bruges (Bélgica) 
THiL, G.: Le Clergé diocésain.—140 págs., 17,50 francos. 


» — 


REINADO SOCIAL DEL SAGRADO CORAZON.—Miranda de Ebro (Burgos) 


El Leproso de Cristo, o el P. Damián de Veuster, Héroe y ¡Mártir en Molokai.— 
60 págs. con numerosas ilustraciones, 6 ptas. 


SOIL EDITRICE «VITA E PENSIERO».—Vía Ludovico Necchi, 2— 
Milano (Italia) 


Mons. Amato MASNOvO: S. Agostino e S. Tommaso. Concordanze e sviluppi.— 
178 págs., 12 liras. * 


LUIS GILI, EDITOR.—Córcega, 415.—Barcelona 


E. COLLIN: Manual de Filosofía tomista.—Tomo I: Lógica formal, Ontología, 
Psicología. —Traducción de la 9.2 edición francesa por el Dr. Cipriano Mon- 
serrat.—14 x 19 cms., XIT-592 págs. En rca., ptas. 18; en tela, 22. 


PIA SOCIEDAD DE SAN PABLO.—Ribera Botica Vieja, 29. —Bilbao-Deusto 


GASPARDO, Humberto: Maternidad cristiana.—209 «págs. 


DALLA CosTA, S. E. Card. Elías: A mis sacerdotes. Recuerdo de un Sínodo.— 
180 págs. : 


1d 
ARCHIVO TEOLOGICO GRANADINO.—Apartado 32.—Gramada 


SÁNCHEZ ALISEDA, Casimiro: La doctrina sobre los Seminarios desde Trento 


hasta nuestros días. (Desarrollo y sistematización.—274 págs. A 
Teológica Gramadina. Serie II. núm; 1.—1942. 


- 


En esta sección anunciaremos los libros que nos sean remitidos por sus autores, o 
por las Editoriales, Las obras que por su importancia merezcan, a juicio de la Re- 
dacción un interés más especial, serán reseñadas en las secciones de Bibliografía o 


Boletines. Se ruega el envío de dos ejemplares, a no ser que se trate de obras muy 
caras: 


LIBROS RECIBIDOS 111 


EDITORIAL «FAX».—Plaza de Santo Domingo, 13.—Madrid 


ALONSO MUÑOYERRO, Luis: Código de Deontología médica.—2.+ edición. 20 x 14 
centímetros; 224 págs., 10 ptas. 

GAR-MaAr : Sugerencias filosófico-literarias.—20 x 14 cms.; 452 págs., 20 ptas. 

GAXOTTE, Pierre: La Revolución francesa.—(20 x 14 cms.); 362 págs., 12 ptas. 

F. DE HOVRE: Pedagogos y Pedagogía del Clatolicismo.—24 edición, 22 x 16 centí- 

LLANOS Y 'TORRIGLIA, Félix: Santas y Reinas.—20 x 14 cms.; 392 págs., 16 ptas. 
metros; 434 págs., 24 ptas. 

LEBRETON : La Vida y Doctrina de Jesucristo Nuestro Señor.—2.2 edición. 22 x 16 

- centímetros; 2 tomos de 368 y 376 págs., 38 ptas. 

BON, Dr. Henri: Compendio de Medicina católica.—22 x 16.cms.; 608 págs., 
35 ptas. 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS. INSTITUTO 
«FRANCISCO SUAREZ».—Duque'de Medinaceli, 4.—Madrid 


- MADOZ, José, S. J.: Epistolario de S. Braulio de Zaragoza.—243 págs.—Estudios 
Orienses, Serie I, Vol. IT. 


ADMINISTRACION DE «REINARE». —Palacio Episcopal.—Valladolid 


Comisión episcopal de Seminarios: Reglamento disciplinar, Plan de estudios y 
Reglamento escolar.—330' págs. en 4.”.—8 ptas. en rca., 12 tela. 


- EDICIONES ESPAÑOLAS, S. A.—Almagro, 40.—Madrid 


Historia de la Cruzada Nacional.—Tomos XVIII, XIX y XX. 


C. H. BECK'SCHE VERLAGSBUCHHANDLUNG.—Múnchen, 23 


GRABMANN : Die mittelalterlichen Kommentare zur Politik des Aristoteles.—83 pá- 
ginas.—(Sitzunesberichte der Bayerischen Akademie - der Wissenschaften, 
Philosophisch-historische- Abteilung, Jahrgang 1941, Band II, Helft 10). 
Miúnchen, 1941. 


» 


NIHIL OBSTAT prod 
Dr. Franciscus Ramos, Censor 


IMPRIMATUR 


Dr. Petrus Salcedo, Vic. Cap. 


Imp. Comercial.—Prior, 19 
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Lámpara de Cera * “GAUNA” 


PARA EL ALUMBRADO DEL TABERNACULO 


e 


De CUATRO días de duración, fabricada con sujección al Canon 1.271 del vigente . 


Derecho Canónico, que dice asi: 

«Delante del Tabernáculo en que se reserva el Santísimo Sacramento, brille 
una lámpara continuamente, día y noche, alimentada con aceite de olivas o 
con cera de abejas.» 
¡LIMPIEZA ABSOLUTA! ¡TRANQUILIDAD COMPLETA! 


Hijo de Quintín Ruiz de Gauna. VITORIA (Alava). 


TFJIDOS DE LANA Y ALGODON 
ESPECIALES PARA COMUNIDADES RELIGIOSAS 


Paños, Sayales, Estameñas, Buratos, Sargas, Merinos, Vuelas, Lienzo de algodón, 


Sábanas, Mahones azules, etc. 
Sección especial de Retortas y Holandas de hilo puro, para ropas de Culto 


Almacenes del Niño Jesús 


WENCESEAO PEÑA 
CALATAYUD (ZARAGOZA) 


Elaboración de toda clase de tejidos para Comunidades Religiosas, según color y 
prescripciones de su Santa Regla. 


NOTA.—Solicítense muestras que se mandan gratuitamente. 


eSEOMEIdOOS con el mayor entusiasmo la Revista mensual 
ilustrada 


EL SANTISIMO ROSARIO 


Es la Revista del hogar cristiano, que encuentra en ella expli- 
cación de los misterios y oraciones del Rosario; documentos pon- 
tificios, indulgencias, crónicas; en una palabra, cuanto referente a 
tan cristiana y española nó se puede desear. 

¡Cuánto bien ha hecho esta Revista en su larga' existencial To- 
da familia cristiana debe aprovecharse de ella. 


REDACCION Y ADMINISTRACCION: 
Apartado número 1 :=-: Vergara (Guipúzcoa) 


PRECIO DE SUSCRIPCION ANUAL: 


España :y América Ms o o 8 pesetas 
Otros países: EAS O 11 » 


SE ADMITEN SUSCRIPCIONES - 


Monumento de alta cultura 
CINCO OBRAS FAMOSAS QUE NO PUEDEN FALTAR EN SU HOGAR 


HISTORIA NATURAL -—Vida de Jos animales, de las plantas y de la tierra 


Tesoro de ciencia y amenidad, de yalor incalculable. La obra que imútilmente se ha 
— pretendido. copiar, e un tesoro para el hogar y un museo para las escuelas. Un texto 
notabilísimo y apasionante: una ilustración que sorprende, así por su número co- 
mo por su extraordinario interés. Los animales más exóticos, las fieras más temi- 
. bles, Los peces más extraños, los insectos más raros y diminutos, las plamtas y flo- 
res de países más remotos, los aspectos más curiosos y más impresionantes de la 
Tierra..., todo lo abarca, reflejando en: admirables fotografías esta  notabilísima 
ys Obra. Cuatro volúmenes. 2.000. páginas. 5.000 grabados. Más de 300 láminas. Al” con- 
y OS 540 PO A e 400 Pa E 


o 
A, 


“LAS RAZAS UMANAS.—Su vida, sus. iotambres; su historia, su arte: 


ve Maravilloso desfile de la extensa. gama de pueblos que forman la Humanidad. Cos- 
-- tumbres, arte, danzas, religión, moral, leyes seculares, cutura, indumentaria típi- 
2 ea, eto, llenan las páginas de esta obra única cuya celebridad ha cundido con inusi- : 
tada, rapidez. Sus ilustraciones causan ¿justa y legítima admiración. Dos volúme- 
- nes, Agotada. Se. drepara una O tad Al contado: 170. pesetas. A plazos: 
E , pesetas. ¿ : 


me GEOGRAFIA UNIVERSAL e erariena moderna del mundo. . 

Libro de oro para el hogar. Obra de la más alta utilidad y conveniencia para todas 
«Jas. bibliotecas, instituciones: de oultura, centros de enseñanza, comerciantes,.indus- 

triales, profesionales, agricultores, ete:. la obra que piden los entendidos; el libro. que 

aplauden los estudiosos. La gran obra; nusva y original, que triunfa rotundamente en to- 
das partes. Ninguna la iguala en modernidad. Ninguna la aventaja en méritos cien- 
tíficos. Ninguna la supera en esplendores gráficos. No 88s aprovechamiento de libros 
extranjeros. Todo en' ella es original y rigurosamente muevo. Sus numerosos mapas 
son. un. o. Cinco. volúmenes. 2.800 páginas. 5.000 grabados. 400 Náminas, Al con» 
: NE tado: 425 a de: pos: 500, ie 


- HISTORIA. UNIVERSAL. —Novísimo estudio de la humanidad. 


La o LMADR gran Historia. que produce España. El libro que de manera magistral 
“nos muestra la trayectoria seguida por el hombre a través de todas las edades. Un 
potente foco de luz nueva en el estudio clásico de la Historia. Una extraordimaria 
ación: “nacional. Su texto tiene un valor: cultural enorme. Sus ilustraciones son 
lo. Sage publicado hasta hoy. Seis volúmenes 3.360 páginas. 6.000 grabados. Más de 
; 500 A a at 510. ps Len plazos: 600, pesetas. 


¿ La magn yea Hue: nos a sads en. iS de: grandes. iaa fastuosa, belleza y 
absoluta modernidad, una visión clarm y perfecta de la interna vida hispana, A 
gus albores hasta el “momento actual. Es una! versión maestra de nuestra Historia, 
a tono con la exigencia cultural de nuestra época. Se ha reanudado la publicación - 
de esta obra grandiosa con los fascículos que completan el cuarto tomo. Cinco vo- 
:Júmenes.. 2.800 páginas. 5.000 grabados. Más de 400 láminas. Próximos a aparecer. los 
últimos de del e tomo, Al ena 400 o: pesetas, 4 MOS: 475 pesetas. 


Puedo va. AS PRE: rad o paa ON y iia «de suscripción, a cual 
. Peres librería o lo os a 0 casa. editora. : 


Call Mallorca, 454-456.—Apartado DES Correos, 784 


e 


— BARCELONA (13). 


ELABORACION ESPECIAL. DE 


ff VINO BLANCO DULCE 


para el $ anto S O de la Misa 


LO e D: LY ZSLaOs 
o SAN. SEBASTIAN e R 


OS E - tés 


Esta casa garantiza la lei pureza des sus s vinos; € c 
ciones y certificados de los Emmos. Sres. Cardenal pa 
gos, Arzobispos de Valencia, Santiago y Valladolid; Obisp: 
Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Segovia, Avila, Ci 

Auxiliar de Burgos, A de ya pos P. Dr. 
ría, a an etc. ci a 


EA 


